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Capítulo1
 
   El primer encuentro
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   Soy Joseline, una estudiante de arte que ha decidido cursar estudios en la Universidad de Darklage. No es la mejor a la que una pueda asistir, pero sí es la más barata y en el estado en el que me encuentro, sin muchos recursos económicos a mi favor, es la mejor opción posible.
 
   No soy como cualquier chica de mi edad, siempre he tenido un sexto sentido muy desarrollado. A veces, cuando toco a una persona puedo leer su mente, siempre y cuando sus pensamientos sean lo bastante fuertes. Por eso y para evitar sentirme incómoda, en ocasiones muchos pensamientos no son del todo limpios, me mantengo bastante alejada de la vida social.
 
   Aquí en Darklage parece que la vida social es un lujo, todo el mundo parece ir a un ritmo diferente al normal. Tengo dos compañeras de cuarto en la residencia universitaria, Gill y Marissa. Una de ellas, Gill es la excepción a esta regla, se pasa todo el día de un lado a otro, hablando hasta con los relojes de la pared. Hoy se le ha ocurrido la genial idea de ir a un circo ambulante, que pasa por la ciudad cada cierto tiempo. No quería ir, pero su insistencia fue superior a mis fuerzas.
 
   En el circo vamos a encontrarnos con su primo John, es el encargado de administrar las fiestas y ceremonias del pueblo, algo así como un relaciones públicas.
 
   Cuando llegamos allí, fuimos a verle directamente, estaba controlando las entradas y salidas del circo con un enorme listado en la mano. Cuando nos vio reconoció inmediatamente a su prima y fue a nuestro encuentro. Nos saludó dando la mano primero a Gill y luego a mí, aunque yo preferí saludarlo con un simple “hola” y apartar mi mano. Cuando él volvió a su puesto Gill me preguntó por mi extraño gesto.
 
   —¿ Por qué no le distes la mano a mi primo?
 
   —Es mejor así, sudo mucho y me da vergüenza que lo note —dije intentando buscar una buena excusa.
 
   Al entrar, una sensación extraña hizo que todo mi cuerpo se pusiera en tensión. La enorme sala estaba llena de animales salvajes enjaulados. Estaban muy nerviosos, golpeaban una y otra vez los barrotes de metal.
 
   —Tu amiga parece asustada, Gill — dijo John al ver mi cara.
 
   —No estoy asustada solo nerviosa, no me gusta ver a los animales enjaulados, eso es todo —mientras hablaba sus ojos me recorrieron de arriba abajo, eso me puso aún más nerviosa.
 
   —¿No te gustan los animales enjaulados? Si lo prefieres los libero para que los veas más de cerca —respondió John con tono sarcástico.
 
   —¡Todos estos pobres animales encerrados! Pues mira, no sería mala idea  —le respondí enfadada.
 
   —Bueno, si eres sor buena puedes abrir las rejas, así podremos disfrutar de un verdadero espectáculo —esta vez su sonrisa fue algo más fría.
 
   —Eres organizador no cómico, así que ahórrate los chistes malos —replique enfadada.
 
   —¡Vaya! Una chica con carácter.
 
   —¡Venga, basta ya John!, Hemos venido a ver la función no ha discutir —dijo Gill harta ya de tanto sarcasmo por nuestra parte.
 
   Mi idea era largarme de allí, no sin antes darle una patada a ese engreído sin cerebro, pero la verdad es que después de tanta publicidad me devoraba la curiosidad y quería ver la función.
 
   —Seguidme pequeñas, la verdadera estrella está en la otra sala —dijo John al fin.
 
   —¿Por qué? —pregunté.
 
   —Es peligrosa, no es como un animal salvaje común, es una bestia en todo el sentido de la palabra. Lo capturamos hace tres meses muy cerca de Pensilvania. Tenía en alerta a dos pueblos cercanos al bosque. Cuando llegamos allí, nos llamó la atención los comentarios de los vecinos y fuimos en su busca. Días después de empezar la búsqueda nos encontramos con esto.
 
   Al abrir la puerta de la sala pude ver aquel hombre enorme y peludo con unas garras más grandes que mis manos. Miraba al suelo, alrededor de su cuello había un enorme grillete del que sobresalía una dura y gorda cadena de acero. No llevaba puesto más que un pequeño pantalón vaquero, todo lo demás era pelo negro y muy frondoso.
 
   Levantó su cabeza de repente, pude ver sus ojos. Eran de un rojo sangre intenso y por un momento sentí que me atravesaban sin poder hacer nada por remediarlo.
 
    
 
   Una imagen pasó por mi mente: una chica que lucía un vestido medieval corría por un frondoso bosque lleno de árboles y flores. No huía de nada, al contrario, parecía muy feliz. Su largo pelo cobrizo volaba al son del viento. En un instante, alzó su mano para atraer a alguien que la seguía a su lado.
 
   De repente, volví a la realidad. Tanto mi amiga como su primo me miraban con cara asustada. John vino hacia mí y me sujetó para ayudarme a tomar asiento. Ese agarre no le gustó a la bestia, se levantó del suelo y empezó a rugir y a tirar de la cadena que lo sujetaba.
 
   John cogió su látigo y nos empujó fuera de la sala. La bestia seguía rugiendo cada vez con más fuerza. Estábamos fuera cuando se escuchó el estruendo de un metal que romperse en mil pedazos.
 
   John me agarró de la cintura y tiró de mí con fuerza para alejarme de la bestia. Gill fue más rápida y se adelantó a nosotros.
 
   Estábamos a punto de llegar a la salida cuando algo nos empujó contra el suelo. John cayó contra la pared y quedó inconsciente en el acto.
 
   Yo me giré con lentitud, al caer mi golpe fue suavizado por el cuerpo de John. Una vez boca arriba, me encontré cara a cara con la bestia.
 
   


 
   
  
 

Capítulo2
 
   Otra realidad
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   Había pasado una semana desde aquel día, pero John venía a visitarme a diario, según él vigila mi estado de ánimo, pero estaba segura de que era una excusa para ver a mi compañera de cuarto que era muy guapa.
 
   Hoy he decidido salir a tomar el aire, no aguanto volver a pensar en lo que pasó aquel día en el circo. Después de mi encuentro con la bestia me desmayé y estuve inconsciente durante horas. Los médicos piensan que fue debido al susto y al estrés que viví, pero yo creo que fue debido a la impresión, me dejó bastante débil.
 
   —¿A dónde crees que vas señorita? —dijo John al ver que me levantaba e iba a por mi bolso.
 
   —A ver John, ¿qué haces aquí de nuevo? Marissa no está —dije algo enfadada.
 
   —Esto es increíble. ¿Crees que estoy aquí por Marissa? —Su rostro parecía enfadado tras mis palabras.
 
   —Sí. ¿Por qué otro motivo estarías aquí a todas horas? —pregunté.
 
   —Por ti, tal vez —dijo al fin.
 
   —Por favor, dime qué quieres de una vez.
 
   —A la bestia.
 
   —¿Te has vuelto loco o qué? Crees que escondo en mi armario a tu bestia.
 
   —No, pero sí sé que desde que te vio se alteró y desapareció.
 
   —¡Estás completamente loco! Voy a salir, así que apártate de mi camino, ya he oído bastantes tonterías por hoy —grité enfadada mientras me dirigía hacía la puerta de mi habitación y salía deprisa de allí—. Está completamente loco.
 
    
 
   Estaba llegando a la primera esquina y me disponía a cruzar la calle cuando algo con mucha fuerza tiró de mí.
 
   —Deberías tener cuidado, ese coche por poco te aplasta —era John con sus impresionantes ojos color miel.
 
   —Iba tan despistada que no me di cuenta de que el semáforo se había puesto en rojo, lo siento.
 
    
 
   —No importa, pero procura ir con más cuidado la próxima vez —al mirar hacia la carretera y ver como el coche que estuvo a punto de atropellarme salía de allí a toda velocidad, perdí de vista a John por unos segundos y al volver a mirar ya no estaba allí.
 
    
 
   Después de esto, preferí volver de nuevo a mi cuarto, sabía que no había nadie y podría aprovechar para descansar. Me tumbé en el sofá nada más llegar y puse la televisión. Mis ojos se cerraban lentamente mientras pasaba uno por uno los canales en busca de algo interesante que ver, pero el cansancio fue superior a mis fuerzas.
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   De repente, el sol empezó a dar en mi cara y terminó por sacarme de mi agradable sueño.
 
   «¿Qué es todo esto? ¿Por qué no estoy en mi cuarto?» me pregunté a mí misma cuando al abrir los ojos me di cuenta de que no estaba en la misma habitación.
 
   Todo había cambiado, todo estaba lleno de almohadones además de muebles de corte exquisito y antiguo. La ventana era enorme y unas sedosas cortinas blancas las cubrían. Mi sofá ya no era un sofá, era una enorme cama con sábanas de seda. En el techo ya no había una simple bombilla para alumbrar ahora había una hermosa lámpara de cristales y pan de oro.
 
    
 
    
 
   —Mi ropa. ¿Dónde está mi ropa? —grité al ver lo que llevaba puesto.
 
   Ya no vestía mis vaqueros favoritos ni nada de lo que llevaba con anterioridad, en su lugar tenía un suave camisón de seda azul.
 
   —¡Vale! Es una broma, ¡verdad? —grité mientras la puerta de la habitación se abría lentamente.
 
   —Buenos días princesa, ¿Qué tal ha dormido hoy? …
 
   —¿Princesa? Creo que está equivocado. Por cierto, ¿se puede saber qué hace usted en mi habitación?
 
   —Traerle el desayuno, por supuesto —era un hombre mayor que portaba en sus manos una enorme bandeja e iba vestido como un mayordomo del siglo pasado.
 
   —Creo que se equivoca, yo no soy princesa y nadie me prepara el desayuno —grité mientras me levantaba de la cama—. Por cierto, ¿dónde están mis cosas?
 
   —Están aquí, este es su cuarto. ¿Desea algo más? —preguntó mientras dejaba la bandeja sobre la cama.
 
   —No, solo mis cosas —dije enfadada.
 
   —Termine de desayunar y vestirse madame, la esperan abajo.
 
   —¿Esperarme? ¿Quién? —pregunté intrigada ante todo aquello.
 
    
 
   Sin decirme nada más salió de la habitación. Esto era una broma, seguro que me trajeron aquí mientras dormía. ¿Por qué no contesta nadie?
 
   Salí corriendo de mi habitación envuelta en la seda de mi camisón, sin darme cuenta al salir tan deprisa, que iba directa hacía una enorme escalera que estaba justo enfrente de la puerta de mi habitación. Me hubiese caído rodando sin remedio si no llega ser por una mano fuerte que me sujetó de inmediato.
 
   —Tan despistada como siempre querida. ¿Se puede saber ¿cómo me voy a casar con una chica partida en dos?
 
   —¿Qué? ¿Casar…? Esto es un error yo no me voy a casar y menos contigo John. ¿Se puede saber que juego es este?
 
   —Ningún juego. ¿De qué habláis? —dijo John mientras me soltaba el brazo.
 
   —A ver, me quedo dormida y de repente aparezco en esta especie de castillo medieval y encima me llevan el desayuno a la cama. Pero, ¿se puede saber qué es todo esto? Además, ¿quién demonios me ha puesto este camisón? ¿No serías tú?
 
   —Querida creo que la boda te tiene algo estresada. —dijo con una ligera sonrisa en los labios.
 
   —Por última vez John, ¿quieres dejarte de juegos? —grité de nuevo enfadada.
 
   —Querida vuelve a tu habitación y por favor ponte algo decente, aún no nos hemos casado y créeme si te digo que estoy a punto de romper mis votos contigo.
 
   —¿Votos? ….
 
   Ya no solo era encontrarme en un lugar desconocido para mí, si no la broma de un chalado que decía ser mi prometido.
 
   —¿¡Esto es el colmo? ¡Grité mientras entraba de nuevo a mi habitación.
 
   Cogí el primer vestido que encontré en el enorme armario. ¿Cómo demonios iba a ponerse esto?  Era enorme, casi rozaba el suelo con él, y para colmo el escote era bastante más pronunciado de lo que estaba acostumbrada a llevar.
 
   Espera un momento, si esto es una broma está todo muy bien logrado. ¿De dónde habrán sacado todo esto?
 
   —Princesa debe salir ya la esperan abajo  gritó el mayordomo tras la puerta de mi cuarto.
 
   Una señora de mediana edad entró en mi habitación y sin darme tiempo a reaccionar me ayudó con el vestido.
 
   —¿Quién me espera? —pregunté.
 
   —Su prometido quiere ir de compras con usted para ultimar los últimos detalles de la boda. —dijo mientras salía de mi cuarto.
 
   —Y dale con la boda, dile que bajaré enseguida. —me puse los zapatos y salí corriendo de la habitación. Espero que esta vez me explique bien de que va todo este asunto y el porqué de tanto teatro.
 
   Iba corriendo por las escaleras cuando algo muy fuerte me sujeto y sin apenas darme tiempo ni a respirar me sacó por una de las ventanas del salón. Lejos de caer al suelo, salimos volando de árbol en árbol. Yo estaba tan mareada que opté por cerrar los ojos, y sin pensar en mi propia seguridad me deje llevar.
 
   Cuando sentí que mis pies se posaban sobre el suelo volví a abrir los ojos.
 
   —Por fin, creí que no ibas a salir nunca de tu habitación —dijo el chico.
 
   Un chico de más de metro noventa y unos impresionantes ojos color miel me miraba con una intensidad abrasadora. Estaba vestido con tan solo unos vaqueros desgastados y todo su el torso descubierto. Su cuerpo era bastante musculoso y lucía unos impresionantes abdominales, que sin duda había forjado a hierro en algún gimnasio de la ciudad. Además llevaba un anillo de plata en su mano derecha en forma de media luna. Sus fuertes brazos me sujetaban con fuerza,  mi cuerpo aún no respondía con claridad
 
   —¿Quién eres?
 
   


 
   
  
 

Capítulo 3
 
   De vuelta a la realidad
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   —¿ Qué haces aquí? —Una voz me llamaba desde la oscuridad   mi cabeza empezó a dar vueltas y vueltas hasta que mis ojos volvieron a la realidad y vi a mi compañera de piso a mi lado.
 
   — ¿Qué haces aquí a esta hora? —Era Marissa, una de mis compañeras de cuarto, que asombrada me miraba dormir.
 
   —Descansaba un poco —le dije intentando buscar alguna excusa.
 
   —¿Un poco? Son las tres de la tarde Bella durmiente.
 
   —¿Qué? No puede ser, cuando me tumbé era tan solo las ocho de la mañana.
 
   —¡Pues sí! Has perdido gran parte de la mañana y lo peor de todo, las clases finales de repaso —dijo enfadada—. ¡Por cierto! En sueños no parabas de decir “necesito encontrar el anillo de media luna”.
 
   —¿Es una nueva adquisición tuya de bisutería? Sabes que me encantan esas cosas.
 
   —No, no lo sé, no recuerdo nada.
 
   —Bueno me voy, Sindia y Laura me esperan para comer en el lugar de siempre. ¿Te vienes?
 
   —Sí, en cuanto me arregle me reúno con vosotras.
 
   —¡Ok! nos vemos allí. —se dio la vuelta y se marchó.
 
   ¡Vaya! Tengo que dejar de dormir entre horas, me sienta fatal. Un momento, ¿por qué mi ropa huele a hierba y a tierra húmeda? Es el mismo olor de mi sueño. ¡Claro! Por eso lo olí debe ser este sillón de piel. 
 
   Será mejor que vaya a ducharme.
 
    
 
    
 
   En una hora me reuní con mis amigas en el café
 
   —¡Vaya! La Bella durmiente ya está entre nosotras.
 
   —Menos cachondeo, Gill.
 
   —Estábamos hablando de la fiesta en la casa de Laura este sábado por la noche. ¿Te vienes?
 
   — No lo sé, aún tengo que preparar los exámenes finales y preparar el proyecto final.
 
   —¡Venga! Por una noche no vas a perder nada —mientras hablábamos otra vez  noté ese aroma a tierra y hierba húmeda.
 
   —Mira eso. ¿Quién es ese chico? —dijo Gill asombrada mirando hacía la puerta de entrada del café.
 
   —No me lo puedo creer Joseline, viene hacía nosotras —dijo Laura.
 
   —¿ Está libre este sitio? ? preguntó el desconocido.
 
   —¡Por supuesto! Siéntate. ¿Eres nuevo por aquí? —preguntó Gill.
 
   —Sí, acabo de llegar a la ciudad —mientras hablaba no dejaba de mirarme, y eso me ponía nerviosa.
 
   —¡Vaya! Mi nombre es Gill, ellas son Laura, Sindia y mi compañera de clase Joseline.
 
   —¡Encantado! Yo soy Sam.
 
   —¡Encantadas Sam!
 
   La voz del chico era familiar, el aroma estando a su lado era aún más fuerte.
 
   —¿Qué tal Joseline? Iba a responder sin muchas ganas cuando nuestras miradas se cruzaron de repente.
 
   —Joseline mira, es el anillo de media luna del que hablabas esta mañana —dijo Gill al darse cuenta del anillo que llevaba Sam.
 
   —Sí, supongo que es bastante parecido, pero no me acuerdo muy bien ahora mismo Gill —estaba enfadada con Gill. ¿Cómo podía hablar de mi vida privada con un desconocido, sin consultarme antes?
 
   —Me voy, necesito estudiar para los parciales finales.
 
   —¡Bien! Nos vemos más tarde.
 
   — Espero no tener nada que ver con tú decisión de marcharte —dijo el chico al ver que me levantaba de la mesa.
 
   —No tranquilo, solo son ganas de estudiar salí lo más rápido que pude de allí sin dejar de pensar en aquel anillo. Sin duda era el mismo anillo que llevaba el chico del sueño, pero era imposible, o tal vez, tenía visiones de futuro.
 
   Intentaba volver a la residencia universitaria pero las calles estaban cortadas por riesgos de desprendimientos por lluvias, así que la forma más rápida para volver era el bosque. No era una opción segura pero sí la única forma de llegar. Además, quedarme en el pueblo con las chicas no era lo mejor para mí, en estos momentos necesitaba estar sola y aclarar mis ideas.
 
   El camino era largo y oscuro, empecé a correr. Justo cuando creía que todo iba a buen paso alguien  empezó a correr detrás de mí. Me asusté y empecé a correr más y más deprisa con tal mala suerte de que perdí el equilibrio y caí al suelo.
 
   —¡Vaya! Qué tenemos aquí? —–dijo uno de mis perseguidores a sus amigos. Eran unos hombres vestidos de negro. Parecían una especie de fraternidad, en el lado izquierdo del polo llevaban una doble inicial...
 
   —Tenemos un regalito para hoy. ¿Quién la coge primero? —dijo el más alto mientras se acercaba más a mí.
 
   Intentaron sujetarme pero yo le di una buena patada en la pierna.
 
   —¡Mierda! Eres bastante durilla —dijo mientras se tocaba la pierna tras la patada.
 
   Cogí un puñado de tierra y se la eche en los ojos. Cuando se agacharon para limpiarse la tierra me levanté y salí corriendo.
 
   —Vuelve aquí nena, solo queremos que conozcas a nuestros amigos. No seas mala. —gritaban mientras me perseguían.
 
   Corrí y corrí sin detenerme a mirar atrás. De repente mi cuerpo despistado chocó contra algo duro que me paralizó por completo. Era John, que con cara de enfado se puso delante de mí como escudo ante esos bárbaros.
 
   —La chica está conmigo...
 
   


 
   
  
 

Capítulo 4
 
   Media Luna
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   —¿ Qué estáis haciendo aquí a esta hora? —preguntó John algo enfadado.
 
   —Tan solo estábamos paseando para distraernos un poco John.
 
   —No creo que a la fraternidad le guste la idea de que tres de sus componentes más jóvenes estén dando vueltas por el bosque tan tarde.
 
   —Sí, tienes razón. Pero esta chica estaba sola, una cosa llamo otra y sin darnos cuenta nos despistamos.
 
   — Espero que no vuelva a suceder algo así —respondió John con cara de pocos amigos.
 
   Mientras seguían hablando yo estaba allí como una tonta sin saber qué hacer. John parecía bastante enfadado con los chicos, además hablaban de una fraternidad y de las consecuencias de no obedecer sus órdenes, aunque en todo momento mantuvieron el secretismo y no dijeron su nombre.
 
   En un instante que parecían despistados me levanté lentamente y sin dar tiempo a reaccionar a nadie eché a correr. No le tenía miedo a John pero su manera de hablar y de entenderse con esos maleantes no me gustó nada.
 
   A pesar del dolor intenso de mis rodillas por la caída, no deje de correr hasta llegar a la residencia universitaria. Entré en el portal y cerré la puerta a mi paso. Quería coger  el ascensor, pero con el tiempo que hacía afuera, la conexión eléctrica podía fallar y no tenía ganas de más emociones fuertes.
 
   Estaba llegando a mi cuarto cuando alguien tiró de mí con fuerza sujetándome por un brazo
 
   —¡Venga ya! Así me das las gracias por socorrerte John estaba allí de pie, con los brazos cruzados, apoyado en la pared cercana a mi habitación.
 
   —Te daría las gracias, pero creo que tú y esos locos os conocéis bastante bien. ¿Van por el bosque en busca de víctimas a las que asustar o qué?
 
    
 
    
 
   —Primero yo soy yo, no amigo de nadie y segundo los conozco porque yo pertenecí a esa fraternidad cuando estudiaba en la universidad.
 
   —¡Vaya! Eso me deja mucho más tranquila. Ahora vete de aquí necesito descansar un poco —esa frase no debió gustarle mucho me agarró por los dos brazos con fuerza y me puso frente a él sin darme tiempo a racionar.
 
   —¿Por qué no dejas de hacerte la dura conmigo? Sabes perfectamente quién eres y qué yo no soy ningún desconocido para ti. ¿A qué estás jugando?
 
   —¿ Estás loco? No sé de qué me estás hablando. ¡Suéltame inmediatamente!
 
   —No recuerdas nada según veo, solo  espero que esto te haga recordar. —me estrecho aún más contra él y me besó. Intenté soltarme, pero su beso me dejó sin fuerzas. Por mi mente aparecieron imágenes y más imágenes de situaciones que no había vivido nunca y entre ellas el día de mi boda.
 
   Puse mis brazos en su pecho y le empujé con fuerza, al estar distraído no le dio tiempo a reaccionar y conseguí soltarme. Del forcejeo se le soltaron algunos botones de la camisa que dejaron al descubierto un tatuaje en forma de media luna.
 
   —¿ Por qué llevas ese tatuaje? —pregunté algo confundida tras el beso.
 
   —Es el símbolo de mi fraternidad dijo John, con aquella mirada de superioridad que tanto me gustaba.
 
   —¿Fraternidad? ¿Por qué lleváis ese símbolo?
 
   —Es una larga historia que ahora no tengo tiempo de contar, pero si te gustan los tatuajes te puedo enseñar uno más grande que tengo en la espalda. Como siempre, me dejaba con la pregunta sin responder.
 
   —Ahórrate los esfuerzos y vete de aquí ahora mismo —le dije enfadada.
 
   Me sentía tan incómoda en aquella situación que me metí en mi cuarto y cerré la puerta antes de que John reaccionara.
 
   —Deja ya las tonterías Joseline y abre la puerta inmediatamente, tengo que hablar contigo gritaba John mientras golpeaba la puerta con fuerza.
 
   —De lo único que quieres hablar es de tu ego masculino y de tu locura temporal. Ahórrate el tiempo que vas a perder y vete. —Grité mientras sujetaba la puerta para impedir que se abriera.
 
   —Vamos a ver Joseline, voy a entrar tanto si quieres como si no, así que lo único que debe preocuparte es como le vas a explicar a Gill el tema de la puerta rota.
 
   No tenía alternativa, pero dejarle entrar era peligroso Decidí salir por la ventana. Estaba en un segundo piso y había una escalera de incendios a unos metros de allí. Si conseguía llegar podría subir al tercer piso y esconderme en la habitación de Laura, otra de mis amigas de la universidad.
 
   Trepé muy despacio a través de los pequeños escalones de enfrente y fui lentamente llegando a la escalera de incendios. Con lo que no contaba era con el mal estado de la misma, pero no me quedaba otra si quería subir al tercer piso.
 
   Al colgarme de ella empezó a crujir de una manera brutal. Estaba llegando casi al tercer piso cuando mi peso hizo que se rompiera la sujeción de escalera al edificio y caí sin remedio al vacío. Mi cuerpo estaba a punto de chocar contra el suelo cuando algo amortiguó mi caída.
 
   No quería abrir los ojos ya que temía estar en un hospital con todos los huesos rotos cuando sentí que alguien ponía  sus tibias manos sobre mi cara.
 
   —¿Estás bien? Al abrir los ojos vi que era Sam, el chico de la cafetería. Me miraba con preocupación mientras me ayudaba a ponerme en pie.
 
   —Yo debería preguntar lo mismo. ¿Cómo has podido sujetarme al caer sin sufrir daños? —Dije sujetándome a su hombro para coger fuerzas y ponerme en pie.
 
   —¿Te caes de un tercer piso en caída libre y sin paracaídas y tan solo te preocupas de tu salvador? —Preguntó confuso.
 
   —No sé, la verdad es que esto es de locos. —Lo era y no podía dejar de pensar y decir otra cosa.
 
   —¿Puedes andar? —Me preguntó aún bastante preocupado.
 
   —Sí, gracias a ti mi cuerpo sigue en pie. Por cierto, ¿Qué haces aquí a estas horas?
 
   —¡Hola Sam! ¿Cuánto tiempo sin verte por aquí!? —La voz de John retumbo con fuerza por todo el jardín mientras se acercaba a nosotros no muy contento de la situación.
 
   —El suficiente para olvidarme de tu cara. ¿Qué haces aquí? —Respondió Sam algo enfadado.
 
   —Eso te lo tendría que preguntar yo. ¿No crees?
 
   —Vamos a ver. ¿Qué significa esto? ¿Os conocíais de antes? —No quería meterme en la conversación pero tal como veía el tema yo estaba metida en medio de todo.
 
   —Sí, éramos socios hasta que este traidor traicionó mi confianza con la cosa que más quería —dijo John algo enfadado y con cara de pocos amigos.
 
   —¿Lo qué más querías? No era de tu propiedad, la compraste como si fuera ganado para utilizarla a tu antojo. —Dijo Sam mientras me sujetaba por la cintura para evitar mi caída.
 
   —¿De quién estáis hablando?
 
   —Es otra larga historia que no tenemos tiempo de contar porque este tío se va como siempre John y su secreto mundo.
 
   —No me voy a ninguna parte hasta que tú no te vayas de aquí  —le gritó Sam cansado de las indirectas de John.
 
   —Esto es de locos. ¿Por qué tanto secretismo? No entiendo nada pensé mientras me interponía sin mucho éxito entre los dos
 
   —Venga Joseline tenemos que hablar, dejamos un tema pendiente antes de que apareciera este sujeto —John me sujetó de la muñeca y tiró de mí hacia él, pero yo me resistí , no tenía ninguna intención de volver con él a mi cuarto.
 
   —Suéltame, tú y yo no tenemos nada de qué hablar. —Le dije enfadada después de haber recibido más ordenes de las debías de su parte por un día. 
 
   —Ya la has oído, suéltala inmediatamente. —Sam empujó a John con tanta fuerza que fue a dar de lleno contra la pared del edificio. Lejos de abandonar la pelea se levantó y fue a por él.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 5
 
   Sam
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   Intenté detenerlos pero empezaron a pelear sin remedio. Sam empujo a John contra el suelo sin darle tiempo alguno a reaccionar. Sus golpes resonaban por todo el bosque que rodeaba la residencia. De repente, el guardián de la residencia apareció llamado por los fuertes golpes que se escuchaban.
 
   —¿Qué estáis haciendo imprudentes?... ¿Queréis mataros? —Gritó el guarda mientras los separaba.
 
   —Lo siento, este tipo me provocó. Estaba molestando a la chica —le explicaba Sam al guarda mientras John lo miraba con ganas de matarlo.
 
   —¡Eso no es cierto! Ella estaba conmigo, es mi novia, ¿verdad Joseline? —John parecía amenazarme mientras preguntaba.
 
   —No, no es verdad. Primero no eres mi novio, segundo nadie te invitó a mi cuarto y tercero, y no menos importante, nadie me dice lo que tengo que hacer, ni siquiera tú.
 
   Su mirada por un momento me asusto, pero terminó por darse la vuelta y desaparecer por el bosque.
 
   —Parece que todo terminó, si vuelve a molestarla solo tiene que llamarme desde su habitación —me dijo el guarda algo preocupado por la extraña reacción de John.
 
   —¡Gracias!
 
   —No se preocupe. Joseline se va conmigo esta noche, tengo el coche ahí mismo —dijo Sam sin tan siquiera darme tiempo a responder.
 
   —Sam te agradezco el detalle, pero necesito descansar un poco y creo que John ya tuvo bastantes emociones por una noche.
 
   —Si te dejo aquí sola volverá, lo conozco mejor que tú, así que al coche señorita.
 
   No quería ir, pero en el fondo sabía que John volvería y seguro que no de buen humor. Me subí en el coche de Sam en seguida, mientras él hablaba con el guarda.
 
   El coche tenía un agradable aroma a tierra y a hierba húmeda. Estaba bastante nuevo aunque por los kilómetros que tenía debía tener más de cinco años.
 
   —¿Estás bien? —Me pregunto Sam mientras se subía y lo ponía en marcha.
 
   —Lo mejor que puedo llegar a estar. ¿Dónde vamos?
 
   —A mi casa, allí estarás segura.
 
   —A ver Sam, agradezco enormemente tu ayuda, pero no te conozco de nada. Es más, hace tan solo tres o cuatro horas que nos vimos en la cafetería.
 
   —¡Bueno! Viendo tus dudas sobre mí, tendremos que pasar la noche en el coche. ¿Te apetece comer algo o prefieres morir congelada en medio de la noche?
 
   —Comer me parece bien.
 
   —Vale, te llevaré a mi restaurante favorito, está lleno de gente por si aún desconfías de mí.
 
   —No te lo tomes a mal, he pasado un día bastante largo y desagradable.
 
   —¡Vaya! Gracias por lo que a mí me toca.
 
   —No te hagas la víctima sabes bien de que estoy hablando.
 
   —Lo que usted diga capitán.
 
   El camino hacía el restaurante fue bastante rápido. El coche corría a una gran velocidad casi no me dio tiempo ni a parpadear.
 
   —Capitán, aquí está su restaurante.
 
   —¡Gracias!
 
   En el momento que mis pies bajaron a suelo no los sentí y mi cuerpo se tambaleo sin remedio. En un segundo, iba a caer contra el suelo, pero Sam con una velocidad poco normal me sujetó por la cintura y rápidamente me levantó chocando sin remedio contra su duro torso.
 
   —Lo siento, parece que no estoy tan entera como pensaba.
 
   Sus ojos me miraban sin tan siquiera parpadear. Me sentí algo incómoda, pero a la vez extrañamente atraída por aquella mirada. De repente, mientras él y yo parecíamos atrapados sin remedio en medio de ese abrazo inesperado, unos horribles aullidos empezaron a escucharse en la lejanía del bosque que habíamos dejado atrás.
 
   —Son lobos —dijo él muy tranquilo.
 
   —¿Lobos?
 
   —Sí, en solo tres noches habrá luna llena y eso los vuelve locos. ¿Has oído hablar del hechizo de luna? Es algo parecido a lo que sufren los lobos, te vuelves ansioso y te llenas de vitalidad. ¿Te gustaría probar? —Sus manos se posaron sobre mi cara y empezó a acariciarme con suavidad.
 
   —Ya veo dije mientras apartaba sus manos de mi cara.
 
   —Entra y pide algo mientras yo busco un aparcamiento más adecuado para el coche.
 
   Entré en la cafetería y pedí dos limonadas. Fui a la mesa más cercana a la puerta. Él ya estaba sentado allí como si hubiera leído mis pensamientos.
 
   —¡Vaya! Parece que lees mis pensamientos
 
   —Puedo leer mucho más si te apetece.
 
   —No gracias, voy al baño
 
   No quería ir al baño, pero sabía que había una ventana que conducía al jardín trasero, una vez allí podía coger un coche e ir en busca de mis amigas al hotel. Dentro del  baño cerré la puerta con el pestillo y abrí la ventana. Me subí sobre la tapa de la cisterna y me apoyé en el muro. Me senté y saque mis pies primero y salté al suelo del jardín.
 
   Los aullidos eran cada vez más fuerte. Parecía que estaban bastante cerca de la cafetería. Una vez en la carretera principal espere a que pasara un taxi. Estaba todo muy oscuro, las farolas apenas daban luz a la carretera. Debido al temporal tan solo pasaba un coche cada cinco o diez minutos. Sam no tardaría en darse cuenta de mi fuga, decidí irme a pie.
 
   Mientras caminaba solo las pequeñas farolas guiaban mis pasos, ningún coche pasaba por allí.
 
   Son tan solo las diez, ¿Por qué no hay nadie en la calle?
 
   Los aullidos eran cada vez más fuertes. Parecía  que  se estuvieran acercando cada vez más a mí. De repente, algo o alguien empezó a correr detrás de mí. No podía verlo, pero lo escuchaba. Eran pisadas, de algo grande y bastante pesado. Los aullidos se convirtieron en gruñidos muy fuertes, yo no podía ver nada, pero el miedo hizo que empezará a correr lo más rápido que mis pies podían.
 
   Mientras corría intenté buscar un refugio., Era inútil, todas las casas de los alrededores estaban vacías y arriesgarme a volver para atrás era totalmente imposible así que seguí corriendo. Giré la primera calle y fui a dar a un callejón sin salida. Cogí un palo del suelo y apoyé mi espalda contra el muro. El reflejo de la poca luz de la luna daba justo delante de mí. Nada ni nadie se podría acercar allí sin recibir un buen golpe de mi parte.
 
   Ya estaban allí, los escuchaba perfectamente y se acercaban a mí lentamente. Uno de ellos se adelantó y se acercó a la luz. No eran perros parecían  monstruos. Sus dientes eran afilados y descomunales y en sus garras las uñas eran como cuchillos. Se alzó sobre sus dos patas traseras para lanzarse sobre mí.  En ese momento, el coche de Sam entró en el callejón apartando a la bestia de mí de un fuerte golpe.
 
   —Sube —al entrar pude ver que sus ojos me miraban con rabia. Apartó los ojos de mí y salió del coche.
 
   ¿Estaba loco? Esas bestias lo iban a matar en cuestión de segundos. Todo quedó en silencio de repente. Sam volvió al coche y de un fuerte portazo cerró la puerta. Arrancó  y salió del callejón a toda velocidad. No me atrevía a mirarlo a la cara, solo se me ocurrió mirar por la ventanilla del coche.
 
   El silencio cortaba el aire y tan solo los rápidos movimientos de Sam al volante rompían la monotonía. De repente paró en seco.
 
   —Baja me ordenó sin mirarme tan siquiera.
 
   Obedecí pensando que me había traído de vuelta a la residencia universitaria, pero cuando me baje del coche pude ver que no era así. Delante de mi había una casa enorme, y Sam sin decir nada, fue hacía la puerta y la abrió.
 
   —Tranquila las ventanas de salida están abiertas por si quieres escapar.
 
   Sus palabras hicieron que me avergonzará aún más de lo que había hecho.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 6
 
   El primer beso
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   Entré en la casa, y al mirar a mi alrededor me di cuenta de que su decoración era muy antigua, demasiado para un chico tan joven.
 
   —¿Vives aquí? —pregunté mientras subía las escaleras hacía la puerta.
 
   —Sí, ¿te extraña? —Su mano me sujetó por la espalda y me empujó suavemente hacía el interior de la casa.
 
   —No, es simplemente que esperaba algo más moderno, es decir, algo más acorde a un chico soltero, no una mansión de la realeza.
 
   —Jajajajajajajaja —rió con ganas.
 
   —¡No te burles! —Grité enfadada.
 
   —No me burlo. Esta casa ha pertenecido a mi familia desde hace muchos años, y la verdad es que no he tenido tiempo ni ganas para modernizarla.
 
   —¿Tus padres ¿dónde están?
 
   —Murieron hace tiempo —su voz se quebró en ese momento y sus ojos, antes alegres, se volvieron oscuros y sin brillo.
 
   —Lo siento —dije mientras bajaba la cabeza por mi torpeza.
 
   —No te preocupes, el tiempo es la mejor cura —mientras hablábamos subíamos por las escaleras, que estaban perfectamente talladas en madera. A cada paso crujían suavemente. Cuando llegamos a la segunda planta, la decoración seguía siendo igual de sofisticada. Estaba decorado con muebles antiguos y muchos cuadros de personas vestidas con atuendos muy elegantes, pero de otros tiempos.
 
   —¿Quiénes son? —pregunté.
 
   —Mis antepasados, del primero al último dijo mientras sacaba un juego de llaves de su bolsillo y empezaba a buscar la de la habitación.
 
   —¡Vaya!
 
   —Ya te dije que esta casa tiene mucha historia entre sus paredes. Esta será tu habitación por esta noche.
 
    
 
   —¿Te vas? —Entré cautelosa en la habitación que estaba ricamente decorada.
 
   —Sí, voy a tomar algo al salón, aunque si quieres te acompaño —sus ojos pusieron un tono pícaro fuera de lo común.
 
   —Buenas noches entonces —mi cara se sonrojó, decidí cerrar la puerta antes de que se diera cuenta.
 
   Tras escuchar sus pasos alejarse abrí la puerta lentamente, le vi bajar y desaparecer escaleras abajo. Yo me quedé en aquella habitación sacada de un cuento de hadas, que por alguna extraña razón me resultaba familiar.
 
   La lluvia golpeaba con fuerza en los grandes ventanales de la habitación. Fuera la niebla impedía ver algo, tan solo el rápido movimiento de las copas de los árboles hacía notar vida en la oscuridad.
 
   Me duché y cogí del armario un vestido largo que sobresalía de los demás por su sencillez.
 
   —¿Por qué conservará estos vestidos tan antiguos? —De repente, se escuchó unos toques en la puerta.
 
   —¿Quién es? —pregunté.
 
   —Sam., ¿Te apetece comida china?
 
   Tenía tanta hambre que ni me lo pensé dos veces, salí sin darme cuenta de que el vestido era demasiado ajustado y su escote muy generoso para mi gusto.
 
   —¡Ummm! ¿Recibes siempre así a quién te ofrece comida china?
 
   —Deja la ironía, era lo más sencillo que encontré en ese armario de primeros de siglo. —mientras salía le golpee el estómago  con mi codo en señal de protesta.
 
   —Pues buena elección —sus ojos no dejaban de mirarme y eso me puso tan nerviosa que empecé a caminar deprisa sin darme cuenta de que no llevaba zapatos. De repente, mis pies perdieron el equilibrio y caí sin remedio hacía atrás. Justo cuando mi cuerpo iba a chocar contra el suelo los brazos de Sam me sujetaron con fuerza.
 
   Quede sentada sobre su rodilla derecha, con mi brazo apoyado sobre su hombro, mientras su otro brazo me rodeaba la cintura.
 
   —¿Te gusta llamar la atención? —preguntó.
 
   —No, debí tropezar con algo —contesté mientras nuestros rostros estaban tan cerca que hasta el aire dejaba de entrar.
 
    
 
   Me atrajo hacia sí y me besó. Su cuerpo era musculoso y fuerte en contraste con sus suaves labios. Su boca se movía sobre la mía, cálida y anhelante. Me habían besado en varias ocasiones, pero nunca había sentido nada igual, era una mezcla de delicadeza y pasión. Con suavidad sus manos recorrían mi rostro, y las mías se engancharon sin remedio a su cuello.
 
   Liberé mis labios y pude ver sus ojos mirándome con su dulce tono caramelo. No deje de mirarle mientras mi respiración se agitaba cada vez más. Mis brazos continuaban enlazados a su cuello. De repente, una imagen vino a mi cabeza. El fuego cubría todo a mí alrededor, yo estaba atada a un mástil mientras mucha gente me miraba riéndose y gritando
 
   "Muere bruja"
 
   Yo no podía soltarme y cada vez el calor era más insoportable. Nadie me ayudaba y empecé a ahogarme con el humo. En ese momento abrí mis ojos y empuje a Sam.
 
   —Suéltame —grité asustada.
 
   —¿Qué ocurre? —dijo mientras me ayudaba a ponerme en pie.
 
   —Nada, perdí el apetito y necesito descansar, buenas noches. —sin dar más explicaciones me metí en la habitación y cerré la puerta de un portazo.
 
   No era un sueño, era real, me estaba quemando viva. ¿Qué ocurría en ese pueblo? ¿Estaba maldito o era yo la maldita?
 
   Sam empezó a tocar en la puerta con fuerza, mientras aún algo confusa me metí en la cama y me tapé con la manta.
 
    
 
   No quería hablar ni tampoco comentar lo sucedido, solo quería dormir y olvidarme de todo. De repente, vi una silueta que se movía por fuera de la ventana. Sam no era, seguía golpeando la puerta. , Entonces, ¿quién era?
 
   La ventana se abrió con estrépito golpeando la madera con fuerza. John entró con ojos encolerizados mirándome con furia. Sam también entró, y sin darme tiempo a reaccionar se enzarzaron en una pelea,.. Mientras forcejeaban  cayeron por el suelo tirando a su paso todas las figuras y rompiéndolas en mil pedazos.
 
   —¡Cerdo traidor! Ella es mía, ¿cómo te atreves a tocarla ? —John gritaba mientras cogía a Sam de cuello con una fuerza descomunal.
 
   —¿Tuya?, ¿Cuándo fue de tu propiedad? —Sam agarró a John de las manos y con una patada lo mando al otro lado de la habitación.
 
   Ese era el momento de actuar. Me puse en medio de los dos con los brazos a cada lado. Si intentan pegarse otra vez me golpearan a mí también.
 
   —¿Qué pasa aquí? ¿Por qué tanto rollo posesivo conmigo?
 
   —A ver John, te conozco hace tan solo una semana. ¿Por qué sales con este estúpido tema de que soy tu novia? Y tú Sam, ¿Quién eres? y ¿Por qué me celas? ¿Por qué ambos habláis de mi como si me conocierais de antes? ¿Estáis locos? —dije mientras salía de la habitación a toda velocidad.
 
   Al salir seguía escuchando las voces de ellos discutiendo en la habitación. Mientras iba por el pasillo en dirección a la escalera vi que había  otra habitación con la puerta abierta, alumbrada por la cálida luz de una chimenea  Sobre ella había un cuadro de una dama, que por su vestimenta parecía de otro tiempo. Me acerqué para verla mejor. En ese instante, me quede de piedra, no podía creer lo que veía.
 
    
 
   Era mi retrato...
 
   


 
   
  
 

Capítulo 7
 
   Fuera de aquí
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   —¿Cómo es posible? ¿Quién es esa mujer? ¿Por qué se parece tanto a mí?
 
   En ese momento, se escuchó un fuerte portazo detrás de mí. Sam había cerrado la puerta, aún apoyado en ella me miraba furioso.
 
   —¿Qué demonios haces aquí?
 
   —¡No lo sé! —dije mientras me alejaba lo más posible de él.
 
   —¿No lo sabes o no quieres contestar?
 
   —¿Quién es esa mujer? — dije enfadada después de tanto grito por su parte sin motivo.
 
   —¡No te importa! Y por si no te has dado cuenta aún, ¡Fuera de aquí! —En un segundo se puso a mi lado y me sujeto el brazo con fuerza obligándome a salir de la habitación.
 
   —¿Estás loco? ¿Qué te pasa?
 
   —Aquí la tienes John —gritó mientras me empujaba violentamente hacía él.
 
   —¡Gracias! —Dijo John mientras me ponía el brazo alrededor de la cintura con una sonrisa fingida en los labios.
 
   —¡Suéltame! No necesito tu ayuda —le grité mientras me liberaba de sus brazos—. .¿Quién te crees que eres para tratarme de esa manera?
 
   —Te trato como me da la gana y ahora fuera, no quiero verte más en mi casa. —Gritó Sam enfadado
 
   —De acuerdo, no queremos molestar más a su señoría —dijo John mientras me indicaba por donde salir de allí.
 
   No entendía nada, y por si fuera poco estaba vestida con un vestido de princesa medieval. Afuera aún seguía lloviendo con fuerza, estaría como una sopa antes de llegar al coche.
 
   —Será mejor que te pongas esto —dijo John mientras ponía sobre mi cabeza su cazadora de cuero.
 
   —¡Gracias! Pero no quiero que enfermes por mi culpa.
 
   —Jajajajajaja, no es necesario que te preocupes por mí. Por cierto, ¿Qué llevas puesto?
 
   —Lo único que encontré en el armario.
 
   —Ummmm, no está mal, pero estaría mejor para otra ocasión. ¿No crees?
 
   Sin darme tiempo a responder me cogió en brazos y me alzó sin esfuerzo del suelo.
 
   —Agárrate fuerte —salió corriendo de la casa de Sam y se dirigió a su coche que estaba a unos metros de la puerta de entrada. Abrió la puerta y me depósito en el asiento del copiloto.
 
   —¿Está cómoda la dama?
 
   —Muy cómoda, ¡Gracias! —Tanta cortesía en él era extraña, así que no pude evitar sonrojarme.
 
   En un segundo estaba a mi lado arrancando el motor del coche.
 
   —¡Larguémonos de aquí!
 
   El coche salió de allí a toda velocidad. Mientras John conducía no pude dejar de fijarme en su brazo, y en el enorme tatuaje en forma de media luna que lo cubría.
 
   —¿Qué significa el tatuaje? —dije intentando parecer poco interesada en el tema.
 
   —Es un distintivo personal que debemos llevar como integrantes de la hermandad de Media luna.
 
   —¿Qué tiene que ver Sam con la hermandad?
 
   —¿Qué te hace pensar que Sam tiene que ver con la hermandad?
 
   —Pues quizás porque lleva un anillo en forma de media luna en su mano izquierda....
 
   —Es un emblema externo de la hermandad.
 
   —¿Externo?
 
   —Es una manera de pertenecer a la hermandad, pero sin derecho por linaje. Nosotros somos miembros de pleno derecho por nacimiento y por eso somos tatuados con el símbolo de la hermandad.
 
   —¿A dónde vamos? —Pregunté mientras veía por la ventana un paisaje desconocido para mí.
 
   —Ha llegado el momento de que descubras el porqué de todo esto. —Dijo mientras pisaba con más fuerza el acelerador.
 
   Al cabo de unos minutos llegamos a un claro en medio del bosque. John aparcó el coche cerca de allí, y sin darme tiempo ni a reaccionar, me arrastró bosque a través, nada más salir del coche. Cuando estuvimos en medio de otro claro oculto en el bosque nos detuvimos.
 
   —Hace millones de años los monos evolucionaron a lo que ahora conocemos como ser humano. Lo que nadie sabe, por desconocimiento, es que no solo fue el mono el único ser de la evolución. El lobo también evolucionó y se convirtió en una raza superior.
 
   —John, ¿qué quieres decir con eso de que evolucionó? —por mi mente pasaron aquellos monstruos que me atacaron en la ciudad, y por un momento no pude dejar de pensar en eso de la raza superior.
 
   —Esta es la realidad que nadie conoce —mientras decía esto su cuerpo empezó a temblar de una manera casi sobrenatural. En cuestión de pocos segundos, su esbelto cuerpo se llenó de pelo, su cara se alargó hasta convertirse completamente en un lobo enorme.
 
   Mi primer instinto fue correr lo más deprisa posible y alejarme de allí, pero algo más fuerte que yo me sujetó con fuerza.
 
    
 
   —¿Cómo has hecho ese truco? —pregunté al ver a John de nuevo a mí lado como si nada.
 
   —¿Qué truco? —Dijo mientras soltaba mi brazo y buscaba su camisa entre la maleza.
 
   —Lo de transformarte en lobo.
 
   —No es ningún truco, lo que has visto hace es  real.
 
   —¿Qué?
 
   —Soy un lobo Joseline, la otra cara oculta de la evolución y tú formas parte de esa evolución.
 
   —¿Yo? —dije mientras intentaba escapar de allí.
 
   —¿Es posible que no lo hayas notado aún?
 
   —Notar... ¿El qué?
 
   —Tú también formas parte de esto Joseline. Por eso estás aquí. Ven, no intentes huir, te aseguro que no llegarías muy lejos sin mí. Dame tus manos y verás lo que te quiero decir.
 
   Sin decir nada más tiró de mí y sujetó mis manos con fuerza. Mi mente me transportó a otro lugar donde mi cuerpo era ligero y veloz. Corría sin detenerme en medio del profundo y denso bosque. A mi lado había un lobo que corría a mi mismo ritmo. Cuando llegamos a un pequeño río me  acerqué al borde y mi rostro se reflejó en el agua.
 
   No era mi cara la que se reflejaba en el agua sino el de un lobo gris.
 
   Mis ojos se abrieron rápidamente, para comprobar que seguía allí en el mismo claro y con las manos unidas a las de John.
 
   —Hace tiempo éramos libres, pero los cazadores y la sed humana de expandir sus dominios han hecho que nuestra raza evolucione para poder estar rodeados de humanos y convivir con ellos sin ser descubiertos.
 
   —Dices que yo formo parte de tu especie, pero sin embargo nunca me he transformado en lobo. ¿Cómo explicas eso?
 
   —Tu evolución es más lenta porque tus genes de lobo no vienen por parte de padre si no de madre.
 
   —¿Y eso que tiene que ver?
 
   —Al ser femeninos son algo más lento y débiles.
 
   —Creo que será mejor que me vaya de aquí, no quiero seguir escuchando más estupideces.
 
   —¿Crees que lo que te estoy contando son solo estupideces?
 
   —Creo que necesitas ayuda John
 
   —¿Crees que estoy loco?
 
   —Entiéndeme, lo que dices no tiene razón de ser, y aunque el truco de antes fue bastante bueno, hace falta mucho más que eso para hacerme creer que la evolución humana no solo desciende del mono sino también del lobo.
 
   —Piensas que miento, ¿no es así? Que solo soy un mago charlatán con ganas de hacer creer a una simple estudiante de universidad como tú, que la evolución no es como la han pintado. ¿Es eso lo que estás pensando?
 
   Al ver a John tan alterado temí por mi seguridad y decidí que era mejor salir de allí cuanto antes. Iba a hacerlo cuando en medio de temblores volvió a convertirse, de nuevo, ante mis ojos en un magnífico ejemplar de lobo. Al verme tan paralizada por la impresión de abalanzó sobre mi tirándome contra el húmedo césped. Por un momento pensé que me iba a morder e intente alejarlo de mí lo más posible apoyando mis mano en el pecho del animal, pero era como mover una enorme roca. De repente, ante mi atenta mirada el fiero animal se convirtió de nuevo en John
 
   —¿Crees qué esto es fantasía o realidad? —Su cuerpo cubría todo el mío, haciendo que fuera imposible hacer cualquier movimiento por mi parte. Lejos de sentirme incómoda me sentía segura y, extrañamente feliz
 
   —¿Ibas a hacerme daño? Por un momento pensé que ibas a morderme.
 
   —Esa es una buena pregunta que creo que responderé mejor así. —Tiró de mí y me besó. Sus labios buscaron los míos con tanta ansiedad que no me permitía apenas poder respirar. Mis manos se cruzaron alrededor de su cuello mientras sus manos bajaban lentamente hasta mi cintura.
 
   Su agradable sabor alteraba profundamente mis sentidos, hacía que mi sed de él se hiciera cada vez más fuerte. En ese momento se alejó unos escasos centímetros de mí y me pregunto:
 
   —¿Quieres que pare?
 
   


 
   
  
 

Capítulo 8
 
   Ataque mortal
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   Tiré de él hasta tenerlo de nuevo muy cerca de mis labios.
 
   Era una sensación tan increíble que no se podía describir con palabras. Sentí como el suelo dejaba de estar bajo mi cuerpo, todo daba vueltas a mí alrededor. Su beso era tan diferente al de Sam, dulce y a la vez tan apasionado.
 
   En ese mismo instante, el tiempo se detuvo para nosotros, hasta que John escuchó los pasos de alguien que se acercaba al claro del bosque.
 
   —¿Quién anda por ahí? —Preguntó John mientras se ponía  de pie y me ayudaba a levantarme, para luego colocarme detrás de él.
 
   —Soy Joel —dijo un chico muy joven y alto que se acercaba silenciosamente hasta nosotros
 
   —¿Qué haces aquí Joel? —Dijo John algo enfadado por la interrupción.
 
   —Ha habido otro ataque a la comunidad, y esta vez están todos muertos.
 
   —¿Cómo pasó? —Preguntó John algo alterado por la noticia y con los puños cerrados.
 
   —No lo sé bien aún, pero creo que los sorprendieron durmiendo.
 
   —¿Atacados? Pero, ¿A quién han atacado? —Pregunte yo al ver que no decían nada más.
 
   —Jason y toda su familia —contesto Joel al fin.
 
   —¿Jason? ¿Y se me avisa ahora? ¿Dónde están? —Gritó John muy alterado.
 
   —En su guarida. Lo siento, pero no se ha podido hacer nada por ellos, cuando llegamos estaban todos muertos.
 
   —Lleva a Joseline a mi casa y reúnete conmigo allí lo antes posible.
 
   —No, yo quiero ir contigo —dije agarrándome a su brazo con fuerza.
 
   —No será un espectáculo agradable, es mejor que te quedes en mi casa. En cuanto pueda me reuniré contigo. Joel llévala hasta allí.
 
    
 
   Sin decir nada más se fue, desapareciendo de mi vista entre la maleza del bosque en cuestión de segundos. Joel no me dijo nada tan solo me llevo hasta el coche y arrancó tan deprisa que ni tiempo me dio a ponerme el cinturón de seguridad.
 
   Llegamos a un lugar desconocido por completo para mí, me indico por  dónde se entraba. La casa de John se encontraba bien oculta en medio de dos árboles enormes.
 
   —Espera aquí, John estará de vuelta enseguida. —Dijo Joel mientras al igual que John desaparecía a toda velocidad entre la maleza del bosque.
 
   La casa era pequeña, pero acogedora. Me senté en la mecedora de la entrada esperando la llegada de John. El tiempo parecía detenerse en medio de la nada, y sin darme cuenta y con el balanceo de la mecedora me quede dormida.
 
   Estaba oscuro y el bosque me tenía atrapada sin darme opción a ir a ningún lugar. De repente John apareció a mi lado con su pícara sonrisa en los labios. Mientras, Sam nos miraba desde el otro lado del bosque con furia. Sacó un enorme rifle y apuntó a John.
 
   —¡Noooooo! —Grité mientras de un salto cubría el cuerpo de John con el mío.
 
   —Despierta Joseline, te has quedado dormida —me decía John mientras me agitaba suavemente para despertarme, mientras yo lentamente regresaba de mi sueño
 
   —Lo siento, debí quedarme dormida. ¿Qué paso con tus amigos? —Le pregunté mientras me ponía en pie e intentaba despejarme.
 
   John se sentó en la mecedora y tiró de mí para sentarme en su regazo. No pude hacer otra cosa más que recostar mi cabeza sobre su hombro. Durante un largo rato John no dijo nada, tan solo se dejaba mecer por el lento movimiento de la mecedora.
 
   —Todos muertos y de una manera salvaje —dijo al fin.
 
   —¿Sabes ya ¿quién fue? —Dije mientras le acariciaba suavemente la cara.
 
   —No, pero cuando lo descubra los mataré con mis propias manos, te lo aseguro. —Su corazón latía con tanta fuerza que más que latidos parecían sones de tambor.
 
   —Será mejor que te preparé algo para los nervios, porque estás muy alterado. —Dije mientras me levantaba y me disponía a entrar en la casa. John volvió a tirar de mí y me sentó de nuevo sobre su regazo.
 
   —No necesito nada para los nervios solo que te quedes a mi lado. Mañana será el entierro de uno de mis mejores amigos y de toda su familia. Créeme si te digo que nada podrá hacer que me relaje.
 
   —Está bien —–le dije mientras me abrazaba a él.
 
   —Veo que aún llevas puesto el vestido que cogiste de la mansión de ese tal Sam —dijo mientras sus dedos se deslizaban suavemente por mi espalda desabrochando uno por uno los botones del vestido.
 
   —Qué remedio, si no te has dado cuenta no tengo nada que ponerme, mis cosas están en la residencia universitaria.
 
   —Mañana mismo mandaré a alguien para que te traiga tus cosas.
 
   —¿Qué? ¿Estás loco? ¿Qué le van a decir a mis compañeras de cuarto cuando vean que se llevan mi ropa de allí?
 
   —Jajajajaja, tranquila les dejaré una nota —–dijo sarcásticamente.
 
   —¿Nota? ¿Qué nota?
 
   —La señorita Joseline se va de la universidad a otra más adecuada para sus estudios. —Dijo mientras me cogía en brazos y me llevaba dentro de la cabaña, para depositarme con cuidado sobre la cama
 
   —¿Mis estudios qué… ? —Le pregunté mientras mis brazos le rodeaban su cuello para impedir que se fuera
 
   —¿Qué estudios? —Y me besó.
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   El sol daba en mi cara con tanta fuerza, que terminó por despertarme. John aún dormía a mi lado muy tranquilo. Habíamos pasado toda la noche abrazados, mientras John me contaba muchas cosas de su vida. Estaba tan abatido por la muerte de su amigo que en ocasiones se quedaba callado intentando no salir a toda velocidad en busca de sus asesinos. Yo permanecí a su lado toda la noche sin moverme, abrazada a él. Mi primera  intención fue levantarme sin hacer ruido, pero John no  tardó ni un solo segundo en estar sentado a mi lado.
 
   —¿A dónde crees que vas señorita?
 
   —Intentaba levantarme para asearme un poco. —Dije mientras ponía una mano sobre su duro pecho para tranquilizarlo
 
   —Por mí no lo hagas me encanta tu aroma por la mañana —dijo mientras me daba un cálido beso en la mejilla—. Además tenemos que irnos, ya estará todo preparado para el funeral —dijo mientras se ponía de pie y me daba un pantalón vaquero y una sudadera.
 
   —¿De dónde lo has sacado?
 
   —Bueno, en ocasiones robo a chicas despistadas como tú, venga te espero fuera, no tardes mucho.
 
   Me puse la ropa lo más rápido posible y salí corriendo ya que John no dejaba de dar bocinazos con su moto. Me subí detrás de él y me sujeté con fuerza a su espalda.
 
   —Agárrate con fuerza nena —tras decir esto arrancó tan rápido que lo único que pude hacer fue cerrar mis ojos y dejarme llevar. Al cabo de pocos minutos ya estamos allí.
 
   —John, ¿Ya era hora no crees? —Dijo Joel mientras me ayudaba a bajar de la moto.
 
   —No te quejes tanto Joel., Por cierto, ¿Se sabe algo más del ataque?.
 
   —No, no han dejado ninguna pista. Quien haya sido ha dejado todo limpio y sin ningún tipo de rastro.
 
    
 
   Seguí en silencio a John para no molestar. La comunidad de media luna estaba toda allí reunida sin hablar. Los cuerpos se encontraban dentro de una pequeña balsa de troncos . Una para cada uno de ellos. Los más fuertes los empujaron para que flotaran en el lago. Poco a poco se fueron alejando de la orilla. Uno de ellos disparó contra las balsas  una bengala encendida. En medio del silencio empezaron a arder.
 
   —¿Por qué ? —Pregunté a John intrigada.
 
   —No podemos ser enterrados en cementerios convencionales. Si lo hiciéramos tarde o temprano darían con nuestros restos y empezarían a investigar. Recuerda que no somos como los humanos. Este tipo de sepultura se practicaba ya en la era medieval, para nosotros es el más eficaz.
 
   Al cabo de una hora los restos fueron hundiéndose en el lago. Todos empezaron a marcharse en silencio. John me cogió de la mano y me guio hasta un pequeño claro donde estaba Joel.
 
   —Joseline, ahora necesito que me acompañes a un lugar.
 
   —¿A dónde?
 
   —A la guarida de Jason y su familia
 
   —Pero, ¿Para qué?
 
   —Necesito que entres allí e intentes ver lo que nosotros no podemos ver con los ojos.
 
   —¿Te refieres a… ?
 
   —Sí, quiero que uses tu don para averiguar qué fue lo que pasó allí.
 
   —Pero, ¿cómo conoces mi don?
 
   —Sé muchas de ti. ¿Lo harás? ¿Por mí?
 
   —Sí.
 
   La cabaña no estaba muy lejos de allí. Cuando llegamos, nada más entrar y poner mis manos en el pomo de la puerta de la entrada mi mente se fue a otro momento. 
 
   Estaban todos durmiendo, de repente, unos horribles hombres con cabeza de lobo entraron en la cabaña. Eran más de diez,  por su altura y corpulencia parecían muy fuertes. Sabía que no podía hacer nada allí y salí fuera. Entre los arbusto vi a alguien escondido. Parecía un hombre, de nuevo me llegó ese aroma a tierra mojada y hierba fresca. Iba a por él cuando alguien empezó a tirar de mí. John me llamaba y sin  quererlo me sacaba de mi visión.
 
   —¿Estás bien? —Decía mientras con un suave balanceo me traía a la realidad de nuevo.
 
   —Sí, estoy bien —mi cuerpo se tambaleaba un poco, me agarré con fuerza a John.
 
   —¿Qué has visto? —Dijo mientras me cogía en brazos y me sentaba sobre el tronco de un árbol.
 
   —Lo he visto todo. Es una banda de hombres lobo. Son los mismos que intentaron atacarme la pasada noche.
 
   —¿Cómo?
 
   —Sí, fue después de escaparme de la cafetería donde me había llevado Sam tras vuestra pelea en la residencia.
 
   —¿Por qué te escapaste?
 
   —No sé, todo me resultaba demasiado violento, y más estar con alguien que había conocido unas horas atrás. Fui al baño y me escape por la ventana. Después intente buscar un taxi, pero como no pasaba ninguno decidí ir en busca de mis amigas al pueblo. Estaba a medio camino cuando sentí unas fuertes pisadas detrás de mí. Eché a correr con todas mis fuerzas hasta que para mí mala suerte, fui a dar a un callejón sin salida.
 
   —¿Cómo escapaste de ellos?
 
   —Sam apareció de repente, y tras interponerse entre ellos y yo con su coche conseguimos escapar de allí —–mientras decía esto recordé el olor de Sam a tierra y a hierba fresca., Me di cuenta de que era el mismo aroma del hombre oculto en mi visión, pero si era Sam el que estaba oculto tras el árbol. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?
 
   —¿Viste algo más?
 
   —No, solo eso —decidí no mencionar por ahora el tema de Sam, quería pensar que tan solo fue una coincidencia.
 
   —Vámonos de aquí, necesitas descansar.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 9
 
   Atrapada
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   Han pasado tres días desde el funeral, y John ha tenido que salir de viaje por unas semanas. Según me dijo era necesario consultar con la realeza lo ocurrido. Yo  volví a la residencia universitaria y continué con mis estudios de arte. John se opuso rotundamente a mi vuelta por temor a más ataques, pero con tantos días por delante, y sola en medio del bosque, la espera hubiera sido interminable. Al final accedió.
 
   Mis compañeras de cuarto me han estado preguntado repetidamente por mi relación con John, pero yo he sido lo más escueta posible en cuanto a la información. Al cabo de dos días de convivencia han dejado de molestarme con más preguntas, yo he pasado página, y, entre comillas, he vuelto a ser la de antes.
 
   Todo parecía estar bastante tranquilo hasta que de manera inesperada Sam vuelve  aparecer por los alrededores. Intento evitar encontrarme con él y mucho menos a solas. Hay algo en mí que me dice que no es de fiar y menos tras lo ocurrido en su casa. En algunas ocasiones lo había pillado siguiéndome hasta mi habitación. Por suerte, una de mis amigas siempre está cerca y él se marcha. Ahora mismo estoy en mi cuarto escribiendo en mi diario todos estos acontecimientos. Es de noche y mis amigas, como de costumbre, han salido de fiesta. Es normal, es sábado., Solo una chica aburrida y temerosa como yo se quedaría en su cuarto.
 
   De repente, se escucha un golpe fuerte procedente del pasillo y un sollozo. Salgo corriendo de la habitación pensando que ha pasado algo a algunas de mis amigas, pero en un instante algo tira de mí con fuerza y me empuja contra la pared. No veo a nadie a mí alrededor, pero sé que está ahí. Intento levantarme sin éxito,  otra vez alguien me empuja contra la pared. En un solo segundo  todo da vueltas a mí alrededor.
 
   —¿Eres tú? Sal de tu escondite, sé perfectamente quién eres —digo mientras me pongo lentamente de pie.
 
   —¡Vaya! Eres más lista de lo que pensaba señorita —dice mi agresor mientras salía de su escondite.
 
   —¿Qué quieres Sam? ¿Por qué me persigues y me atacas de esta manera?
 
   —¿No lo sabes princesa o te haces la tonta? —Dice mientras me agarra por ambos brazos y tira de mi hacía él.
 
   —No, no lo sé. ¿Qué quieres de mí? —Intento sin éxito soltarme de sus brazos, pero es más fuerte que yo.
 
   —Vamos a ver pequeña egoísta, te di la oportunidad de ser mía y de nuevo me rechazas y no contenta con eso te lías con mi mayor enemigo. Y ahora con tu gracia habitual me preguntas: ¿que qué quiero de ti? —Sus ojos se vuelven rojos de repente y sin darme tiempo a nada más me vuelve a empujar esta vez con más violencia contra la pared.
 
   Me levanto lo más deprisa que puedo, entro en mi habitación y cierro la puerta con llave. Lo primero que hago es buscar el móvil, para llamar a la policía. Justo cuando me responde la operadora la puerta empieza a temblar con violencia, y ante la situación solo me da tiempo a decir:
 
   —¡Socorro!
 
   Al ver en la horrible situación en la que me encuentro me doy cuenta de que la única solución es salir por la ventana. Me guardo el móvil en el bolsillo delantero del pantalón, y sin pensármelo demasiado  salgo por la ventana. Por suerte, no muy lejos de allí, hay una escalera metálica de emergencias. Si logró llegar hasta allí tendré alguna oportunidad de escapar de ese loco. A causa de los golpes, noto la rodilla algo dolorida, y, por desgracia, me obliga a cojear. Justo cuando poso los pies afuera, el pequeño armario, y la puerta salen volando, chocando contra la ventana y precipitando mi caída al vacío. Una mano me sujeta e impide que me deslice hacia el vacío, es Sam y por su cara está bastante enfadado.
 
   Me levanta sin dificultad, y me tira en la cama de mi habitación. Se tira sobre mí y pone en mi nariz un pañuelo empapado en cloroformo mientras dice:
 
   —Bienvenida a tu infierno pequeña....
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   Al despertarme caí en la cuenta de que no estaba en la residencia universitaria. Lo que había sucedido no fue producto de una pesadilla, sino una dolorosa realidad.
 
   Me dolía todo el cuerpo, cuando intenté levantarme no pude evitar quejarme. Todo estaba oscuro y la única luz de la habitación entraba por la ventana. La luna nueva iluminaba suavemente el lugar. Enseguida me percaté de que estaba en la misma habitación en la que Sam me invito a quedarme aquella noche. Caminé despacio intentando no tropezar con nada y llegue a tientas hasta la puerta, y como supuse estaba cerrada con llave.
 
   A tientas  localicé el interruptor de la luz y la encendí. Ahora un poco más despejada debía escapar por todos los medios de allí. La ventana era la única salida,  decidí intentar escapar por ella. Cogí una silla y me subí encima para alcanzar el borde, estaba muy alta. Justo cuando estaba a punto de llegar y abrir la cerradura una voz grave a mi espalda llamó mi atención.
 
   —¿Te gusta huir por las ventanas según veo? —Era Sam que apoyado contra la puerta. Me miraba con una sonrisa maliciosa.
 
   —No tendría por qué hacerlo si tú no me hubieras traído aquí a la fuerza. ¿No crees Sam? —Dije mientras bajaba de allí.
 
   —No tendría que haberlo hecho si tú no te hubieras liado con esa manada de lobos salvajes. —Dijo mientras se acercaba más a mí, y se sentaba tranquilamente en el sillón que estaba justo a mi lado.
 
   —No tengo que darte ninguna explicación de con quién me lio o no., Además, ¿quién te crees que eres para hablar así de la familia de John? —Grité enfada. 
 
   Su boca se curvo en una sonrisa maliciosa que me puso los pelos de punta.
 
   —¿Por qué te enfadaste aquel día de aquella manera conmigo? —Me animé a decir después de un rato de agobiante silencio
 
   —No quería que vieras el cuadro —respondió mientras se ponía en pie y caminaba hacía la ventana. La puerta permanecía abierta. Eso para mí era una oportunidad para escapar, si era lo suficientemente rápida.
 
   —¿Por qué? —Seguí preguntando mientras me acercaba cada vez más a la puerta.
 
   —Era mi esposa Eleonora, murió muy joven —seguía hablando sin mirarme.
 
   —Eso es imposible Sam, esa chica del cuadro parecía más bien del siglo pasado, y tú no eres tan viejo. ¿ O sí? —La puerta estaba cada vez más cerca de mí.
 
   —¿Por qué crees que es de otra época? —Su voz se hizo más silenciosa en ese momento.
 
   —Su aspecto y ropa son de una dama de alta sociedad Sam, no de una chica como yo, además hay otra pregunta importante. ¿Por qué se parece tanto a mí? —Estaba a tan solo a un paso de la puerta y Sam seguía sin darse la vuelta.
 
   —La respuesta es bien sencilla Joseline, esa dama como tú la llamas eres tú —en ese momento se dio la vuelta y con un ligero golpe de mano hizo que la puerta se cerrará.
 
   —¿ Cómo has hecho eso? —Dije mientras apoyaba mi espalda contra la pared.
 
   —No crees en la magia Joseline, deberías empezar a creer —dijo mientras se acercaba más a mí.
 
   —¿Estás loco? Primero me traes aquí a la fuerza, y ahora dices que esa chica del cuadro soy yo. Realmente creo que necesitas un médico.
 
   —Eso es, crees que estoy loco. ¿John no te habló de mí?
 
   —John tenía otras cosas en las que pensar —dije mientras intentaba alejarme más de él.
 
   —Bien parece que debo ser yo el que te cuente toda la verdad. Lo primero que debes saber es que John y yo somos hermanos
 
   —¿Qué? ¿De qué estás hablando Sam? Eso no puede ser, John me lo hubiese dicho. ¿Es otra mentira de las tuyas o qué?
 
   —No, es la verdad. John es mi hermano mayor, y la razón por la que no te ha dicho nada es que teme perderte. —dijo mientras se acercaba tanto a mí que casi podía escuchar los latidos de su corazón.
 
   —¿ Por qué ? Quiero saber la verdad Sam.
 
   —Hace muchos años tú y yo estuvimos a punto de casarnos. Todo iba bien hasta que apareció John en nuestras vidas terminó por enamorarte, y como ahora, alejarte sin remedio de mí.
 
   —Sam, me gusta tu forma de inventar historias, pero yo no puedo ser esa chica de la que hablas, ahora tendría más de cien años.
 
   —No, si eres su reencarnación, y has vuelto para estar de nuevo entre los vivos.
 
   —¿Estás loco? Yo no soy la reencarnación de nadie. Soy Joseline y ahora mismo me voy de aquí. —Dije mientras le daba un empujón e intentaba sin éxito volver abrir la puerta.
 
   —No seas tonta no podrás salir de aquí., Aunque logres abrir la puerta,  estamos tan lejos de cualquier sitio que si intentarás llegar tardarías meses. Si quieres saber la verdad dame la mano y verás que no te miento.
 
   Quería saber toda la verdad. Sin pensármelo dos veces fui hacía él y le di la mano.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 10
 
   La transformación
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   Estaba corriendo por un bosque oscuro y lleno de arbustos. Alguien me seguía, y yo por alguna extraña razón tenía miedo a esa persona, animal o cosa. De repente, fui a dar a un enorme claro en medio del bosque.
 
   John estaba allí esperándome. Corrí hacía sus brazos y lo abracé con fuerza. En tan solo un segundo, un grito y un fuerte sonido hicieron tambalear el acogedor silencio del bosque. Sam disparó a John, pero antes de que llegara la bala hasta él yo me puse en su trayectoria, y la bala impacto de lleno en mi corazón. En ese instante desperté.
 
   —¿Qué has visto? —Me preguntó Sam mientras me sujetaba de los brazos con fuerza.
 
   —¡Asesino! ¿Por qué? —Grité mientras le daba un fuerte empujón de nuevo, que para mí desgracia no hizo efecto alguno en él.
 
   —Yo no decidí tu destino, lo elegiste tú misma. Tu estúpido enamoramiento te llevó, no solo a morir si no a vagar eternamente hasta encontrar el cuerpo adecuado, en tú caso el que tienes ahora. Pero, ¿sabes lo mejor de todo? Que por tu traición volverás de nuevo a morir y a vagar eternamente
 
   —¿Y eso ¿por qué? Si se puede saber —pregunté ya con los nervios más que alterados.
 
   —La bala para matar a un hombre lobo es mágica, al recibirla tú el efecto fue el inverso. Tu cuerpo muere, pero tu alma sigue viva. Tu alma es inmortal y lo será eternamente. Enamorarte del hombre equivocado te está saliendo bastante caro. ¿No crees?
 
   —Ten por seguro que lo volvería hacer una y mil veces más si fuera necesario —para mi tranquilidad Sam al escuchar esto se alejó de mí y volvió a su lugar cerca de la ventana, dejándome espacio para respirar.
 
   —Por suerte tu amor loco por él pronto dejará de existir.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —John ha ido a hablar con el consejo sobre los ataques que ha estado sufriendo su manada, ¿O me equivoco? —Sam hizo una mueca de victoria con sus ojos y se acercó más a la puerta.
 
   —Sí. ¿Qué tiene que ver contigo Sam?
 
   —Pues que he enviado pruebas falsas al consejo culpando a John  de los ataques a la manada. El consejo no dudará ni un momento en condenar a muerte a tu amante por traición a la comunidad. —Sonrió de nuevo.
 
   —¿Estás loco? ¿Por qué has hecho eso? ¡Es tu hermano!
 
   —Un hermano que me traicionó robándome a la mujer que amaba. Ahora pagará por ello, y tú no podrás hacer nada por impedirlo. Ese será tu peor castigo. Ahora me voy, no quiero llegar tarde a una sentencia —sonrió de nuevo y salió de la habitación cerrando con llave la puerta.
 
   En ese momento, todo a mí alrededor empezó a dar vueltas y más vueltas, por que muy a mi pesar no podía hacer nada. Según John solo un lobo podía llegar hasta el consejo y yo por desgracia no lo era. Por mi culpa John iba a morir. Me  arrodillé en el suelo buscando un apoyo, todo seguía dándome vueltas De repente, me  acordé del amuleto en forma de media luna que John me había dado la noche pasada mientras estábamos descansando en su cabaña. Utilízalo cuando te encuentres perdida o necesites ayuda, me había dicho mientras me lo colgaba.
 
   Imaginar el cuerpo inerte de John y la sonrisa de satisfacción de Sam provocó en mí una furia incontrolable hizo que apretará con fuerza el amuleto que tenía entre las manos. Mis entrañas empezaron arder y todo mi cuerpo a temblar de rabia. Mis ojos también ardían y mis manos arañaban violentamente el suelo. Sentí algo más fuerte renacer en mi interior mientras un aullido salía de mi garganta. De repente, donde antes se encontraban mis manos y piernas, ahora había unas potentes y fuertes patas.
 
   Aullé con más fuerza y me lancé contra el cristal de la ventana que estalló en mil pedazos a mi paso  Mi salto me llevó hasta el suelo en un suave aterrizaje a pesar de la gran altura. Desde la habitación hasta  la calle había casi unos diez metros, pero mi fuerte cuerpo ni lo notó.
 
   Ahora no había tiempo que perder, la vida de John estaba en mis manos.
 
   El senado estaba bastante lejos, pero gracias a mi olfato estaba segura  de llegar allí sin problemas. El terreno estaba mojado y mis ágiles patas ni siquiera se hundían en el lodo. A cada paso, mi velocidad aumentaba por segundos. Era increíble lo que sentía. Mi fuerza vital se incrementaba por momentos, y a pesar de la distancia que ya había recorrido el cansancio no aparecía.
 
   Seguí corriendo y saboreando los olores del bosque. Pino, romero, sauce, laurel y flores silvestres componía los más variados aromas, que  por primera vez podía sentir tan cerca, y a la vez tan profundamente. De repente, un olor ajeno a todo aquello hizo que me frenará en seco. Habían más lobos por la zona y por el olor no eran conocidos, ni de la manada de John. Me puse en guardia y me quedé muy quieta esperando el ataque. Desde las sombras del bosque un lobo enorme salió a mi encuentro y me amenazó con su potente gruñido. Sus dientes eran enormes y tenían un tono amarillento que los convertía en más amenazadores.
 
   Me puse en posición de defensa, cuando otro lobo más pequeño se puso a mi lado para protegerme del ataque. Mis sentidos dejaron en ese instante de estar en guardia. No eran peligrosos, tan solo era una familia de paso. Bajé mi cabeza en señal de respeto y empecé a convertirme en humana. El lobo alfa y el pequeño también siguieron mis pasos. 
 
   —Perdona que intentará atacarte, pero últimamente los ataques a las manadas son muy frecuentes, y hay que estar  alerta —una vez convertido en humano cogió a su hijo en brazos.
 
   —Sí, tengo conocimiento sobre la violencia de esos ataques. Por desgracia, hace poco atacaron a una manada de manera brutal. —Fui hacía él y le di mi mano en señal de respeto—. ¿Viven por aquí?
 
   —No, somos una familia nómada, viajamos constantemente para evitar ser descubiertos. ¿Y tú? ¿A dónde te diriges? —Mientras hablábamos el resto de la manada se reunía en torno a nosotros.
 
   —Voy al senado, necesito hablar con ellos antes de que se cometa una injusticia.
 
   —Por desgracia las injusticias están a la hora del día. Si vas hasta el senado procura seguir el sendero del río así no te perderás.
 
   —¿Has estado allí? pregunté mientras me sentaba sobre una de las rocas salientes de la montaña.
 
   —Por desgracia sí, tengo que decir que las injusticias son parte de sus juicios, así que procura ser rápida y no dejarte intimidar por ellos.
 
   —¿Quiénes son los miembros del senado?
 
   —Pertenecen a la realeza y son muy poderosos. Cada uno de ellos tiene un don que utilizan para torturar a sus víctimas. Si tienes la mala suerte de perder será mejor que acabes con tu vida antes de que ellos lo hagan, sus torturas y castigos son temidos más allá de nuestras fronteras.
 
    
 
   Si eso era cierto John estaba en un grave problema. Tenía que llegar allí lo antes posible. Seguro que Sam ya estaría en primera fila
 
   —Gracias debo irme ya.
 
   —¿No te quedas a cenar con nosotros?
 
   —No, tengo que irme, como bien dices el senado no va a esperar por mí, así que buen viaje amigos y muchas gracias por la información.
 
   —De nada ¡Ah! Y  suerte, la necesitarás —dijo una de la mujeres que estaban más cerca del macho alfa.
 
   Mi transformación fue instantánea al igual que mi marcha. Seguí el sendero del río montaña arriba. Cada vez era más complicada la subida. La nieve y el hielo dificultaban el ascenso hacía la cumbre, pero nada ni nadie impedirían que llegará allí. Justo antes de llegar a la cumbre vi a lo lejos una cueva enorme con dos lobos muy quietos en la entrada. Más que de paso por allí parecían guardianes. Me acerqué despacio para no alterar demasiado a esos lobos, aunque ellos al verme no se movieron, tan solo se apartaron del camino  de entrada y me dejaron paso. Había llegado al senado.
 
   Dentro se escuchaban gritos y muchas voces. Me convertí de nuevo en humana y eché a correr. Una enorme puerta se abrió a mi paso y fui a dar a la sala del senado. Mi ropa de repente se convirtió en un enorme vestido de corte imperial. Todos los presentes se giraron hacía mí como si nunca hubieran visto a nadie irrumpir de aquella manera en la sala. Justo cuando buscaba entre la multitud a John alguien me sujeto por el brazo y tiró de mi con fuerza.
 
   —¿Qué haces aquí, Joseline? Eres increíble. ¿Cómo has llegado hasta aquí? —John se había dado cuenta de mi presencia  y había ido en mi busca.
 
   —¿Estás bien? —Dije sujetando su cara con ambas manos
 
   —Sí, ¿Por qué no tendría que estarlo? —Alguien del estrado llamó a John para que compareciera ante ellos.
 
   —No, no vayas —dije tirando de él hacía mí
 
   —Tranquila sé lo que hago, en un rato estaré de vuelta. —Justo cuando John iba hacía el estrado, Sam entró en la sala y se percató de mi presencia. Sus ojos se clavaron en mí y luego en John que ya estaba sentado ante el senado. De nuevo me miró, pero esta vez con una sonrisa de victoria en sus labios.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 11
 
   La mentira
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   Lo único que me quedaba por hacer era esperar. Me senté lo más cerca posible del estrado para oír mejor. De repente, alguien llamó mi atención. Sam puso su mano sobre mi hombro izquierdo y se acercó a mi oído para susurrarme y evitar ser escuchado por los demás.
 
   —Me alegro de que estés aquí, vas a vivir in situ la condena de tu amor prohibido.
 
   —No lo creo, John sabe muy bien cómo defenderse de falsas acusaciones sin sentido como las tuyas —dije enfadada, poniéndome de pie para enfrentarlo.
 
   —¡Vaya! Salió la gatita, o mejor dicho la lobita —sin importarle el resto de gente que estaba a nuestro alrededor me sujetó por el brazo y tiró de mí hacia un lugar apartado.
 
   —¿Crees realmente que yo sería tan estúpido como para no tener todos los cabos bien atados?
 
   —Creo que eres un sádico que disfrutas haciendo daño a los demás, pero aunque intentes destruir lo que tocas a tu paso, puedo asegurarte de que no te dejaré.
 
   —Jajajaja, eso ya se verá.
 
   En ese instante, se empezaron a oír gritos en la sala. El senado había recibido una carta y la estaba leyendo en público. En ella se acusaba a John como único responsable de la muerte de la manada y se adjuntaba pruebas concluyentes. Sin detenerse a preguntar nada más ordenaron detener a John y llevarlo a los calabozos a la espera de su condena.
 
   —Ves, yo nunca juego si sé de antemano que no voy a ganar. 
 
   Intenté  acercarme a John sin éxito,  los guardias me impidieron el paso hacía él. Sam volvió a tirar de mí y me llevó fuera.
 
   —¿Qué quieres de mí? —grité enfadada
 
   —Un trato —gritó mientras me empujaba contra la pared de roca de la cueva y me sujetaba con una mano para impedir cualquier movimiento que pudiera hacer
 
   —¿Qué trato? 
 
   —Si aceptas irte conmigo y renuncias a John , entregaré al senado las verdaderas pruebas y él saldrá libre. ¿Aceptas?
 
   No me quedaba otra, si no aceptaba su propuesta la vida de John estaría en sus mano, y eso no lo podía permitir de ninguna manera, así que acepte sin remedio su propuesta.
 
   —¡Bien! En un rato saldré con él. Tú procura ensayar tu pequeño drama particular, y no olvides, cariño, que nos amamos con locura. ¿Te queda claro?
 
   —Sí, me queda claro —en ese momento evité mirarlo a la cara y giré la cara en otra dirección.
 
   —Recuerda: si cometes algún error no seré yo el que me lleve la peor parte querida.
 
   Entró y al cabo de un rato salió acompañado de John y sus compañeros. Sam se colocó rápidamente a mi lado y pasó un brazo alrededor de mis hombros. Al ver este gesto John fue a por él, y yo para evitarlo me puse en medio de los dos.
 
   —John, no es necesario que hagas esto —dije mientras bajaba la mirada ya que era imposible mirarlo a los ojos y ser coherente a la vez.
 
   —¿Por qué?
 
   —No sé cómo decir esto, pero es necesario que sepas la verdad cuanto antes.
 
   —¿De qué hablas? ¿Qué verdad es esa? —Sam al ver que me  quedé callada habló él.
 
   —Verás, querido hermano, tu adorable chica y yo siempre hemos estado liados a tus espaldas.
 
   —¿Liados? —dijo John mientras apretaba los puños a cada lado de su cuerpo.
 
   —Sí, creo que no es tan complicado de entender, ¿verdad? Nos unimos para reírnos de ti, dado el resultado final fue muy fácil de hacer, ¿verdad cariño?
 
   Mientras decía esto me estrecho aún más hacía él. Tenía ganas de empujarlo y de negarlo todo, . Pero la vida de John estaba en juego y con eso no quería jugar. Asentí con la cabeza y seguí mirando hacía el suelo para evitar su furiosa mirada. John entró en cólera y empezó a golpear a Sam. En cuanto lo alejó lo suficiente fue a por mí. Me sujetó por los brazos con tanta fuerza que por un momento pensé que la sangre dejaría de correr por ellos. Luego me elevó del suelo y empezó a zarandearme con fuerza. Yo no podía hacer nada por liberarme. Cuando se cansó golpeó mi dolorida espalda contra la pared de roca y me agarró por el cuello. Por un momento, el aire dejó de entrar por mi garganta.
 
   Al rato me soltó y dijo:
 
   —No vales nada, realmente eres tan basura como él —volvió a zarandearme de nuevo y me soltó. Se alejó un paso y escupió a mis pies. Luego se giró hacía Sam, que no podía contener su felicidad, y le dijo— Puedes quedártela, en mi manada no hay lugar para la carroña  —sin decir nada más se dio media vuelta y se fue seguido por sus compañeros, que también me miraron con desprecio.
 
   Yo me quede allí sola, con las lágrimas cayéndome por la cara con todo el cuerpo dolorido por los golpes. Mientras Sam no dejaba de reírse de mi desgracia. Me senté en el suelo y abracé con fuerza mis rodillas para ocultar entre ellas mi cara. Sam se arrodilló a mi lado y con la sonrisa aún en sus labios me dijo:
 
   —Vamos querida, no es para tanto,  Además, ya verás que conmigo te vas a divertir  —en ese momento su mano intento acariciarme la cara.
 
   —¡No me toques! Es cierto que renuncié a John y que seguramente jamás vuelva a verle, pero no voy a irme contigo a ninguna parte.
 
   —¿Y a dónde vas a ir? —dijo poniéndose de pie sin poder contener su alegría.
 
   —Eso no te importa, así que ya puedes marcharte por donde viniste.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 12
 
   Traición
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   Habían pasado seis meses desde aquel día Desde el mismo instante en el que John me dio la espalda, dejé de tener conocimiento sobre él.
 
   Intenté, sin mucho éxito, volver a mi vida de antes en la universidad. Allí me encontraba siempre hasta altas horas de la noche. Mis amigas intentaban animarme a salir y a conocer gente nueva, pero yo prefería estar sola en mi habitación. Cuando había luna llena me sentía algo inquieta, pero al igual que John, mi don había desaparecido por completo. Tampoco había vuelto a saber nada de Sam, hecho que agradecía. Las clases estaban a punto de terminar, y si nada remediaba mi situación, tendría que volver de nuevo a mi casa.
 
   Mi compañera de cuarto al verme tan seria decidió invitarme a una fiesta que daban en casa de su hermano mayor. No pude negarme, era eso o soportar sus lloriqueos melancólicos toda la noche. Así que decidí ir sin rechistar.
 
   Cuando llegamos a la fiesta, después de recorrer varios kilómetros, la casa estaba bastante lejos de la residencia universitaria, su hermano nos esperaba en la entrada. Era un chico alto y bastante fuerte, se notaba que hacía bastante deporte.
 
   —Jane, ¿qué tal estás? Cuanto tiempo sin vernos  —dijo mientras abría la puerta del coche para que saliera Jane.
 
   —¡Hermano! Eres tú el que me tienes abandonada, desde que estás aquí no has aparecido por la residencia  ni una sola vez —el tono de Jane se volvió bastante elevado y con razón su hermano la tenía bastante olvidada.
 
   Él pareció ignorar su reclamación preguntando:
 
   —¿ Y ella quién es? 
 
   —Soy Joseline, amiga de tu hermana — mientras me presentaba salía del coche para ponerme al lado de Jane—. ¡Encantada!
 
   —Encantado, mi nombre es Roberts. ¿Cuánto tiempo llevas en la universidad? No te había visto antes allí.
 
   —Eso será por qué no has pasado a visitar a tu hermana, llevo un año aquí —Jane no pudo evitar sonreír al escuchar mi acertado comentario.
 
   —Voy a tener que pasarme más a menudo por la universidad — sonrió pícaramente mirando con detalle mi corto vestido de seda azul. Al darse cuenta de que me sentía algo incómoda  por su mirada nos invitó a entrar a la casa.
 
   —Adelante y poneros cómodas, voy a por algo de beber —tras decir esto y dejarnos solas allí en medio de la multitud de la fiesta, fue a por algo de beber. 
 
   Jane no tardó en marcharse de mi lado para saludar a una amiga. Yo me  quedé allí parada, rodeada de desconocidos y con los nervios a flor de piel. Encima, la música estaba tan alta que no podía ni escuchar lo que decían las personas que estaban a mi lado.
 
   Fui en busca de un lugar más tranquilo fuera de allí y di con el jardín trasero de la casa. Estaba a punto de sentarme en uno de los sillones cuando de repente, una voz conocida llamo mi atención. No me lo podía creer, parecía la de John. Estaba allí, pero ¿por qué? Fui en su busca y lo encontré sentado en una de las mesas que rodeaban la enorme piscina, pero no estaba solo. Una chica muy guapa lo acompañaba. Sus manos estaban unidas, parecían estar muy bien juntos.
 
   No quise que me viera allí paralizada, mirando cómo era feliz con otra chica que no era yo. Me di la vuelta para irme deprisa, pero Roberts apareció en ese momento detrás de mí con una copa en las manos. Al no darme cuenta de su presencia choqué con él y la copa, sin poder remediarlo, cayó al suelo y se rompió en mil pedazos.
 
   John se dio cuenta de nuestra presencia, sin poder evitarlo nuestras miradas se encontraron. No pude contener las lágrimas y para evitar que me viera  empujé a Roberts y salí corriendo de allí. Por suerte, un taxi pasaba por la calle y lo paré. Justo cuando iba a entrar en él una mano me sujetó por el hombro. Era Roberts que se disculpaba por tirar la copa sobre mí, pero yo no podía hablar tan solo quería irme de allí. Mientras a lo lejos, la mirada de John me atravesaba como una espada.
 
   Entré en el taxi y le pedí que me llevara a la residencia. Mis ojos no podían contener las lágrimas. ¿Cómo podía haberme olvidado tan rápido? ¿Quién se cree que es para hacer algo así? Todas estas preguntas me las hacía en silencio, mientras el taxista conducía por las viejas calles de la ciudad.
 
   Cuando llegué a la residencia entré rápidamente a mi habitación y cerré la puerta con llave. Me quité la ropa y me metí bajo la cálida manta de mi cama. Allí por fin pude llorar en paz.
 
   Debí quedarme dormida porque un fuerte sonido llamó mi atención. Pensé que era Gill que regresaba de la fiesta, pero no dijo nada y todo volvió a quedar en silencio. quité la manta de la cara y pude ver que alguien estaba sentado en la silla de debajo de la ventana . Asustada me senté y encendí la lámpara de la mesilla.
 
   John estaba allí tan cómodamente sentado, mirándome como si nada.
 
   —¿Se puede saber ¿qué haces aquí? ¿Por qué no te vas con tu chica? —le dije mientras me ponía de pie.
 
   —Sí vamos a empezar con reproches, ¿dónde está tu amado Sam? —su calma se  esfumó y de un ligero movimiento se puso en pie.
 
   —Eso no es asunto tuyo, así que vete de aquí —lejos de hacerme caso se acercó aún más a mí
 
   —No, primero quiero saber la verdad. ¿Dime ¿por qué me traicionaste con Sam? Justo en ese momento, nuestros rostros quedaron a muy pocos centímetros. Su suave aroma a tierra y hierba fresca inundaba todos mis sentidos.
 
   Cuando iba a intentar decir algo John tiró de mí y me besó.
 
    
 
   En ese instante era imposible pensar, lo más lógico era dejarse llevar sin remedio al paraíso. Pero el recuerdo de él con aquella chica en el jardín de aquella casa me volvió sin remedio a la dura realidad. Puse mis dos manos sobre su duro pecho y con gran esfuerzo por mi parte, logre apartarlo unos centímetros de mí.
 
   —¿Qué crees que haces? —le dije mientras me apartaba aún más de él  para situarme al otro lado de la habitación.
 
   —No sé cómo lo llamarás tú, pero yo lo llamo besarse —tras esa irónica respuesta no pudo evitar sonreír.
 
   —¡Vaya! Veo que tu sentido del humor sigue intacto. ¿Por qué no vas a besar a esa chica? Ya que eres tan gracioso.
 
   —¿Celosa? No creo que a la amante de mi hermano le importe lo más mínimo lo que haga yo en mis ratos libre, ¿no crees?
 
   —Sí, tienes toda la razón. Así que puedes irte por dónde has venido con tu nueva novia, que por cierto no tardaste mucho en tener. ¿Le duró poco la pena según veo señor? —mientras decía esto, abrí la puerta de la habitación para que saliera cuanto antes. Lejos de salir quitó mi mano y volvió a cerrar la puerta.
 
   —¿Por qué no dejas ya de mentir Joseline? He estado todo este tiempo vigilando tus movimientos, no te he visto en actitud cariñosa con nadie ni mucho menos con Sam. ¿Puedes explicarme entonces qué clase de amante eres?
 
   —Creo que ese tema no es de tu incumbencia, así que será mejor que te vayas ya y dejes de hacer preguntas —estaba bastante agotada y me senté en el  borde de mi cama.
 
   —Todo lo que tenga que ver contigo es de mi incumbencia —sujetó mis manos entre las suyas y se arrodilló ante mí—. ¿Qué paso en realidad?
 
   Cansada ya de mentir no pude evitar decirle la verdad.
 
   —Fue todo una trampa de Sam. Sí me negaba a hacer lo que él me decía hubiera entregado pruebas falsas al senado y te hubieran condenado.
 
    
 
    
 
   —¡Maldito cerdo! No debiste seguirle el juego yo podía haberme defendido ante el consejo sin ayuda. Para condenarme hacía falta más que falsas pruebas, además dos de los miembros más destacados del consejo son parte de mi familia.
 
   —El temor de que te pasará algo pudo conmigo. ¡Lo siento! Imagino que ahora que sabes la verdad te marcharás —dije mientras volvía a ponerme en pie y abría de nuevo la puerta.
 
   —No vuelvas a abrir la puerta, no pienso marcharme a ningún sitio sin ti. Escúchame bien porque solo lo diré una vez. ¿Quieres casarte conmigo Joseline?
 
   En ese momento, no pude reprimir unas pequeñas lágrimas que brotaban de mis ojos, y lo único que pude hacer fue ir corriendo hacia él y abrazarlo con fuerza.
 
    ¡Sí! Acepto —mientras decía esto sacó del bolsillo derecho de su pantalón una pequeña cajita. De su interior extrajo un anillo de oro con un pequeño diamante rematado con una esmeralda verde. Me tomó la mano y me puso el anillo, sin darme tiempo alguno a responder, me besó. Justo en el momento en el que mis sentidos volvían a perder el rumbo del tiempo, alguien tocó la puerta de mi habitación, y John de mala gana fue rápidamente a abrir.
 
   —John, ya están muy cerca del río que separa el bosque del sendero —era uno de los miembros de la manada de John que antes de abrir la puerta ya estaba dando voces.
 
   —¿Qué pasa? —pregunté algo intrigada.
 
   —Son los híbridos, vienen a por nosotros —me respondió John mientras se preparaba para salir.
 
   —¿Los híbridos? Pero, ¿Quiénes son? —dije mientras agarraba el brazo de John para impedir que saliera corriendo.
 
    
 
   —Son los responsables de la muerte de todos mis compañeros, y creo que detrás de todos ellos está Sam.  Los híbridos no son humanos ni lobos, son una mezcla de ambos con una alteración de su ADN, que los convierte en monstruos.
 
   —¿Qué piensas hacer?
 
   —Acabar con ellos, no podemos dejar que sigan haciendo daño a nadie. —John me sujetó por ambas manos y me obligó a sentarme de nuevo en la cama—. Ahora debes quedarte aquí.
 
   —¿Qué me quede aquí? Ni lo sueñes, voy contigo —dije mientras me ponía de nuevo en pie.
 
   —De eso nada, te quedarás aquí hasta que yo regrese y no hay vuelta de hoja   —iba a replicar pero tiró de mí y me amarró con una cuerda al cabezal de la cama.
 
   —Estarás mejor aquí. Volveré, ¿De acuerdo? —me dio un beso en la frente y se fue, cerrando con llave la puerta de la habitación.
 
    
 
   El cielo se volvió rojo y los aullidos que había escuchado la noche que Sam me llevó a la cafetería se escucharon de nuevo, pero esta vez con más fuerza. Si pretendía dejarme al margen lo tenía bastante crudo. No podía permitir que él luchara solo en una guerra que también era parte de mí. Recordé un truco que tenía cuando era pequeña y que mi abuela me enseñó. Siempre que estés en un enredo, dale la vuelta  da un ligero soplido en el nudo y te librarás. 
 
   En un segundo la cuerda perdió fuerza y  pude sacar mis manos. Nadie lo sabía, pero mi abuela era parte del clan de las brujas de la noche y antes de morir me  dejó como legado su colgante mágico. Me dijo que solo debía usarlo en caso  emergencia, y sin duda esta situación lo era. Lo saqué con rapidez del armario y me lo puse al cuello  Sin pensármelo dos veces salí de allí en busca de John.
 
   Cuando llegué al sendero que separa el bosque pude ver a lo lejos la gran manada de híbridos que se acercaba al claro. Era imposible que la manada de John pudiera con todos ellos.
 
   John se dio cuenta de mi presencia y vino inmediatamente hacia mí.
 
   —¿Se puede saber ¿qué demonios haces aquí? Te dije que te quedaras en la habitación.
 
   —No quiero quedarme al margen. Esta es también mi guerra y voy a luchar a tu lado.
 
   —Esto no va a ser fácil —dijo mientras me daba la mano y tiraba de mí para colocarme detrás de él.
 
   —Lo sé, pero tampoco sería fácil estar en un mundo donde tú no estés, así que me quedo —en ese instante mi colgante comenzó a brillar con mucha fuerza.
 
    
 
   Los híbridos se acercaban a toda velocidad, pero no venían solos. Sam caminaba delante de ellos guiándolos hacía nosotros.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 13
 
   Los Híbridos
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   El grupo de Sam se acercó lentamente, hasta llegar a nuestro encuentro. Eran muchos y venían preparados para luchar. Sam, como de costumbre, sonreía de manera descarada.
 
   —Jajajajaja, ¡Vaya! Ya veo que los tortolitos han vuelto a estar juntos.
 
    John no pareció disfrutar con el comentario y todos sus músculos se pusieron en tensión.
 
   —Ya ves, lo bueno nunca se acaba querido hermano, aunque no puedo decir lo mismo de ti, que cada día caes más por el camino de los perdedores.
 
   —¡Cállate! Pronto se te van a quitar las ganas de celebrar tu amor por esta mujer. Tú y tu estúpida manada  vais a ir directos al infierno, y desde allí verás cómo esta preciosidad y yo nos lo pasamos en grande juntos. Ya verás,  ni siquiera va a llorar por ti y va a caer en mis brazos como una corderita.
 
   —¡Maldito! —John se enfadó y fue directo hacía Sam.
 
   Empezaron a pelear, los demás también hicieron lo mismo. Yo estaba allí parada en medio de la pelea sin poder hacer nada por evitarla. De pronto me di cuenta de que mi amuleto brillaba cada vez con más fuerza. Lo cogí entre mis manos, y pude ver que algo se reflejaba en su interior. Era el anillo de media luna que Sam llevaba en su dedo el día que le conocí. Pero, ¿por qué se reflejaba en mi amuleto? Levanté la vista y vi que aún lo llevaba en su mano derecha. Los híbridos también llevaban un símbolo similar, pero en el cuello en forma de colgante.
 
   Uno de ellos se percató de mi presencia y vino a por mí. Su aspecto era feroz, y de su boca salía una espuma blanca horrible. Su colgante en forma de media luna brillaba con mucha intensidad. Tenía que pensar algo y deprisa o acabaría hecha pedacitos. Lo primero que se me ocurrió fue correr hasta una cueva que había a pocos metros más allá del claro. Allí me ocultaría entre las sombras, para atacarlo por sorpresa.
 
    
 
   Me oculté tras una enorme roca y esperé al híbrido. Su fuerte respiración, casi ronca, me permitió detectar su presencia mucho antes de que llegara allí. Una vez dentro, le sorprendí por la espalda con un fuerte golpe en la nuca, con un palo que encontré en el suelo. Al caer el colgante quedo bajo su peso y se rompió en mil pedazos. Fue una sorpresa comprobar que su horrible aspecto se volvió humano.
 
   Los colgantes, por alguna extraña razón, convertían a hombres corrientes en horribles monstruos. Tenía que llegar hasta John y avisarle, antes de que muriera gente inocente.
 
   Justo cuando salía de la cueva me choque de frente con Sam, que divertido me esperaba fuera.
 
   —¿Dónde está John? —Dije mientras me apartaba de él lo más posible.
 
   —Tu adorado enamorado está salvando a su manada. Sabías que para él no hay nada más importante que salvar a los demás. Siempre ha sido todo un héroe, aunque ahora mismo debería estar aquí, ¿no crees? —mientras decía esto se abalanzaba sobre mí acorralándome contra la dura pared de roca.
 
   —¿Qué quieres de mí ahora Sam? ¿Matarme?
 
   —No querida, yo jamás te haría daño, quiero verte sufrir y pedir clemencia por tu vida — su voz contundente chocó y retumbó por toda la cueva.
 
   —¿Crees realmente que suplicaría por mi vida? Prefiero mil veces morir antes que suplicarte clemencia Sam.
 
   —Eso ya lo veremos, pero primero vamos a disfrutar juntos la caída y muerte de tu enamorado —tiró de mí, obligándome a andar.
 
   Por suerte no se había dado cuenta de que yo conocía su secreto y eso era un punto a mi favor. Debía seguirle el juego hasta que pudiera escapar y avisar a John. A lo lejos se veía con claridad como él y toda su manada, a pesar de la fuerza de sus oponentes, iban ganando.
 
    
 
   Sam me obligó a subir a lo alto de la cueva, desde allí no solo podíamos ver mejor todo lo que sucedía, si no que John también nos vería de lejos. Ese era su plan para distraerlo, pero yo no se lo iba a permitir. Aproveché una leve distracción para lanzarme en picado montaña abajo. La caída fue bastante dura, pero gracias a unos fuertes matorrales no me hice más daño del necesario.
 
   Desde abajo le grite a Sam:
 
   —Muerta que hacer ningún daño a John, deberías saberlo amigo mío. —Y dicho esto salí corriendo hacia el claro.  Miré atrás y no vi a Sam en lo alto de la cueva, eso significaba que debía ser rápida o me volvería a atrapar. Mis oídos se agudizaron, y pude escuchar sus fuertes pisadas a mi espalda. Su aroma a tierra húmeda estaba más cerca de lo que creía.
 
   Me detuve en seco y le esperé. No tardo ni un segundo en estar frente a mí.
 
   —Eres muy escurridiza nena —dijo mientras se acercaba a mi lentamente.
 
   —Y tú un incordio —mis manos cruzadas tras mi espalda guardaban una pequeña sorpresa para Sam. Cuando se acercó lo suficiente para tenerlo a tiro, alcé mi mano con un palo en ella y le golpeé hasta dejarlo tirado sobre la hierba. Sin perder el tiempo, corrí hacia el claro del bosque. Cuando llegue allí tres híbridos sujetaban y golpeaban sin piedad a John. No había tiempo que perder, me lance hacia ellos, y golpeé con mi palo los colgantes de media luna que llevaban en el cuello.
 
   En ese instante volvieron a su forma humana y John se vio libre de nuevo.
 
   —¡Eres un genio querida! —dijo mientras me abrazaba y besaba.
 
   —Lo sé —dije mientras acariciaba su torso herido por las garras de los híbridos.
 
   —Veo que no eres nada modesta —aparto mi mano de sus heridas y las beso.
 
   —Si voy a ser la señora del mejor, tengo que ser la mejor. ¿No crees?
 
   —Ummmm, me quedaría comprobando tu valía todo el día pero hay muchos monstruos que destruir, así que manos a la obra.
 
   —Ve tú, yo tengo que descansar un poco, ahora te alcanzo —dije mientras sentía de nuevo la presencia de Sam a nuestra espalda.
 
   —Sí, será lo mejor, enseguida vuelvo. ¿Estás segura de que te quieres quedar aquí sola?
 
   —Se cuidarme sola, ve ya, tu manada te espera. —tras darme un suave beso en la mejilla desapareció bosque a través.
 
   —¡Eres valiente cariño! —dijo Sam mientras de nuevo lo tenía frente a mí
 
   —Esto es entre tú y yo, así que acabemos con esto de una vez por todas.
 
   Allí estaba a solas con él en medio de una batalla inútil, que sin lugar a dudas era en parte culpa mía.
 
   —¿Qué quieres conseguir con todo esto Sam? —Me atreví a decir después de un rato de silencio.
 
   —¿Tú qué crees querida? —Dijo mientras se acercaba un poco más a mí.
 
   —No lo sé, dímelo tú.
 
   —A tí —en ese momento, se acercó aún más y me sujetó con ambas manos. Como pude me solté y me alejé unos pasos.
 
   —¡No me toques! ¿Estás mal, ¿lo sabías? No voy a ir contigo a ninguna parte.
 
   —Ya lo creo que vas a venir, así que elige ¿A las buenas o a las malas? —Sus ojos antes amables se volvieron duros y hostiles.
 
    
 
   —No seas hipócrita, tú no has venido por mí Sam ¿Qué tramas ahora? ¿Crees realmente que con esto sacarás algo? ¿Es qué solo sabes hacer cosas malas? Es tu hermano, ¿por qué guardas tanto rencor inútil?
 
   —Lo único que entiendo es que te necesito para llevar a cabo mis planes, así que tú eliges que hacer. ¿Nos vamos por las buenas sin molestar a nadie o por las malas? —Mientras decía esto cinco híbridos descomunales aparecieron detrás de él. Eran más altos y corpulentos que los otros. Iban vestidos tan solo con un pantalón corto y el resto de su cuerpo cubierto de mucho pelo.
 
   —Te presento a mis verdaderos amigos, que como puedes ver son más impresionantes que los otros híbridos, que en este momento luchan con tu querida manada.
 
    
 
   Intenté escapar, pero él fue más rápido y me volvió a sujetar por los brazos. De repente, mi colgante empezó  a iluminarse de nuevo. Una fuerza salió de mi interior y me ayudó a empujar a Sam contra los híbridos. Él quedó desconcertado y sin saber qué hacer. Los híbridos al ver a su jefe en el suelo fueron a por mí, para impedirme que me marchará. Pero sin saber muy bien cómo, retrocedí unos pasos y cogí del suelo una enorme piedra La levante sin apenas esfuerzo a pesar de su tamaño y  amenacé con ella  a los híbridos.
 
   Sam se puso en pie y les ordeno que fueran a por mí. De pronto, una voz en mi interior me dijo que corriera hacía el bosque con todas mis fuerzas. Di media vuelta y empecé a correr con la piedra en la mano lo más deprisa que pude. Si era lo bastante rápida, llegaría al claro donde se encontraba John.  De lejos pude escuchar como Sam histérico gritaba a los híbridos para que fueran detrás de mí. Era sorprendente la fuerza que brotaba de mi interior. Estaba corriendo con una piedra enorme en mi mano y ni me inmutaba. 
 
   De repente, uno de los híbridos me dio alcance y se interpuso en mi camino. Yo ni corta ni perezosa alcé la piedra y le di un fuerte golpe en la cabeza con ella. Cuando el híbrido se iba a caer al suelo utilice su cuerpo para elevarme, saltar sobre él, y alcanzar el otro extremo del camino con facilidad.
 
   Los otros tres al ver lo que hice  se quedaron muy quietos.
 
   —A ver, ¿quién va a ser el siguiente? —Dije enfadada.
 
   Ellos me miraron desconcertados. Cuando Sam nos dio alcance en seco al ver al enorme híbrido en el suelo.
 
   —Estoy harta de tus juegos Sam, ahora eres tú el que tienes dos opciones —mientras decía esto John apareció detrás de mí.
 
   —¿Qué está pasando aquí? ¿Te han hecho daño Joseline?
 
   —No, más bien he sido yo la que esta vez le he dado su merecido —mientras hablaba John se ponía delante de mí para protegerme.
 
   —Ya veo cariño, eres toda una guerrera. ¿Sam qué te parece mi chica?
 
   —Sorprendente sin duda, pero por desgracia en el bando contrario —su voz no sonaba tan altanera como antes.
 
   —¿Qué vas a hacer ahora Sam? —Grité.
 
   Al verse acorralado y solo ya que sus híbridos habían desaparecido, en su rostro se veía un gran desconcierto.
 
   —Como ves, estoy en una situación difícil y en una gran desventaja, no me queda otra que rendirme —su primer gesto fue de huir, pero la manada de John le cortó el paso.
 
   —De eso nada Sam, irás al consejo. Tienes mucho que explicar sobre tus horribles crímenes o ¿has olvidado lo que has hecho? —John se acercó lo suficiente para agarrarlo con fuerza por ambos brazos, y con una cuerda ató sus manos a la espalda.
 
   —¿Serías capaz de entregar a tu propio hermano?
 
   —Ahora mismo no eres mi hermano, sino un loco asesino que ha matado a gente inocente por despecho., No contento con eso, has intentado secuestrar a mi mujer.
 
    
 
   —No es aún tu mujer —dijo Sam intentado, en vano, romper las cuerdas con todas sus fuerzas.
 
   —Lo será, y tú no podrás impedirlo. Necesitarás mucha suerte para librarte de la justicia sin compasión del consejo.
 
   —¿Eso es lo que quieres, ¿verdad? Verme muerto?
 
   —No, pero no me has dejado opción alguna, has matado sin compasión a gente inocente, que además eran amigos míos.
 
   —No era gente sino monstruos como tú. Nunca me dejaste ser el mejor, siempre fuiste el primero en todo. Incluso para nuestros padres siempre fuiste el mejor en todo.
 
   —Te equivocas, ser el mayor no es un privilegio sino una responsabilidad que tú nunca entendiste en tu calidad de niño consentido.
 
   —Tú heredaste todos los poderes familiares, yo en cambio tan solo heredé la inteligencia —dijo Sam mientras se arrodillaba en el suelo.
 
   —Que por desgracia para ti, en estos momentos has aprovechado mal —John lo sujeto por unos de los brazos y le obligo a levantarse del suelo—. Ahora irás con el consejo. Mis compañeros te llevarán, yo tengo que hacer algo antes de ir.
 
   —¿Sabe Joseline las consecuencias de ser tu esposa? o ¿aún no se lo has contado?
 
   —¿Qué consecuencias son esas?
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   —El consejo se opone a nuestra boda.
 
   —Pero, ¿por qué? ¿Por qué habla Sam de consecuencias?
 
   —Nuestra unión no sería bien vista porque soy un líder.
 
   —¿Por qué? ¿Cuál es la razón?
 
   —La razón de todo esto es que yo no soy la persona que tú crees que soy.
 
   —Jajajajaja, esto empieza a ponerse interesante —dijo Sam mientras se ponía en pie.
 
   —¿Qué? —Al ver sus gestos empecé a preocuparme.
 
   —Ahora vas a conocer a mi verdadero yo —nada más terminar de hablar su cuerpo empezó a girar sobre sí mismo muy deprisa. Poco a poco, fue deteniéndose y se quedó en la posición anterior. Su aspecto era muy diferente. Ese ya no era John por lo menos no el John que yo conocía. Estaba vestido de cuero negro  ajustado, y su rostro ya no mostraba calidez sino un aspecto frío y seco.
 
   —¡Bienvenido querido hermano! Ya era hora de que te mostrarás tal como eres — dijo Sam mientras se acercaba a él lentamente.
 
   —Tú mejor quédate calladito que ya hablaremos cuando lleguemos al consejo —dijo John mientras lo empujaba hacía los brazos de sus compañeros.
 
   —Pero, ¿qué significa todo esto? ¿Quién demonios eres? —sin saber muy bien que hacer empecé a retroceder para alejarme de todos ellos.
 
   —¡Lo siento! No era mi intención hacerte daño, pero era necesario para encontrar a Sam,  por alguna razón está obsesionado contigo —mientras hablaba se acercó un poco más a mí intentando acortar las distancia que había entre los dos.
 
   —O sea, quieres decir que tan solo fui un juguete para atraer a Sam hacia vosotros, ¿verdad?
 
   —En cierto modo así fue —su expresión fría me impactó, esperaba muchas cosas en este momento, pero no tanta frialdad por su parte.
 
   —¿Puedo irme ya o necesitas qué te haga algún otro favor? O quizás prefieras que me convierta en cobaya para utilizarme en tus futuros inventos. —pregunté con la misma frialdad que él demostraba conmigo.
 
   —Aún no puedes irte, tienes que acompañarnos para presentar tu testimonio en el consejo. Además, ellos quieren conocerte y saber por qué Sam ha perdido tanto la cabeza por ti —su mano intentó sujetarme por el brazo, pero yo lo aparte bruscamente.
 
   —No hace falta, puedo ir sola. No debes preocuparte por mi huida, quiero dejar este asunto zanjado de una vez, para marcharme cuanto antes de aquí —su gesto dejo de ser frío y sereno, para dar paso a la furia.
 
   —Tienes mucha prisa por irte. ¿A dónde irás?
 
   —No creo que tengas que saberlo, no debe importarte lo que me pase, ¿O me equivoco?
 
   —No, no te equivocas en absoluto —dijo mientras se alejaba de mí, para darme espacio para caminar.
 
   Empecé a caminar firme y segura, intentando no mirar hacia atrás. Prefería evitar ver su cara, ya no era el mismo. Su rostro tenía una expresión dura y su pelo negro azabache, antes corto, ahora le llegaba hasta los hombros. Su ropa sencilla ahora era elegante, negra y ajustada. Sus músculos eran aún más poderosos que antes, incluso se veía mucho más alto. En su brazo derecho justo a la altura del hombro llevaba un enorme tatuaje en forma de media luna, que pude ver bien cuando se quitó la chaqueta de cuero.
 
   En un instante en que decidí mirar a otro lado, sentí el roce de su mano sobre la mía en un vano intento de enlazar sus ágiles dedos con los míos.
 
   Nuestras miradas se cruzaron por un pequeño segundo,. Justo cuando creía ver al verdadero John tras la dura máscara de hielo, aceleró el paso y se puso por delante de sus hombres, dejándome allí sola detrás de ellos. Sam volvió a mirarme con su habitual sonrisa sarcástica anunciando con ella su victoria.
 
   Uno de sus hombres se acercó a él, y sin percatarse de que yo podía escuchar a bastante distancia, le pregunto a John por qué me llevaba con ellos sabiendo que una vez allí no podría regresar. Lejos de responder, giró su cabeza para mirarme de nuevo, y luego continuó con su camino.
 
   ¿Cómo que no podía regresar?¿Qué pretendía John? ¿Tenerme prisionera para siempre?
 
    
 
   Estaba perdida, no era solo su traición sino el hecho de obligarme a vivir cerca de él, para humillarme aún más. Si era eso lo que quería lo iba a tener difícil. Tenía pocas posibilidades de escapar, pero si era lo bastante rápida lo conseguiría. Ellos caminaban muy por delante de mí, y parecía que Sam estaba entretenido consigo mismo.
 
   Fui lentamente aminorando el paso, hasta que ellos estuvieron lo suficiente lejos de mí. Me adentre bosque a través, sin detenerme a pensar siquiera. El camino era bastante pesado, aún iba vestida con la misma ropa que llevé a la fiesta del hermano de Gill. Con todo lo sucedido no me había dado tiempo ni a cambiarme por algo más cómodo, además estaba bastante cansada tras todo lo ocurrido. Mis sentidos me iban indicando el mejor camino a seguir. Todo iba marchando bien hasta que me di cuenta de que alguien me seguía, podía ser otro más que John. Sabía de sobra que sus sentidos eran más agudos que los míos, si quería despistarlo tenía que buscar un buen escondite, quedarme muy quieta e intentar camuflar mi olor.
 
   El pino era un árbol fuerte y alto, y su potente aroma podría camuflar el mío. El problema era trepar hasta la copa. Por suerte llevaba un mini short bajo la falda, me la quité  y la enrollé a mi cintura.
 
   Gracias a mis botas empecé a trepar con facilidad por el árbol, me ayudaban a ascender por él. Cuando llegué arriba me camuflé bajo sus ramas, y me quedé muy quieta. A lo lejos pude ver a John que venía hacia el claro con cara de pocos amigos.
 
   —Maldita seas. ¿Crees que puedes engañarme y dejarme atrás? —Gritó mientras se acercaba aún más al lugar.
 
    
 
   Por suerte, el pino camuflaba perfectamente mi olor y John paso de largo sin darse cuenta de mi presencia allí. Cuando vi que se alejaba lo suficiente me tiré al suelo y empecé a correr de nuevo en la otra dirección.  Logre atravesar el río sin problemas, no era nada profundo. Una vez en la otra orilla  empecé a correr lo más deprisa que podía. Por el olor estaba cerca de algún pueblo. Si lograba llegar, una vez allí  pediría ayuda para salir de este lugar.
 
   Estaba casi llegando, a lo lejos veía el humo de alguna de las chimeneas del pueblo, cuando un potente brazo tiró de mí con fuerza y me detuvo. Era John que  me sujetaba muy enfadado por ambos brazos.
 
   —¿Ibas algún sitio? …
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   —¿A dónde crees que ibas? —dijo mientras me zarandeaba fuertemente del brazo.
 
   —No creo que sea de tu incumbencia —tiré de mi brazo con fuerza y lo  liberé de sus garras.
 
   —¿Acaso te espera alguien allí? —Gritó enfadado.
 
   —Por ahora no, pero seguro que en breve tendré a alguien —su rostro pareció enfurecerse aún más con mis palabras.
 
   —Por ahora, deberías olvidar tus planes futuros, vendrás conmigo te guste o no.
 
   —¿Para qué? Para tenerme encerrada y alejada de todos y de todo —empecé a correr de nuevo en dirección al pueblo, por desgracia John me alcanzó en un segundo.
 
   —Veo que eres más testaruda de lo que pensaba —me agarró por la cintura y me puso sobre sus hombros.
 
   —¡Suéltame! ¿Estás loco? Bájame de aquí enseguida —grite mientras él hacía caso omiso de mis gritos
 
   —Te soltaré cuando lleguemos al senado.
 
   —No voy a ir a ningún sitio contigo. ¡Bájame inmediatamente! —volví a gritar
 
   —¿Es una orden o una sugerencia?
 
   —Una orden —dije cansada de tanto control por su parte
 
   —En ese caso mi respuesta es no, no acepto ordenes de nadie y mucho menos tuyas —dijo mientras me golpeaba suavemente el muslo, y me apretaba aún con más  para evitar mis movimientos.
 
   Al cabo de un rato andando sus hombres dieron con nosotros. A lo lejos escuche las risitas de muchos de ellos. Uno se acercó a nosotros y le preguntó a John:
 
   —¿Dónde estaba?
 
   —Muy cerca del pueblo —su voz parecía más relajada.
 
   El chico que le preguntó fue Joel.
 
   —¿Por qué no la liberas John? Total no hace ninguna falta que venga con nosotros, es mejor que se vaya y siga con su vida. Además, ella no es de los nuestros, es humana.
 
   Al oír esto, John me puso en el suelo. Mis pies temblaron ante el duro contacto con la tierra. Para evitar caerme me sujete a un árbol que estaba cerca.
 
   —¿Cómo te atreves a decirme lo que tengo o no tengo que hacer con ella? —Gritó John mientras se abalanzaba sobre Joel, y le sujetaba fuertemente por el cuello. Joel lejos de amedrentarse se enfrentó a John empujándolo con fuerza contra el árbol donde yo estaba apoyada. Antes de que chocará contra mí, me aparté y empecé a caminar
 
   John se volvió a dar  cuenta de mi intento de huida y se interpuso en mi camino, y empujándome contra uno de sus hombres.
 
   —Sujétala bien hasta que Joel y yo solucionemos el tema.
 
   Diciendo esto, se abalanzó sobre el pobre Joel, ya sin fuerzas, no tuvo otro remedio que resistirse ante él, que lo alzaba por el cuello sin problemas con un solo brazo.
 
   —Por ahora soy yo el que da las ordenes aquí y no tú, ¿Esta está claro?
 
   —No tienes derechos sobre ella —gritó Joel a pesar de que John mantenía su agarre sobre su cuello.
 
   —Te equivocas. Por ahora me pertenece, hasta que todo esto quede bien aclarado —John se tranquilizó y soltó a Joel  Sam que era un mero espectador de lo ocurrido, no pudo dejar de hacer uno de sus estúpidos comentarios.
 
   —Sí. ¿No lo sabíais ya? Él es el que manda y decide sobre nosotros. Como es soberano ha decidido llevar a una humana al senado. ¿Estás seguro, querido hermano, de que es realmente necesaria su presencia allí? O… ¿Lo haces por ti mismo y tus ansias de estar con ella?
 
   —No tengo que discutir mi vida privada con un prisionero —se acercó de nuevo a mí y con un ligero movimiento me volvió a colocar sobre sus hombros—. Vamos, es hora de continuar con nuestro camino. Espero por vuestro bien no tener más quejas ni tropiezos —–todos continuaron sin decir nada más.
 
   Por el camino, debido al cansancio me quede dormida. Mis sentidos estaban despiertos pero mi cuerpo se negaba a tener los ojos abiertos. John se debió dar cuenta de que mi cuerpo estaba relajado porque extendió su capa sobre mi cuerpo para taparme.
 
   Al cabo de un largo rato la marcha se paró en seco, y John me empezó a bajar despacio, poniéndome de pie a su lado. 
 
   Estábamos de nuevo en el mismo lugar donde él y yo habíamos discutido por culpa de Sam la última vez. La cueva que nos dirigía al senado estaba abierta y entramos sin problemas.
 
   John caminaba deprisa, delante de sus hombres Para evitar que me quedara atrás me dio la mano y tiro de mí,  y poder mantenerme a su lado. Sam nos miraba con ira, intentando en balde zafarse de las cuerdas que lo mantenían prisionero
 
   —No lo intentes Sam, son de oro y por desgracia para ti imposibles de romper —dijo John percatándose de las intenciones fallidas de su hermano.
 
   —No esperaba menos de ti, querido hermano, tan perfecto como siempre —contestó Sam con ironía. 
 
   —Llevad a Sam a la prisión mientras nosotros preparamos el juicio. Y tú, Joel, lleva a Joseline a mi cuarto para que descanse. Yo tengo mucho que hacer por aquí —y sin decir nada más se fue detrás de sus hombres.
 
   —¡Lo siento! No pude hacer nada por ti —dijo Joel mientras me conducía hacia la habitación de John.
 
   —Dime algo Joel. ¿Realmente es necesaria mi presencia aquí, o tan solo es capricho suyo?
 
   —Según él te necesita para declarar en contra de Sam en su juicio. 
 
   —Y… ¿Por qué dicen todos que una vez aquí no puedo regresar a mi casa? 
 
   —Eres la única humana que has pisado este lugar, y por seguridad no creo que los miembros del senado te dejen marchar.
 
   —Pero, ¿por qué? 
 
   —Ahora no puedo decirte más, cuando venga John te aclarará lo que quieras saber —abrió la puerta de la habitación y me invito a entrar—. Espera aquí,  aprovecha a para descansar hasta que venga John 
 
   No tenía más remedio que esperar…
 
   


 
   
  
 

Capítulo 16
 
   Prisionera y sola
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   Me quedé allí esperando su llegada. La habitación era algo pequeña, tenía una pequeña cama, un armario de madera de dos puertas y una diminuta mesilla de noche con un viejo reloj sobre ella. Las paredes eran de roca y carecían de ningún tipo de pintura o adorno. Encima de la cama había una pequeña ventana sin cortinas. Sabía cómo actuaría estando conmigo a solas. A lo mejor era frío conmigo tan solo frente a sus hombres, para no perder poder y cuando llegue será más tranquilo conmigo. O tan solo es esa su verdadera forma de ser y volverá a ser el frío hombre que me ha conducido hasta aquí.
 
   Al cabo de un rato apareció dando un fuerte portazo en la puerta.
 
   —Y bien, ¿sabes ya ¿qué va a pasar conmigo? —pregunté a John mientras se adentraba  en la habitación.
 
   —Lo único que sé es que Sam será juzgado en tres días —–sin apenas mirarme se quitó  la enorme cazadora de cuero negro, y la puso sobre la silla más cercana a él.
 
   —Y mientras tanto, ¿qué haré yo? —su cara permanecía seria e indiferente a lo que yo decía.
 
   —Te puedes quedar aquí.
 
   —¿Contigo? Debió interpretar mal mi respuesta ya que me contesto con bastante dureza.
 
   —No, yo no estaré aquí todo el día, quizás tampoco pase la noche, puedes estar tranquila.
 
   —¿Dónde pasarás la noche entonces?
 
   —Tengo donde dormir, no debes preocuparte por mí.
 
   —No lo hago, es mera curiosidad —mi respuesta fue tan dura como las suyas hacia mí.
 
   —Bien, pues que te lo pases lo mejor posible —tras mirarme de nuevo con frialdad salió de la habitación a toda prisa, dando un fuerte portazo que hizo retumbar toda la estancia.
 
    
 
   Al verlo marcharse un nudo muy fuerte se apodero de mi garganta. Quería ir tras él, pero el miedo a su rechazo fue más fuerte y decidí quedarme allí.
 
    
 
   De repente, se escucharon dos suaves golpecitos, pensando que era él me levante deprisa y fui abrir, pero al acercarme pude escuchar que era Joel que preocupado por los gritos venía a preguntarme si estaba bien.
 
   —Pasaba por aquí y me preguntaba si estabas bien o ¿necesitabas algo? —no estaba solo, a su lado había una chica joven, más o menos de su edad. Al ver que me quede mirando me la presento.
 
   —Te presento a mi hermana Nazca.
 
   —¡Encantada Nazca! —Dije mientras le daba la mano para saludarla.
 
   —Sé que vas a pasar aquí tres días. ¿Qué te parece si te pasas a la habitación de mi hermana?
 
   —Me parece bien, pero no sé si a John le gustará la idea.
 
   —Estoy seguro de que al jefe le parecerá bien, además si te pasas a la de ella estarás más cómoda, es más grande y femenina.
 
   —Me parece genial. Espera un momento, voy a recoger mis cosas y nos vamos —en cuestión de segundos cogí mi pequeño bolso,  mi chaqueta y salí de allí. Total, John dijo que no pasaría por ahí ni para dormir, quizás ni se diese cuenta de mi ausencia.
 
    
 
   Joel nos guio a su hermana y mí por un estrecho pasillo, que al igual que la habitación estaba tallado sobre la misma roca, que nos condujo rápidamente hacía la habitación de ella. Cuando llegamos abrió la puerta con cuidado y nos invitó a entrar. La habitación de Nazca al contrario que la mía, era mucho más pequeña y tan solo tenía una cama y un baúl para guardar sus cosas. Estaba tallada sobre la misma roca y carecía de pintura. Al ser una chica joven colgaban de la pared varios postes de actores y cantantes con corazones dibujados a su alrededor.
 
   —Aquí estaréis bien, ahora os dejo, el deber me llama y ya me he retrasado bastante   —con un ligero saludo salió rápidamente cerrando la puerta a su paso.
 
    
 
    
 
   Nazca al verme algo nerviosa me pregunto:
 
   —¿Qué te parece si cuando estés lista salimos a dar un paseo y a conocer gente?
 
   —¿Se puede salir a pasear? —pregunté dudosa ante la idea.
 
   —¡ Claro que sí! O… ¿crees que esto es una cárcel?
 
   —No, por supuesto que no —aunque en manos de John esto parecía peor que una cárcel. Pensé para mí sin decir nada.
 
   —Ahora voy a buscar algo de comer, de mientras tú puedes darte  un baño y cambiarte de ropa. ¿Qué te parece?
 
   —¡Genial!
 
   —Pues no hay nada más que decir, vuelvo en un rato.
 
    
 
   Nada más marcharse Nazca entré en el baño y tras una buena ducha fui al armario en busca de algo que ponerme. Lo más cómodo era un vestido de raso azul y unas bailarinas a juego. No había terminado de vestirme cuando entró Nazca con la comida.
 
   Cuando terminamos de comer y de recoger todo, salimos a dar una vuelta. Todo allí era diferente, la gente parecía más relajada que en cualquier otro lugar. Todos estaban ocupados en sus labores y parecían muy bien organizados. Aquello parecía una enorme granja donde cada uno tenía un trabajo diferente. Estaban los que  cuidaban de los animales, como los caballos, gallinas, vacas y cerdos en los establos de madera y los que se encargaban de cultivar la tierra. Otros de llevar la cosecha recogida a la cocina y de limpiar los alrededores de malas hierbas.. Las mujeres por su parte, lavaban la ropa en una pequeña acequia y preparaban la mesa para la cena. La cocina no estaba dentro si no fuera en una especie de jardín rodeado de flores. Nadie parecía darse cuenta de nuestra presencia, hasta que uno de los chicos  fue a nuestro encuentro.
 
   —¡Vaya! No sabía que tenías una amiga tan guapa Nazca —se acercó a mí y me cogió la mano para saludarme.
 
   —Aleja tus zarpas de ella Tom, es humana, no apta para cualquier chucho. —lejos de enfadarse ante este comentario pareció tomárselo a broma.
 
   —A ver cuando creces Nazca, ¿se puede saber su nombre o también está prohibido para mí? —dijo mientras sus ojos no dejaban de mirarme de arriba abajo.
 
    
 
    
 
   —Sí, se puede saber. Me llamo Joseline. ¡Encantada de conocerte Tom! —al ver cómo me miraba me aleje un poco de él con la intención de cambiar de tema.
 
   —Encantado Joseline. ¿Qué te parece si esta noche? —iba a terminar la pregunta cuando John apareció de repente con cara de pocos amigos.
 
   —Vuelve a tu puesto Casanova, que aquí no tienes nada más que hacer —la fortaleza de John imponía, Tom volvió a su puesto sin decir palabra.
 
   —. ¿Qué haces aquí? —gritó enfadado.
 
   —Decidí salir a dar un paseo. ¿No pretenderás dejarme encerrada en tu cuarto durante tres días?
 
   —Y tú, según veo, te lo estás pasando de maravilla en compañía de esta gente —volvió a gritar.
 
   Sin perder más tiempo en explicaciones inútiles, me di media vuelta dándole la espalda a John, Nazca sin saber muy bien qué hacer ante esta situación fue detrás de mí sin decir palabra. No pareció gustarle mucho la  idea a John, de dejarle con la palabra en la boca y fue detrás de mí, .Me sujetó  con fuerza por el brazo para tenerme frente a él de nuevo.
 
   —¿A dónde crees que vas? Aún no he terminado contigo.
 
   —¡Suéltame! ¿Quién te crees que eres para tratarme así? —Con mucho esfuerzo logré soltarme de su brazo, pero un segundo después me tuvo de nuevo agarrada.
 
   —Te dejo en mi cuarto cómodamente, y cuando regreso veo que estás ligando con uno de mis hombres, ¿qué clase de mujer eres?
 
   —¿Cómo te atreves a tratarme así? Tú no eres nadie para juzgar lo que hago. ¿Quién te crees que eres? No eres nadie en mi vida, solo un mentiroso que me utilizó a su antojo.
 
    
 
   Mis palabras le alteraron aún más, no controlaba su fuerza  y me empujó, sin querer, contra la pared. El golpe fue tan fuerte que me fue imposible reaccionar y perdí el sentido.
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   Al cabo de un rato desperté sobre la cama del cuarto de John. Él estaba allí, sentado a mi lado, esperando a que me despertara.
 
   —¿Qué haces aquí? ¿Quieres golpearme otra vez?
 
   —Sabes que no debes alterarme delante de mis hombres, no dejabas de ponerme nervioso.
 
   Intenté levantarme, pero John me lo impidió.
 
   —Debes descansar o te vas a marear, el golpe fue muy fuerte. Aún no sé  cómo pudiste soportarlo.
 
   —Ya ves, soy más fuerte de lo que crees, y aunque no quieras me voy a levantar. Quiero salir de aquí y respirar aire fresco o ¿también me lo vas a impedir?
 
   Me levante deprisa tal y como dijo John mi cabeza empezó a dar vueltas y más vueltas. Perdí el equilibro sin darme cuenta, a punto estuve de caer cuando John, tan rápido como siempre, impidió mi caída.
 
   —Te advertí que te caerías niña testaruda—nuestros cuerpos  quedaron muy cerca, tanto que casi podía sentir su respiración sobre mi rostro.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 17
 
   Te amo
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   Era una verdadera tentación, pero sabía de sobra que todo terminaría en dos días, y prefería llevarme sus frialdad y desprecio hacia mí, así sería más fácil soportar la separación.
 
   —Creo que será mejor que solo seamos amigos, hemos compartido mucho juntos y no deberíamos perder eso —con un gran esfuerzo por mi parte me separé de su lado.
 
   —Sabes tan bien como yo que la amistad entre los dos sería imposible. Con nosotros dos es todo o nada —intentó de nuevo acercarse a mí, pero yo di un paso atrás.
 
   —–Deberías irte ya, tus hombre te esperan, ¿no es así?
 
   —No sé, no te veo aún muy recuperada. ¿Estás segura que quieres que me vaya?
 
   —Sí, estoy segura. Necesito descansar y recuperar fuerzas —–fui hasta la puerta de la habitación y la abrí para que saliera.
 
   —Si eso es lo que quieres no tengo nada más que hacer aquí, buenas noches —dicho esto salió del cuarto y esta vez sin dar un portazo.
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   Debí quedarme dormida, cuando volví abrir los ojos ya era noche cerrada. De repente, escuché unos ligeros golpecitos en la ventana y  me levanté paraver quién era.
 
   Era, Tom y Nazca tirando pequeñas piedrecitas a la ventana para llamar mi atención.
 
   —Perdona que te molestemos, pero queríamos saber si estabas bien. El golpe fue bastante fuerte. —Dijo Tom al verme aparecer.
 
   —Sí, estoy bien, pero será mejor que baje —–quería quedarme en la habitación y dormir hasta que todo esto acabará, pero ver sus caras de preocupación me dio fuerzas para bajar.
 
    
 
   —Sabemos que te vas pasado mañana, por eso queremos que pases esta noche con nosotros, hay un lugar que quiero que veas antes de que te vayas de aquí.
 
   —Lugar, ¿qué lugar? —Pregunté intrigada.
 
   —Tom está empeñado en llevarte al lago de las manzanas doradas —dijo Nazca algo alterada, Tom no dejaba de mirarme.
 
    
 
   Al ver la situación entre ambos, denegué la propuesta. Pero Tom hizo caso omiso de mi respuesta y tiró de mi ante la atenta mirada de Nazca, .Me guio por el bosque a toda velocidad sin detenerse para descansar. Al cabo de un rato de andar llegamos a un claro rodeado por un inmenso lago. Justo en el centro, había una pequeña isla que albergaba tan solo un diminuto arbusto del que colgaba una manzana, que aún desde la distancia brillaba como un faro.
 
   —¡Qué maravilla! ¿Aquello es la manzana dorada? —pregunté al ver aquella cosa tan hermosa a lo lejos.
 
   —Sí. Así es, y cuenta la leyenda que si un soltero se tira al agua y logra llegar hasta ella, el amor de la mujer que quiere será suyo para siempre. —mientras decía esto se quitó la camiseta y se tiró al agua tan deprisa que no me dio tiempo a replicarle.
 
   —¿Está loco? ¿Qué va hacer? —Pregunté a Nazca mientras intentaba ir tras él., Aunque me fue imposible hacer nada, un mareo muy fuerte me dejó sin fuerzas sobre una de las rocas del lago.
 
   —Va a buscar la manzana de oro por ti —dijo Nazca mientras me ayudaba a volver a atrás.
 
   —¿Por mí? , Yo no quiero dile que vuelva, por favor —–grité.
 
   —Imposible, ya está demasiado lejos de aquí. Ahora solo tenemos que esperar a ver qué pasa —dijo Nazca mientras se sentaba a mi lado.
 
    
 
   De repente, alguien se tiró muy deprisa al agua. Era muy rápido y en solo unos segundos alcanzo a Tom, que casi llegaba a la pequeña isla. Cuando llegó allí cogió la manzana dorada y salió nadando a toda velocidad.
 
   —¿Quién será? —preguntó Nazca.
 
   —No lo sé, pero sea quien sea le debo una —dije mientras respiraba aliviada, no me apetecía nada enamorarme por culpa de un hechizo de Tom.
 
   —Mira parece que sale del agua —me levanté y fui a ver quién era. Desde lejos se podía ver que era muy alto y tan fuerte como John. Su cabello muy oscuro y húmedo le llegaba hasta los hombros. Poco a poco fue acercándose al claro y pude ver a John con la manzana dorado en su mano izquierda.
 
   —¿Era esto lo que buscaba tu amigo Tom? —Dijo mientras se acercaba a mí.
 
   —John, ¿qué haces aquí? —No me respondió tan solo se acercó a mí y me mostró su mano, en ella estaba la manzana y grabado a fuego en ella mi nombre.
 
   —Deberías decirle a todos tus amigos que a partir de ahora no necesitas pretendientes, ya me tienes a mí —no me dejó responderle, me cogió en brazos y ante la mirada atónita de Nazca me dio un beso que dejó mis sentidos fuera de combate
 
   De repente, una fuerte lluvia empezó a caer sobre nosotros. John, sin soltarme, dio un silbido para llamar a su caballo, que en un segundo estaba a nuestro lado. John me subió como si fuera tan ligera como una pluma, y a continuación se montó él detrás de mí. La montura era completamente lisa, no tenía pomo ni ningún agarre donde sujetarme. Sin remedio me deslizaba de un lado al otro del lomo del animal. De repente, un brazo musculoso se cerró alrededor de mi cintura.
 
   —Deberías relajarte, ¿o crees que te dejaría caer? —Me susurró John suavemente en mi oído.
 
   Preferí no contestar, el frío me hizo estremecer y temblar. John al darse cuenta de esto cogió su abrigo, y se lo puso por encima  para darme más calor mientras me abrazaba. Aspiré con fuerza su aroma a hierba fresca y a tierra mojada. Me quede allí adormecida en medio de todo aquel inmenso placer por estar tan cerca de él, sintiendo sus latidos como si fueran míos. Al cabo de un rato llegamos, y en menos de cinco minutos estábamos de nuevo en mi cuarto, juntos, sin poder separar nuestros labios. Su mirada se volvió puro fuego y a pesar de que mi mente me decía que debía separarme de él, mi cuerpo me pedía todo lo contrario.
 
   Inclinó aún más su cabeza y su cálida respiración sopló sobre mi rostro en fatigadas rachas,  mientras sus músculos duros como el acero no dejaban tregua ni movimiento entre ambos. Me depositó suavemente sobre la cama mientras su boca cubría la mía. Lejos de ir deprisa, sus besos eran lentos y apasionados, como si a cada paso quisiera saborear cada uno de ellos. Su lengua exploraba suavemente antes de sondear más profundamente en mi boca. Logré por un instante librarme de la tentación para preguntar.
 
   —Pero, ¿Por qué has ido al lago a buscar la manzana? —Mientras decía esto, su boca bajaba lentamente por mi cuello despertando en mí todos mis sentidos.
 
   —Mientras viva y esté cerca de ti, jamás dejaré que nadie ocupe mi lugar en tu vida —sus hábiles manos desabrochaban uno a uno los botones de mi vestido. Su boca volvió a bajar lentamente por mi cuello y no se detuvo hasta llegar al borde del sujetador, para continuar besando cada palmo de mi piel.
 
   —¡Para, por favor!, Si sigues así no poder concentrarme y detenerte —mis manos intentaron en vano apartarlo, él opuso resistencia.
 
   —¿Estás segura qué quieres que me detenga? —Su boca volvió a subir en busca de la mía.
 
   —Sí, no, no lo sé —no pude decir nada más ya que su boca cubrió suavemente la mía dejándome sin sentido otra vez. Sus manos recorrían todo mi cuerpo poco a poco. Eran tan grandes que parecía que con cada movimiento cubrían totalmente todo mi cuerpo. Mi ropa desapareció entre las suaves sábanas y, por primera vez, nuestros cuerpos desnudos estaban unidos formando un único ser. Cuando sus labios me dejaron respirar un instante pregunte:
 
   —¿Por qué quieres estar conmigo justo ahora, cuando hace tan solo un día me odiabas?
 
   —¡Odiarte!, ¿Cómo te voy a odiar? Te amo más que a mi vida y nunca más permitiré que ningún Tom se acerque a ti —dicho esto me volvió a besar.
 
   Al oír esas palabras me di cuenta de que durante todo este tiempo, la única palabra que nunca había escuchado era exactamente esa...
 
   —Te amo…
 
   —Yo a ti también —dije mientras mi brazos le rodeaban lentamente su cuello, y lo obligaban a estar más y más cerca de mí. Ahora éramos uno solo, dos cuerpos unidos ante la adversidad sin miedo a nada, lo teníamos todo en ese mismo momento.
 
   John empezó a acariciarme lentamente la espalda y yo me arqueé para que él explorara mi columna con sus dedos expertos. Mientras, se adentraba suavemente en mi interior sin dejar de besar mis labios. Al sentir un poco de dolor me aferré con fuerza a sus hombros. Él, al darse cuenta, empezó a susurrarme palabras dulces en el oído sin dejar de mirarme con sus ojos color caramelo. Eso me ayudó a relajarme y dejé que entrara en mí por completo y me llenara con toda su pasión. Suspiramos juntos deteniendo así el tiempo a nuestro alrededor. John empezó a entrar y salir muy despacio, vibrando con cada embestida.
 
   Era inútil negar lo que sentía por él durante más tiempo, el fuego recorría todo mi cuerpo con cada embestida.  Enredé mis dedos en su pelo y apreté mis caderas en torno a él. John lanzó un gruñido de felicidad y me sujetó con fuerza por las nalgas.  El éxtasis llegó en medio de una sensación dulce y a la vez dolorosa explotando en mi interior. Arqueé la espalda mientras John no dejaba de besarme y pasar su barba por mi cuello, llenando de placer mis terminaciones nerviosas. John embistió por última vez y tras la tensión su cuerpo se relajó abrazado al mio, con mi cabeza apoyada en su hombro. Al cabo de unos minutos se puso de lado y tras quedar boca arriba tiró de mí y me estrecho con fuerza contra él.
 
   —¿Qué sientes ? ¿Por qué estás tan callada? —Me preguntó mientras sus manos acariciaban una y otra vez mi cansado cuerpo.
 
   —Miedo —sí, sentía miedo al futuro. Por ese miedo una lágrima brotó lentamente por mi cara, no quise que él la viera y con agilidad logré quitar y borrar la humedad de mi cara.
 
   —¿Miedo?
 
   —Sí, miedo, pero ahora no quiero pensar, tan solo bésame y haz que todo los males se olviden, por lo menos por esta noche
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   Cuando desperté ya era de día, y John ya no estaba a mi lado. Se había ido sin decir tan siquiera adiós. Tal como me imaginé. Me levanté, y fui a darme una ducha y a cambiarme de ropa. Justo cuando estaba terminando de vestirme alguien tocó a la puerta. Parecía bastante nervioso , sus golpes eran muy fuertes y seguidos.
 
   —Voy —dije mientras me terminaba de abrochar los botones del vestido—. ¿Quién es?
 
   De repente, la puerta se abrió de par en par, y cuál fue mi amarga sorpresa cuando vi a Sam. Entró rápidamente, sin darme tiempo a reaccionar me tapó la boca y me sujetó ambos brazos con tanta fuerza que era imposible intentar huir.
 
   —Ya me he enterado de tu pequeño encuentro amoroso con mi hermano —me empujo con furia contra la pared—. Eres peor de lo que pensaba,  mientras yo estaba encarcelado, vas y te revuelcas con él —sus ojos estaban rojos y cada vez daban más miedo.
 
   —¿Qué haces aquí, Sam? —Dije mientras intentaba alejarme de él pegándome al cabecero de la cama.
 
    
 
   —¿Qué hago aquí? Pensabas que ibas a declarar en mi contra y adiós pobre Sam… Jajajajajaja, nunca me iré de este mundo sin ti. Así que ves despidiéndote de todo lo que conoces porque los dos vamos directos al infierno —fue en mi busca y me cogió del pelo, tiró de mi hasta tenerme frente a él.
 
   —¿Estás loco? Crees que matándome vas a encontrar la felicidad —dije mientras le empujaba y me liberaba de su ataque—. ¿Crees que te tengo miedo estúpido?
 
   —Sé que no, por eso vengo preparado —del bolsillo izquierdo de su pantalón sacó una pequeña pistola de plata y me apuntó con ella a la cabeza.
 
   —¡Déjala ir! Ella no es culpable de nada, es a mí a quien quieres, y aquí estoy —John apareció de repente en la puerta y se interpuso entre los dos.
 
   —¡Vaya! Dos pájaros de un tiro, .Perfecto, adiós hermano fue un placer conocerte y ver como tu labor de héroe se va a la mierda por una mujer, que no vale nada —sin decir nada más se escuchó un disparo. Al  darme cuenta de que no estaba herida, mi alma se rompió en mil pedazos al pensar que el herido era John. Pero me llevé una sorpresa cuando Sam cayó al suelo con la pistola de plata intacta en sus manos. Mire hacía la puerta de la habitación y vi a Joel con una pistola en la mano, que aún apuntaba hacía el cuerpo inerte.
 
   —Ojo por ojo, él mato a mi familia y yo le mato a él —sin decir nada más salió de allí ante la mirada atónita de John que veía como su hermano se moría en sus brazos.
 
   —Lo siento John, siempre fui un mal hermano, incluso ahora me gustaría estar en tu lugar y que fueras tú el que estuvieras aquí —nada más decir eso sus  ojos se cerraron.
 
    
 
   Yo me acerqué a John para abrazarlo, pero él me apartó. Dio un grito y llamó a uno de sus hombres.
 
   —Sácala de aquí y lévala a la salida del bosque para que regrese a su casa —al ver que no me movía, dejó a su hermano tendido en el suelo, me sujetó del brazo para empujarme  hacia uno de sus hombres. Sin decir nada me sacó de la habitación, y cerró la puerta a su paso
 
   No quería hablar ni tampoco llorar, pero no pude evitar que las traicioneras lágrimas brotaran de mis ojos, sabía que esa sería la última vez que viera a John. Caminé en silencio tras el chico mientras me guiaba fuera de allí. Una vez en el bosque le pedí que se marchara, el camino me lo sabía de memoria. Le di las gracias y salí corriendo de allí a toda velocidad en dirección a la residencia universitaria.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 18
 
   Siempre
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   Habían pasado tres meses desde la última vez que vi a John. El tiempo se había ido lentamente, tan despacio que con un poco de esfuerzo había aprobado todas las asignaturas, de la universidad, que tenía pendiente. Me ayudaba a no pensar en él a cada rato. Las compañeras de clase  habían planeado una fiesta de disfraces en la facultad, para celebrar el fin de carrera.  Al principio pensé que no tendría con ganas de ir, pero como tenía intención de irme de allí nada más graduarme que menos, que compartir con mis compañeras la última fiesta juntas.
 
   Gill se encargó de todos los preparativos, su padre tenía una empresa de eventos, y todo le salió prácticamente gratis. La temática de los disfraces era venecianos, con máscaras que ocultarían toda la noche nuestros rostros.
 
   —¿Estás preparada Joseline? —dijo Gill mientras bajábamos al gran salón.
 
    
 
   —Si te digo la verdad, no, pero voy a intentar pasármelo en grande —dije mientras me ponía la máscara para ocultar mi rostro
 
   —Recuerda que en esta fiesta son los chicos los que eligen pareja. Cuando se apague la luz, uno de ellos se acercará a ti y te invitará a bailar. Otro detalle importante es que no sabrás quién es hasta el final de la fiesta. —me comentaba Gill mientras abría la puerta del salón.
 
   —La verdad, Gill, no sé por qué tanto rollo, para una fiesta de disfraces —le dije ya algo agobiada  de tantas indicaciones.
 
    
 
   —Ya sabes, es una fiesta veneciana, y como anfitriona yo pongo las normas. ¡Qué te diviertas! —tras decir  esto se perdió entre la gran cantidad de gente que ya había en el salón. Por mi parte, me senté en una silla que estaba alejada de todos ellos y esperé a ver qué pasaba.
 
    
 
   Al cabo de unos minutos se anunció que se iba a apagar la luz y que todas las chicas nos pusiéramos en medio del salón haciendo un círculo unido. Cuando ya estábamos todas reunidas la luz se apagó, fue en ese instante cuando unas fuertes manos me separaron del grupo y me invitaron a bailar. Por su fuerza parecía bastante alto y fornido. Lejos de decir una palabra se limitó a quedarse quieto muy cerca de mí a la espera de que se encendiera la luz. En unos minutos, la luz regreso y todas las parejas empezaron a bailar. La máscara que cubría su rostro me impedía saber quién era, al no decir nada ni tan siquiera su voz podía reconocer.
 
   Bailamos durante más de una hora sin parar. Lejos de sentirme cansada, a cada paso sentía más ganas de seguir bailando. A lo único que tenía miedo era a que se parara la música, y él me dejará allí sola. La música se paró de repente, y la luz se volvió a apagar, esta vez sin motivos porque las parejas ya estaban hechas, y no se esperaba ningún cambio. De repente, el misterioso galán empezó a  tirar de mí en dirección al jardín, sabía que era allí a dónde íbamos porque la luz de la luna iluminaba toda la zona. Cuando llegamos se paró en seco, y se quitó la máscara para que pudiera verle la cara.
 
   —Pasan unos meses y te olvidas de todo —dijo John mientras se terminaba de quitar la máscara.
 
    
 
   —John. ¿Eres tú?, ¿Qué haces aquí? Pensé que no volvería a verte más —de mis ojos empezaron a brotar  lágrimas de emoción.
 
   —Jajajajaja, claro que soy yo —dijo mientras me abrazaba con fuerza.
 
   —No, no lo sé. Pero al ver que no aparecías, y que ni tan siquiera te quisiste despedir de mí, las dudas crecieron más y más —mis manos recorrían su cara lentamente, aún no me creía que estuviera ahí tan cerca y vivaz como siempre.
 
   —He venido a despedirme Joseline. 
 
   —¿Por qué?
 
   —Juntos no llegaríamos a ser felices nunca, nos separan demasiadas cosas.
 
   —No lo entiendo. ¿Qué puede ser más fuerte que lo que sentimos el uno por el otro? —dije mientras me sentaba en una de las sillas.
 
   —Nada. Pero es necesario para mantener a salvo, no solo tu vida si no mi labor en el refugio de media luna.
 
   —Supongo que eso ha sido siempre más importante que nosotros, ¿verdad? —grité furiosa.
 
   John me cogió por los brazos y me acercó a él.
 
   —Nada será más importante que tú, pero entiende que la obligación siempre debe estar primero que el amor, así es como funcionan las cosas en mi mundo, lo siento.
 
   —Más lo siento yo, créeme.
 
   Sin decir nada más me soltó los brazos y me dio un cálido beso en la frente. Luego se fue hacía la puerta de salida y haciendo una pequeña reverencia con la mano dijo:
 
   —Se feliz.
 
   Y me dejó sola en medio de la oscuridad de la noche más fría y larga del año...
 
   


 
   
  
 

Capítulo 19
 
   Nueva York
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   Nunca estar a tu lado fue tan difícil como esperar tu regreso
 
    
 
   Después de todo aquello no volví a saber más nada de John. Las horas, los días, los meses y poco a poco hasta los años dejaron atrás nuestra historia.  Cuando terminé la carrera me marche de allí y regresé a Nueva York donde vivían mis padres, para empezar a trabajar como becaria en una galería de arte. Al cabo de seis meses me contrataron y pude alquilarme un piso pequeño muy cerca de allí.
 
   No había sido fácil dejar de pensar en John, pero lo he conseguido y mi vida está aquí en la ciudad de los rascacielos. Donde los bosques no se ven y el olor a tierra húmeda se ha convertido en olor a asfalto y sal.
 
   Cada tarde me reúno con mis nuevas amigas en un café cerca de la galería, para hablar de nuestros problemas diarios, y, como no, del amor. Yo me quedo callada y escucho en silencio una a una sus historias mientras ellas se desahogan. Cuando termina la reunión cada una se va a su casa en busca de nuevas historias que contar al día siguiente. Yo suelo quedarme allí sola un rato más viendo a la gente pasar y contando los últimos minutos de la tarde en mi reloj.
 
    
 
   Todo estaba tranquilo cuando algo llamó mi atención. Justo en la calle que estaba frente a mí vi pasar a un hombre muy parecido a Sam, tanto que si no lo hubiera visto morir aquel día en los brazos de John hubiera pensado que era él. Él debió darse cuenta de mi presencia, detuvo en seco y se giró en mi dirección. Me miró  unos instantes y luego sonrió  con esa sonrisa maliciosa suya, que tantas veces hizo que se me estremeciera la piel, . En ese momento supe que era Sam. 
 
   Asombrada ante aquello, era imposible que Sam estuviera ahí. Me levanté y me dispuse a cruzar la calle para ir a su encuentro. Justo en ese momento un enorme autobús pasó por delante de ambos y cuando desapareció de mi vista  él ya no estaba allí. Miré en todas las direcciones posibles, pero no vi a nadie que se le pareciera. Volví a mi asiento del café y tras beber dos pequeños sorbos de agua, intenté calmarme. Sin duda alguna era una alucinación, o quizás era alguien que se le parecía y yo le confundí dada la distancia que nos separaba. Sea como fuere Sam estaba muerto, y a menos que fuera su fantasma, hecho improbable, era tan solo una coincidencia de mi imaginación.
 
    
 
   Me levanté y tras pagar la cuenta salí a toda prisa, para ir a mi casa cuanto antes, estaba empezando a chispear. La lluvia en Nueva York formaba parte del paisaje diario de la ciudad. Para mi mala suerte no llevaba paraguas en el bolso y encima mis tacones me impedían correr o caminar deprisa, sin duda llegaría a mi casa empapada hasta los huesos. Para añadir más leña al fuego, mi corto vestido de diseño no me cubría nada y para rematar había dejado olvidada la chaqueta en la galería.
 
   Lo peor no era el frío si no los coches que pasaban a toda velocidad por la carretera., Tras la lluvia estaba totalmente cubierta de enorme charcos,. y seguro que tarde o temprano alguno terminaría en mi vestido, ya tenía claro que al día siguiente debería ir a la tintorería. Coger un taxi a esa hora era tarea imposible, empecé a caminar lo más rápido que me permitían los tacones, buscando un paso de peatones ara poder cruzar; justo en la otra hacer había un edificio con un gran toldo donde podría resguardarme. Allí esperaría hasta que parara un poco de llover. Cuando llegué al paso me apoyé en una de las farolas esperando hasta que el semáforo se pusiera verde y aproveché para buscar un pañuelo en mi bolso y secarme la cara.
 
   Todo iba de maravilla hasta que un conductor que iba a toda velocidad por la carretera dio un frenazo y perdió el control del automóvil, cerca de mí. Me quedé paralizada allí en medio, viendo como el coche venía a toda velocidad hacía mí. De repente, algo tiró de mí con fuerza y me empujó contra la pared de un edificio cercano. Mi  cuerpo aún rígido por el susto no se dio cuenta del fuerte impacto. Lo único de lo que fui consciente es del hombre que se había puesto delante de mí para cubrirme.
 
   El coche chocó contra la farola donde unos segundos antes había estado apoyada. Se partió en dos cayendo encima del coche que  empezó a arder a causa del golpe y las chipas que soltó el cableado de la farola. En medio del humo vi salir a su conductor que parecía estar bien y huyó hacía la calzada para pedir ayuda.
 
   El hombre que me protegía seguía delante de mí sin moverse,  a pesar de la espesa humareda pude ver lo alto y musculoso  que era, sus músculos sobresalían de manera imponente a través de su ajustada camiseta blanca. Quise mirarle a la cara pero solo tuve tiempo de escuchar lo que me decía suavemente al oído, me desmayé sin remedio en sus brazos.
 
   “Ahora ya estás a salvo”
 
   


 
   
  
 

Capítulo 20
 
   Aullidos
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   No sé cuánto tiempo paso tras el accidente. Cuando me desperté vi a un corpulento hombre de unos sesenta años con bata blanca, que me miraba y buscaba heridas en mi cabeza. Cogió de un cajón una pequeña linterna y me pidió que siguiera la luz con mis pupilas. Al ver que mi respuesta fue buena me dijo que me sentara en la camilla.
 
   —Muy bien señorita parece que no tiene ninguna lesión externa y aparentemente tampoco interna, le recetaré unos calmantes y podrá irse a su casa.
 
   Aún estaba algo aturdida y me dolía mucho la espalda. Me levanté despacio y cuando el doctor me dio la receta le pregunte:
 
   —¿Sabe usted quién me ha traído al hospital, doctor?
 
   —Cuando nos percatamos de su presencia estaba tendida sobre una de las camillas de la entrada. Por suerte para usted, llevaba encima toda la documentación y pudimos atenderla sin problemas, ya que no había nadie a su lado para preguntarle.
 
   —Gracias doctor —–dije mientras me ponía mis zapatos—. ¿Sabe si el conductor del coche siniestrado está aquí?
 
   —¿Qué conductor? ¿Hubo algún accidente? —preguntó el doctor algo nervioso.
 
   —No, no lo sé, la verdad es que aún estoy algo aturdida, quizás estoy confundida. ¡Lo siento!
 
   —Bien, para estar seguros será mejor que regrese dentro de una semana para una revisión.
 
    
 
   —Muy bien doctor  —salí de allí bajo la atenta mirada del doctor que no se creía demasiado lo de mi confusión.
 
   Cuando llegué a la entrada y para mi sorpresa, había un taxi y estaba libre.
 
   —¡Vaya! Parece que mi suerte cambia por momentos —entré en el asiento trasero y una vez dentro, le indiqué la calle donde estaba mi edificio y arrancó al instante.
 
   —¿Se encuentra usted bien? —me preguntó el taxista sin desviar la mirada de la carretera.
 
   —Sí, ¿por qué no habría de estarlo? —le respondí algo confusa ante su pregunta.
 
   —No sé, quizás porque acaba de salir de urgencias.
 
   —¡Cierto! Perdón es que he tenido un día bastante complicado hoy.
 
   —Se le nota —dijo con una voz ronca y cálida a la vez, que por un momento me fue bastante familiar.
 
   —¿Nos conocemos? —le pregunté intrigada.
 
   —No lo creo. A menos que usted sea del gremio no creo que nos conozcamos de nada. Bueno aquí estamos ya, esta es la dirección que me dio.
 
   —¡Vaya! Sí que es usted rápido. ¿Cuánto le debo? —Le pregunté mientras buscaba el dinero en la cartera.
 
   —Nada, es un regalo de la casa —dijo mientras salía del coche para ir abrirme la puerta trasera. Salí con mucho cuidado, aún me dolía bastante todo el cuerpo.
 
   —Muchas gracias —le respondí una vez fuera del taxi. Él cerró la puerta y se dirigió rápidamente a su asiento delantero.
 
   —De nada —–entró y cerró de un portazo.
 
   Ya me dirigía a la entrada del edificio cuando un grito a lo lejos llamo mi atención
 
   —Sea más precavida cuando cruce la calle —y dicho esto salió de allí a toda velocidad.
 
   —Pero, ¿Quién es usted? ¿Cómo sabe lo del accidente? —mis gritos fueron inútiles, el taxi desapareció de mi vista rápidamente cuando giró en la primera esquina. El portero del edificio debió oír mis gritos ya que salió a toda prisa a mi encuentro.
 
   —¿Se encuentra usted bien señorita? —preguntó mientras buscaba en todas la direcciones en busca de un posible agresor.
 
   —Sí, estoy bien.
 
   —¿Por qué gritaba entonces? ¿Necesita ayuda?
 
   —No, es que creo que perdí uno de mis pendientes de oro —dije mientras con cuidado me quitaba uno de la oreja sin que lo viera.
 
   —Creo que buscar en medio de la oscuridad sería una tarea bastante complicada —dijo mientras se agachaba en el suelo en busca de mi pendiente.
 
   —No sé preocupe, es posible que lo perdiera en el taxi y no aquí. Además estoy bastante cansada, voy a subir a mi apartamento. Buenas noches, Klaus —me giré en seco y me dirigí rápidamente hacia el edificio para subir en el ascensor. Fui a darle al botón para que se abriera y el portero se me adelanto.
 
   —¿No ha visto hoy las noticias? —me preguntó de repente el portero.
 
   — No. ¿Por qué? —en mi mente se dibujó el accidente, quizás se refería eso. Si era así, me haría la tonta no quería hablar más de ese tema.
 
   —Perros salvajes.
 
   —¿Cómo que perros salvajes?
 
   —Ha salido hoy en las noticias, hay perros sueltos y bastante grandes en Central Park —–en ese momento la puerta del ascensor se abrió y entré en él.
 
   —No sabía nada —–la puerta del ascensor empezó a cerrarse.
 
   —Procure tener cuidado si sale por ahí sola señorita —gritó antes de que se cerrara del todo la puerta.
 
   —Lo tendré —dije aunque sabía que no podía oírme ya.
 
   Cuando llegué a mi apartamento lo primero que hice fue darme una ducha y ponerme algo cómodo. Comer, sin embargo, fue algo obligado para tomarme un calmante. Después de cenar me tumbe en la cama y el sueño hizo el resto.
 
    
 
   Mi sueño se desarrollaba normal y en lugares conocidos o cercanos hasta que de repente, me encontré en Darklake. En el bosque justo en medio de un claro rodeado de muchos árboles grandes y espesos que me impedían ver más allá. Un ligero movimiento entre la maleza llamo mi atención. Era John que muy despacio sobresalía sobre la densa arboleda. A lo lejos podía ver su sonrisa cálida y sus enormes ojos oscuros.
 
   Se paró y se quedó mirando en mi dirección. No se movía tan solo sonreía.
 
   En un instante, su semblante cambió y dio paso a un gesto preocupado. Su fuerte brazo se levantó para señalar en mi dirección. Me giré deprisa y lo vi.
 
   Era Sam…
 
   Me agarró con fuerza de ambos brazos y me acercó a él. Cuando estuvimos lo suficientemente cerca  me susurró al oído.
 
   —¿Me echabas de menos querida?
 
   Fue más de lo que mis sentidos podían aguantar y me desperté gritando. Quería parar pero mi garganta no se detenía. Abracé mi almohada y ahogue con ella mis gritos. Cuando por fin me calmé, me puse de pie y abrí la ventana de mi cuarto para tomar aire.
 
   Justo cuando pasaba la cortina vi el reflejo de Sam a través del cristal. Me giré deprisa, pero allí no había nadie. Tan solo la cama revuelta y mi ropa tirada por todo el suelo de la habitación. Encendí la luz y fui directa a la cocina a por un poco de agua.
 
   —¿Me estaré volviendo loca? —me pregunté a mí misma.
 
   Cuando tuve el vaso bien lleno de agua salí de la cocina y fue directa a la terraza a tomar un poco de aire fresco. Me senté en una de las sillas y tomé despacio un pequeño sorbo de agua. En cuestión de segundos, en medio del silencio de la noche, escuché los aullidos más tenebrosos de mi vida.
 
   No eran perros de eso estaba totalmente segura. Pero, ¿Cómo puede haber lobos en Nueva York? Eso es imposible
 
   Me asomé al balcón para ver mejor en todas las direcciones, pero no veía nada de nada. Central Park no estaba muy lejos de allí, quizás estuvieran por allí ocultos. ¿Cómo podía ser posible? Los aullidos eran cada vez más y más fuertes y resonaban por toda la calle. ¿Cómo es que nadie se asomaba a mirar? ¿Es que estaban sordos? Todas las luces estaban apagadas y los vecinos parecían dormir plácidamente sin percatarse de nada.
 
   Mire mi reloj y era más de medianoche. Me asomé de nuevo y fue cuando por fin los pude ver. Se movían con rapidez y agilidad entre la oscuridad de la calle, pero sus enormes ojos rojos les delataron. Al verme sola ante todo aquello me metí en mi apartamento, cerré bien todas las ventanas y revise la puerta de entrada. Estaba en un décimo piso, pero toda precaución era poca tratándose de lobos. Me senté en el sofá y subí la tele para que su sonido camuflara el de los aullidos. Luego me acosté sobre el sofá y los calmantes hicieron el resto.
 
   Me desperté cuando el sol de la mañana daba directamente sobre mi cara. Estaba agotada, las pesadillas no me dejaron dormir bien en toda la noche. Miré el reloj y eran casi las nueve de la mañana.
 
   —¡Oh no! Tengo una exposición a las doce.
 
    
 
    
 
   Me fui directa a la ducha y cogí rápidamente la ropa de mi armario. Me puse un vestido corto y unos zapatos de tacón alto, pero esta vez tipo plataforma que son más cómodos, y antes de que se me olvidara otra vez metí un paraguas en el bolso y me puse una chaqueta.
 
   Salí corriendo de mi cuarto y fui a la cocina a tomarme un buen café, y sin tiempo para más salí corriendo de allí en dirección al ascensor.
 
    
 
   Todo iba de maravilla hasta que me di cuenta de que llevaba el cabello suelto. Me giré para  mirarme en el espejo del ascensor y hacerme una coleta, fue cuando vi el mensaje.
 
   ¿ Me echabas de menos, querida?
 
   Miré en todas las direcciones posibles dentro del ascensor en busca de un fantasma,  algo o alguien que pudiera haber escrito aquello, pero no había nadie más allí. Solo yo y mi pánico. Justo en ese momento sonó el timbre y se abrió la puerta del ascensor. Salí deprisa y vi que el portero no estaba allí. Cuando me  giré de nuevo para mirar dentro del ascensor  y ver aquel mensaje otra vez,  me sorprendí cuando comprobé que ya no estaba allí.
 
   ¿Qué estaba pasando? ¿Me estaba volviendo loca? O… ¿algo o alguien estaba jugando 'conmigo?.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 21
 
   Reencuentro
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   En cuestión de media hora ya estaba en la galería de arte. No quería pensar más en los últimos acontecimientos, pero era  imposible no hacerlo. Los invitados llegarían  a las once en punto y tenía que tener preparada, no solo la exposición si no también la subasta, no tenía tiempo para tonterías.
 
   Los cuadros expuestos eran de un famoso pintor de Boston, que había muerto  hacía unos meses, . Su familia quería vender  gran parte de su obra para saldar algunas deudas del artista. Antes de lo previsto llegó el primero de los invitados. Mire mi reloj y faltaban veinte minutos para abrir la exposición.
 
   Debe de ser algún admirador del artista, pensé mientras le hacía señas a uno de mis compañeros para que le dejará entrar en la sala. Me dispuse a colgar uno de los últimos cuadros que aún quedaba sin colocar, cuando una voz profunda y cálida a la vez habló a mi espalda.
 
   —Este es uno de mis preferidos.
 
   —Y el mío —–me di la vuelta para saludarlo y al verle me quede sin palabras. Era un hombre fuerte y alto y, venía muy elegantemente vestido con traje y corbata. Su fuerte musculatura delataba no solo su gran fortaleza sino que además era un gran deportista. Su cabello perfecto y azabache le hacía aún más atractivo. El único problema, eran sus enormes gafas de sol,  al ser de cristales espejo me impedían ver su rostro en totalidad.
 
   —Debería quitarse las gafas para disfrutar mejor de la exposición —le sugerí mientras le daba la mano en señal de bienvenida.
 
   —Veo perfectamente, además conozco muy bien la obra del artista —–contestó serio y tajante.
 
   —¿Admirador? —Pregunté al ver el gran conocimiento e interés por la obra.
 
   —No, amigo —debió incomodarle mis preguntas ya que me dejó plantada y se fue a ver el resto de la exposición que estaba perfectamente colgada en su lugar.
 
   Para no molestarle más colgué el cuadro que tenía en mis manos en su sitio y me dispuse a salir discretamente de la sala para esperar al resto de los invitados que estaban a punto de llegar.
 
   —¿Por qué es su preferido? —preguntó de repente.
 
   —Perdón. ¿Quién es mi preferido? —pregunté confusa ante su pregunta.
 
   —El cuadro de Psique y Eros —contestó mientras se ponía a mi lado y alzaba su brazo para señalar el cuadro que antes estaba en mis manos.
 
   Carecía de respuesta, le contesté con otra pregunta.
 
   — Y a usted, ¿por qué le gusta?
 
   No me contestó. Se acercó aún más a mí, tanto que su aroma traspaso mis sentidos. Tuve que sujetarme ambos brazos al cuerpo, de lo contrario la tentación de quitarle las gafas y ver su rostro hubiera sido más fuerte que yo. Su aroma me trasportó de repente a Darklake y a sus bosques con sus aromas a hierba húmeda y tierra fresca.
 
   Por uno instantes la cara de John, algo borrosa por el paso del tiempo, volvió a mi mente con fuerza. Levanté el brazo para quitarle las gafas a aquel extraño que permanecía inmóvil frente a mí, pero el resto de los invitados entraron en la sala y tuve que desistir.
 
   Me quedé petrificada allí en medio viendo como él se alejaba para volver a ver uno por uno el resto de la colección. Tomé consciencia de mi tarea allí y fui a saludar a todos los invitados.
 
   La subasta se desarrolló con éxito, todos los cuadros se vendieron muy bien, , Y el cuadro de Psique y Eros se lo llevó aquel extraño, que tras ganar el cuadro en la subasta desapareció de la sala con él.
 
   Como terminé más tarde de lo que había pensado,  pasé de la reunión femenina en la cafetería y me fui directa  a mi casa.
 
   Para relajarme y acortar camino fui por Central Park,  había justo una salida muy cerca de mi calle y venía genial el paseo.
 
   Dado que era el único parque natural de Nueva York estaba lleno de parejas dando su paseo romántico,  deportista haciendo su deporte diario y niños jugando con sus perros o en los columpios.
 
   Me senté en uno de los bancos más cercanos al estanque. Mientras estaba allí sentada viendo el suave movimiento del agua no podía dejar de pensar en John, . Pero, ¿por qué ahora? Aquel extraño me lo recordó después de tres años intentando pasar página. Me levanté enfadada conmigo misma por ser tan débil y seguir pensando en alguien que, sin lugar a dudas, se había olvidado de mí.
 
   Después de todo lo ocurrido en la galería pasaron bastantes días tranquilos. Todo volvía a la normalidad  y mi vida regresó a su rutina diaria. Por eso, decidí salir con mis amigas el sábado por la noche, para disfrutar de las discotecas y de las innumerables luces de neón que solo en Nueva York se pueden encontrar en un mismo lugar.
 
   Quedamos a las diez de la noche en la Quinta Avenida, una vez preparada salí de mi casa deprisa para coger un taxi. Para la ocasión elegí un vestido corto rojo y ajustado con unas sandalias a juego. El cabello lo llevaba suelto para variar y una chaqueta para el frío de la noche. Cuando llegué al portal el taxi ya estaba allí esperando por mí. Subí y le di la dirección. Mientras llegaba aproveché para retocar mi maquillaje. Justo cuando me disponía a guardar el pintalabios y el espejo en mi bolso, miré por el cristal de la ventanilla y me di cuenta de que no íbamos  en la dirección correcta.
 
   —Disculpe, ¿por qué vamos por aquí? Esta no es la dirección que le di —intenté llamar su atención tocando en la mampara de seguridad de cristal, pero ni siquiera pestañeo. Intenté abrir las puertas del coche pero ambas estaban cerradas y las ventanillas también.
 
   —¿A dónde me lleva? —le grité intentando abrir las puertas sin éxito.
 
   Al cabo de unos minutos nos detuvimos en seco y se bajó del coche para salir abrirme la puerta. Una vez fuera le pregunté:
 
   —¿Dónde estamos? —se limitó a mirarme sin hablar, ni tan siquiera gesticular palabra.
 
   —¡Vaya Joseline! ¿Te has puesto tan guapa esta noche para mí? —la voz me resultó bastante familiar, .Más que eso, sabía perfectamente de quién era esa voz. Pero, ¿cómo era posible?
 
   —¿Sam?
 
   —El mismo que viste y calza. A su servicio, madame.
 
   —Pero, ¿cómo es posible? Te vi morir en los brazos de John
 
   —Sí, una gran tragedia, sin duda. Pero sigo tan vivo como siempre —se acercó lentamente hacía mi hasta que estuvo a pocos centímetros. Mi primer acto reflejo fue tocarlo a ver si era real.
 
   —Pero, ¿cómo? Yo vi cómo te disparaban —–di un paso atrás y mi espalda chocó contra el conductor del taxi que aún seguía ahí.
 
   —¿Qué quieres de mí, Sam? —le pregunté mientras, con disimulo, intentaba buscar alguna salida
 
   —¿Qué quiero de ti? Buena pregunta. Creo que sería más fácil preguntar: ¿qué es lo que no quiero de ti? —su sonrisa maliciosa me puso aún más nerviosa.
 
   Intentó tocarme y le  aparté la mano de un manotazo.
 
   —Que niña tan mala, a que si fuera “tu John” el que te tocara no te importaría tanto, ¿verdad? ¡Lástima!
 
   —Lástima, ¿por qué? —le pregunté.
 
   —Ah, es verdad, tú no sabes nada.
 
   —¿Saber ¿qué? —grité enfada ante tanta ironía.
 
   —Tu querido John ya no está entre nosotros querida —al ver mi mirada  asombrada, ante aquellas palabras, empezó a reír con ganas.
 
   —¿Qué dices? Eso no es posible. ¿Dónde está  John? ¿Qué has hecho con él?
 
   —Nada, él solito se sentenció. Al delatar ante el senado mi falsa muerte como único responsable, fue culpado de mi fuga y condenado a muerte, pero dejemos de hablar de él y hablemos de nosotros querida.
 
   —Eres un cínico. ¿Crees que te voy a creer tantas mentiras? John está vivo y nada de lo que tú me digas o hagas me hará cambiar de idea.
 
   Sam cambió su gesto alegre por otro menos amable y vino directamente hacía mí. Al ver sus intenciones me preparé para el ataque. Justo cuando fue a sujetarme por los brazos le di una buena patada en la rodilla izquierda. Cuando se retorció de dolor le di un fuerte empujón y le  tiré al suelo. Su ayudante seguía hay quieto sin moverme, eso me dio a entender que se trataba de un híbrido que solo reaccionaba ante la llamada de su amo. Así que salí corriendo de allí hacia la carretera, y para ir más deprisa me quité  los tacones.
 
   A lo lejos se escuchaban los gritos de Sam llamándome sin parar, justo cuando casi los había perdido de vista escuché.
 
   —Bien hecho Joseline, que comience la cacería.
 
   Tenía que correr y deprisa, la cosa se iba a poner bastante fea. Si tenía suerte llegaría pronto a algún lugar donde pedir ayuda. A mi espalda se escuchaban los gruñidos de los híbridos y los gritos coléricos de Sam.
 
   Seguí corriendo sin parar, hasta que de pronto me encontré de frente con otra manada de híbridos que al parecer me estaban esperando.
 
   —Jajajaja, ¿creías que era tan tonto Joseline? —gritó a mi espalda al verme de nuevo atrapada.
 
   —Nunca he pensado tal cosa de ti, créeme —le contesté intentando buscar otra salida.
 
   —¿Ah no?, Me das un golpe de gracia, me tiras al suelo y te largas sin despedirte y no me crees tonto —me sujetó de los brazos con tanta fuerza que por un momento pensé que me iba a romper todos los huesos. Me tambaleó con furia y me tiró al suelo—.Así es como me gusta verte, desgraciada a mis pies —intentó volver a sujetarme por los brazos pero yo me aparte de él arrastrándome hacía atrás.
 
   —No me toques —grité.
 
   —Te tocaré cuando me dé la gana —– me cogió de nuevo por los brazos y me alzó tan deprisa que apenas tuve tiempo de reaccionar. Luego me giró hacía los híbridos y me paso un brazo por el cuello—. Ves, ellos sin son obedientes conmigo y tú también lo vas a hacer. ¿A las buenas o a las malas? Tú decides.
 
   Mi primer impulso fue darle con fuerza, con los codos en el estómago.  Cuando se volvió a retorcer de dolor me solté y le grité.
 
   —Nunca te obedeceré, antes prefiero morir.
 
   —Pues que así sea — gritó mientras aún se sujetaba el estómago con ambas manos—. Acabad con ella, ¡ya! —Gritó a sus seguidores.
 
   Estaba perdida, los híbridos venían directos hacía mí .Me destrozarían en cuestión de segundos, y no había escapatoria posible.
 
   De repente, el sonido de una potente moto llamó mi atención.
 
   —¿Qué demonios es eso? —grito Sam aún roto de dolor tras mi codazo.
 
   Una moto enorme derribó de un golpe  a todos los híbridos que me rodeaban. Con tan buena suerte que uno de ellos cayó sobre Sam.
 
   —Sube —me dijo el conductor cuando paró a pocos metros de mí.
 
   Corrí hacía él y tras recoger un poco el vestido, me subí en la parte trasera de la moto.
 
    
 
   —Sujétate fuertemente a mí, habrá muchos baches en el trayecto de regreso a casa —dijo mientras aceleraba la moto para arrancar.
 
   Le rodeé con todas mis fuerzas con ambos brazos y apoyé mi cabeza sobre su espalda. Arrancó deprisa,  tal como dijo, los híbridos que se interponían en nuestro camino fueron cayendo uno por uno hacía ambos lados de la carretera con algún que otro hueso roto. El camino de vuelta a la ciudad fue bastante largo, pero yo me sentía muy bien ahí apoyada en su cálida espalda. A pesar, de que me dolía todo el cuerpo, podría aguantar ahí varios días más. Su dulce aroma me recordó al chico de la galería de arte, además su fuerte espalda era sin duda la del chico que me salvó de morir atropellada por aquel conductor que perdió el control de su coche aquella lluviosa tarde.
 
   Tras atar un par de cabos más me di cuenta de que solo podía ser una persona.
 
   Jonh había vuelto…
 
   


 
   
  
 

Capítulo 22
 
   El regreso
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   Mis brazos le rodeaban con fuerza y ahora que sabía quién era en realidad sentí la necesidad de apretarlo con más fuerza, para que no me dejará nunca más. Pero, ¿qué debía hacer? Decirle que sabía quién era en realidad, o por el contrario esperar a ver que hacía.
 
   Tenía tantas ganas de verle de nuevo la cara, y de poder ver esos penetrantes ojos de color avellana  de cerca, que no sabía si podría aguantar sin decir nada.  Tendría que hacerlo aunque no quisiera, y esperar a ver qué pasaba, pensé mientras la moto seguía a toda velocidad por la oscura carretera.
 
   De pronto las luces de la ciudad de Nueva York me  devolvieron a la realidad y a la triste certeza de que, tal vez una vez allí, se volvería a marchar sin decirme quien era en realidad. Cuando llegamos a la ciudad me llevó directamente hacía la Quinta Avenida, donde todavía me estaban esperando todas mis amigas.
 
   —Joseline, ¿Dónde estabas? Te estábamos esperando hace rato —gritó una.
 
   —¿Por qué no cogías el móvil? Estábamos preocupadas por ti —gritó la otra.
 
   Tras el impacto del primer momento y  parar a pocos metros de ellas,  se dieron cuenta de mi terrible aspecto y de la presencia de mi acompañante misterioso. Por sus caras, lejos de pensar en la gravedad de la situación, sin duda alguna, se estaban imaginando mil y una historia.
 
   —¡Vaya, Joseline! Ya vemos que no te gusta perder el tiempo —mi rostro magullado, por un momento, se puso más colorado que el vestido rojo que llevaba puesto.
 
   —¿Nos presentas a tu amigo? — preguntaron mientras se acercaban más y más a la moto.
 
    
 
   John no se quitó el casco, se limitó a bajarse de la moto para ayudarme a bajar. Cuando estuve de pie sobre la acera se acercó a mí y me dijo al oído.
 
   —Pronto nos volveremos a ver —luego se volvió a montar en la moto mientras mis amigas no dejaban de hacerme señas y babear por él. Se fue a toda velocidad en la misma dirección en la que habíamos llegado antes.
 
   Cuando se fue, mi cuerpo empezó a pesar más que mi conciencia y me desplomé en el suelo. Mis amigas me ayudaron a levantarme y tras darme un sorbo de agua volví a la realidad.
 
   —¿Te encuentras bien, Joseline? —preguntaron todas a la vez
 
   —Sí, solo necesito volver a casa para descansar, eso es todo —una de ellas llamó a un taxi y cuando paró a nuestro lado me ayudaron a subir en él.
 
   —¿Quieres que una de nosotras te acompañe?
 
   —No gracias, estoy bien. Solo necesito descansar —cerré la puerta y tras decirle al taxista la dirección de mi apartamento me recosté en el asiento y cerré los ojos, imaginando la cara de asombro de todas mis amigas plantadas sobre la acera de la Quinta Avenida.
 
   Cuando llegué a mi apartamento fui directamente a la ducha para quitarme toda la suciedad del cuerpo y reconfortar mis doloridos pies. Una vez terminé me puse algo cómodo, una camiseta y unos pantalones cortos, y me tiré en la cama directamente.
 
   Debí quedarme dormida de golpe cuando desperté todas las luces estaban apagadas. Me levanté deprisa para encender una de las lámparas de mi mesilla de noche y le vi. Estaba sentado a los pies de la cama.
 
   La esbelta y fuerte silueta era inconfundible para mí. Me levante veloz y fui hacía él.
 
   —John estás aquí…
 
   —¿Te encuentras bien? —preguntó John mientras se ponía en pie.
 
   —Sí, ¿y tú?
 
   —Ahora que estoy aquí estoy mejor que nunca —era tan perfecto ahí de pie que hasta mis ojos se emocionaron sin poder remediarlo.
 
   —¿Te vas a quedar al menos esta noche? No te voy a pedir que te quedes a mi lado toda la vida, pero te necesito a mi lado aunque sea solo unas horas.
 
   John se quedó mirándome con sus ojos oscuros y enigmáticos. Se levantó mientras la luz de la luna entraba a través de las cortinas, enviando reflejos de luz sobre su pecho y sus brazos musculosos.
 
   —No soy tan frágil como crees. Aunque acabo de aprender lo dura que puede ser la vida, y más si hay alguien como Sam, que se empeña en hacerla aún más difícil. Lo único que te pido es que te quedes para estar conmigo  no como un simple vigilante, pero si te asusta el hecho de estar cerca de mí y prefieres la distancia creo que es mejor que te vayas, sé cuidarme sola —fui directa hacia la puerta de entrada y la abrí para que saliera cuanto antes.
 
   John me siguió mirando fijamente. Tras unos segundos, se movió ágil y rápido y se acercó a mi lado, para cogerme en sus brazos.
 
   —Me quedo —tras decir esto me besó, y yo como no podía ser de otra forma le devolví el beso cruzando mis manos alrededor de su cuello para acercarlo más a  mí e impedir que se alejara.
 
   Por unos instantes deje de besarle para caer en el  hechizo de sus ojos, que eran profundos y sinceros, intensos en la ira y dorados y bellos cuando sonreía. Su tacto era delicado cuando me acariciaba y fuerte cuando me sujetaba. Por mucho que quisiera negarlo, entre sus brazos me sentía segura y peligrosamente desinhibida. Por eso, cuando atravesamos la puerta de la habitación juntos el miedo pasó a ser tan solo un mal recuerdo.
 
   El tacto suave de las sábanas bajo mi cuerpo cuando John me tendió  sobre la cama y la cálida presión de su cuerpo sobre mí, hizo que todo a mi alrededor dejará de existir y tan solo fuera consciente de él.  Pude sentir los pies descalzos de John contra los míos y la aspereza de sus pantalones. Su cuerpo era puro fuego contra mi piel, mientras la luna llena mística y pálida nos envolvía con su fuerza y magnetismo sensual. Al sentir que de nuevo John bajaba la cabeza pensando que no debíamos estar juntos, le acaricié la mejilla y el mentón fascinada ante un rostro tan triste y sereno a la vez.
 
   Entonces me besó con fuerza y pasión dejando atrás el miedo. En aquel momento el mundo explotaba en millones de partículas maravillosas. El calor me atravesó como una ráfaga de aire caliente en el desierto, invitando a su cuerpo a arquearse por impulso con sus formas bellas y musculosas. Sus labios pasaron de apasionados a delicados jugando contra los míos de una manera muy erótica, mientras sus manos me sujetaban la cara para tener un mejor acceso a ella. Le devolví uno a uno sus besos aferrándome a sus anchos hombros y después explorando lentamente con mis manos su esbelta espalda.
 
   Nos detuvimos un instante para deshacernos de parte de nuestra ropa y tras un momento de respiración contenida me volvió a abrazar con fuerza.
 
   Nos aferramos el uno al otro, carne contra carne, con la piel húmeda pese a la frialdad de la noche. Él  devoró lentamente mis hombros con los labios mientras me acariciaba sin parar la espalda, apretándome más contra sí. Dibujó líneas de fuego sobre mi cuerpo con la punta de su lengua, inhalando mi esencia a cada inspiración, cada caricia, creciendo su deseo más y más.
 
   John se levantó y se despojó de los pantalones, que era la única prenda que aún me privaba  del contacto cálido de toda su piel. Allí de pie, con su silueta dibujada contra la luz de la luna parecía un dios griego.  Por eso, en aquellos instantes pensé que me daba igual lo que pensara  John con respecto a nuestra relación, yo guardaría esos momentos en mi mente para siempre.
 
   John volvió a la cama y se tendió a mi lado. Frente a frente pude comprobar su rostro y el porque me enamoré de él sin remedio. Colocó su pierna sobre la mía y me acaricio con suavidad. Me pegué contra él y nuestras bocas de nuevo se fundieron en un beso apasionado. Con un suave empujón me coloqué encima y empecé a besarle el cuello y el pecho, mientras él enredaba mi cabello en sus dedos y acariciaba mi cuello bajando lentamente por mi espalda hasta llegar a la cintura donde me sujetó para darme la vuelta y tenerme de nuevo bajo su control. 
 
   Comenzó con un viaje de besos desde los labios hacía abajo, por mi cuerpo, dejando un rastro de sensualidad líquida y pura, que hacía que me estremeciera de deseo.
 
   Me hizo el amor con ternura, fuerza y pasión. Bañándome de caricias con sus manos y besos cálidos. Al sentir un rayo de placer atravesando lentamente mis sentidos no pude contener unos suaves suspiros que él  silenció con otro beso apasionado. Mi cuerpo comenzó a temblar cuando sentí que estaba dentro de mí. Un deseo enloquecedor se apodero de todo mí ser. Su fuego hizo que me arquease, retorciera para caer en el fuego que él había creado para nosotros. El mundo  quedó reducido, en aquel momento, a la fuerza de su abrazo y a la increíble sensación sobre mi piel de su cuerpo resbaladizo. Cuando pensaba que no iba a ser capaz de aguantar más, el climax y la danza salvaje de los miembros entrelazados  se convirtió en un momento de éxtasis congelado en el tiempo, transformándose luego en una plenitud mágica para ambos.
 
   La luz de la luna iluminó la habitación por completo y bañó el cuerpo desnudo de ambos en plata.
 
   Los ojos de John se clavaron en los míos, y con una suave caricia me apartó un mechón de la cara.
 
   —Eres única, ¿lo sabías? —John empezó apartarse de mí lentamente y yo le sujete con fuerza.
 
   —No me dejes ahora, por favor,. No voy a pedirte que te quedes mañana o cuando llegue el momento de irte, pero quédate ahora conmigo —sonrió y volvió a abrazarme con fuerza—. ¿Pensabas que iba a marcharme esta noche? Créeme señorita, no hay ninguna posibilidad de que lo haga.
 
   Se volvió a tumbar a mi lado   nos quedamos juntos y abrazados durante horas, somnolientos. En aquella ocasión mis sueños fueron buenos, porque él estaba ahí protegiéndome bajo la suave luz de la luna llena.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 23
 
   Sin salida
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   Cuando me desperté con los primeros rayos de sol, John ya no estaba allí, . En su lugar había colocada una preciosa rosa roja. Debió dejarla ahí antes de irse. Me levanté deprisa y tras tener todo listo salí rápidamente a mi trabajo.
 
   Cuando termine la jornada, que se me hizo eterna, porque tuve que organizar dos exposiciones y una subasta, pude mirar mi reloj y me di cuenta que era más de las diez de la noche. Salí toda prisa de allí para llegar cuanto antes a mi apartamento a comprobar si John había vuelto. Como de costumbre,  a esas horas todos los taxis estaban ocupados y decidí ir a pie, sin duda alguna llegaría más  pronto que esperando a uno.
 
   Las calles estaban poco iluminadas y no se veía a nadie por los alrededores. Un único coche pasó a mi  lado    y tras él la carretera se quedó vacía.
 
   De repente, el cielo se oscureció más, . Me asusté al darme cuenta que alguien me seguía sigilosamente a pocos metros. De inmediato, miré hacia delante y aceleré el paso. Un escalofrío, que nada tenía que ver con el tiempo, me recorrió la espalda, estaba casi segura que eran ellos de nuevo, . Sam y ese grupo de híbridos manipulados por él.
 
   Escuché con atención los pasos, no parecía que estuvieran cerca,  Continué andando lo más deprisa posible sin llegar a correr, concentrándome en el giro que había a mano derecha. Llegué a la esquina, pero una rápida ojeada me mostró un callejón sin salida que daba a la parte posterior de una casa, pero ya era tarde para huir los tenía detrás de mí.
 
   —¡ Sí! —gritó una voz a mis espaldas, haciéndome dar otro salto mientras intentaba buscar refugio.
 
   —Apártese de mí —le previne con una voz que se suponía debía sonar fuerte y sin miedo. Al darme la vuelta me di cuenta de que no era Sam y su banda.
 
   —Ja ja ja, ¡Cállate! —Dijo el que parecía ser el jefe. Su voz era ronca y sus ojos no parecían humanos, eran oscuros en su totalidad. Vestían con un pantalón negro y de cintura para arriba iba desnudo. De repente, se abalanzó sobre mí y me sujetó con fuerza por el cuello. Cuando ya me encontraba perdida y a punto de morir entre sus garras, unos faros aparecieron a la vuelta de la esquina, a tanta velocidad que creí que nos iba atropellar. Derrapó hasta detenerse, con la puerta del copiloto abierta a pocos metros de nosotros.
 
   —Suéltala —gritó John saliendo del coche y sujetando la mano de mi agresor, para apartarlas de mi cuello.
 
   —Estás rompiendo las reglas John, ella es nuestra y lo sabes.
 
   —Jamás —dijo mientras lo apartaba de mí de un empujón.
 
   —Ella nos pertenece y no puedes atrasar esto por más tiempo.  
 
   Me agarró por la cintura y me arrastró hacía él.
 
   —Eso lo decido yo —dijo John mientras se ponía delante de mí.
 
   En ese momento, apareció un hombre de alta estatura y fuerte corpulencia.
 
   —Azoel —pronunció John al verlo aparecer.
 
   —Veo que es verdad, te atreves a traicionarnos por ella, y no solo a nosotros, también a tu propio hermano —Azoel se volvió con una sonrisa maléfica en los labios.
 
   Sin darme tiempo a reaccionar, John se lanzó contra Azoel y, antes de que alguien se interpusiera entre ellos, John cayó al suelo. Nadie lo había tocado, pero había caído y se retorcía de dolor. Ahora lo entendía todo, él se había puesto voluntariamente en su camino antes de que pudiera hacer eso conmigo.
 
   —¡Parad! —grité.
 
   —Es a mí a quién quieres no a él, ven a por mí entonces —dije algo nerviosa sin apartar la mirada de  John.
 
   Azoel volvió hacia mí su sonrisa,. Le sostuve la mirada invadida por el miedo y la rabia, sentía algo extraño dentro de mí. Una fuerza interior que me abrasaba por dentro y que salía directamente del medallón que siempre llevaba en el cuello y que me había regalado mi abuela. Azoel había dejado de sonreír y me taladraba con la mirada. Apretaba los dientes mientras se concentraba en mí, . John miró a Azoel y luego hacia mí, su rostro se relajó de alivio.
 
   Rabioso por su fracaso Azoel sacó una espada de plata que brillaba con un diamante y se la lanzó a John.
 
   —!No¡ —Grité
 
   John se levantó deprisa y sacó un cuchillo afilado de su bota de cuero para parar el ataque de Azoel. El ruido de ambas armas de metal en mitad de la noche era algo sobrenatural
 
   —Maldito seas —gritó enfurecido.
 
   Azoel se lanzó de nuevo contra John, que con una poderosa fuerza rechazó su ataque y le dio un fuerte empujón que lo llevo a chocar contra la pared del edificio cercano. John, tras volverse de nuevo a poner a mi lado, me cogió de la mano y me llevó  hacia el coche, salté al asiento y cerré la puerta. Los neumáticos chirriaron cuando rápidamente aceleró y dio un volantazo que hizo girar al vehículo hacia el otro lado de la calle.
 
   —Será mejor que te sujetes bien al asiento.
 
   Le obedecí rápidamente y me puse el cinturón. El chasquido al enganchar el cinturón sonó con fuerza. Se desvió a la derecha para avanzar a toda velocidad, saltándose varias señales de tráfico.
 
   En estos momentos debería sentirme bastante nerviosa, pero me sentía totalmente segura a su lado y me daba igual a donde fuéramos. Le miré con profundo alivio y estudié las facciones perfectas del rostro de John a la escasa luz del salpicadero, esperando recuperar la calma.
 
   —¿Estás bien ? —preguntó con la voz aún tensa.
 
   — Sí —contesté más relajada. 
 
   Suspiró con acritud.
 
   — ¿Qué es lo que pasa? —Inquirí con un hilo de voz algo nerviosa  aún.
 
   Daba la impresión de estar desconcertado. Me miró a los ojos y pude ver al fin los suyos con claridad, eran tan hermosos y perfectos que no sabía cómo había podido vivir sin ellos.
 
   —¿Por qué estás en Nueva York ? —pregunté.
 
   —Es una historia muy larga que me temo que no te podré explicar ahora.
 
   —Creo que después de todo lo que ha pasado aquí merezco una explicación, ¿no crees?
 
   —Y la tendrás, pero no ahora pequeña.
 
   —Creo que esto que acaba de ocurrir esta fuera de cualquier explicación normal  y necesito saber la verdad. ¿Eran demonios?
 
   —Sí.
 
   —¿Y qué quieren de mí?, ¿Por qué quieren matarme?
 
   —Son algo caprichosos y se han quedado enamorados de ti.
 
   —Déjate de bromas, John —grité furiosa,
 
   —Basta de preguntas por ahora, debes descansar. Te llevaré a un lugar seguro.
 
   —Mis cosas están en mi apartamento, tengo que regresar a buscarlas.
 
   —No, estarán esperándonos allí.
 
   —¿Dónde vamos entonces?
 
   —A mi casa, es un lugar seguro —dijo mientras frenaba el coche.
 
   —¿Es aquí? —pregunté al ver que se había parado en medio de la nada.
 
   Una vez fuera, me tomó de la mano y en un arranque de entusiasmo, me dijo:  
 
   —Te voy a enseñar cómo viajo normalmente —vio mi expresión de asombró—. No te asustes, vas a estar a salvo, y llegaremos a mi casa mucho antes.
 
   —Vamos, súbete a mi espalda y agárrate fuerte.
 
   En ese momento, empezó a correr muy deprisa como un lobo libre en medio de la montaña.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 24
 
   Huida
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   Si desde que le conocí me había sentido segura en su presencia, aquello no era nada en comparación de cómo me sentía en ese momento. Cruzó como una bala, la oscura y densa noche, mientras el aire frío rozaba mi cara. A pesar de que por la velocidad no veía nada y el frío me tenía congelada, abrazada a John me sentía la mujer más feliz del mundo.
 
   Al cabo de pocos minutos se quedó inmóvil a la espera de que me bajara.
 
   —¿Qué te ha parecido el viaje?
 
   No estaba segura de cómo me sentía, pero estaba feliz y relajada.
 
   —Muy bien —admití. 
 
   John sonrió.
 
   —¿Dónde está tú casa ? —pregunté.
 
   —Aquí —dijo señalando un viejo edificio.
 
   —¿Vives aquí ? —dije sorprendida.
 
   —Sí, esta es mi casa desde que llegué a la ciudad —dijo mientras me sujetaba por la cintura y entrábamos al interior del viejo edificio
 
   —¿Qué te parece mi hogar?
 
   —Algo viejo, ¿no crees? —dije conteniendo sin éxito mi asombro.
 
   —Gracias.
 
   El interior aún conservaba algo de su esplendor, a pesar del paso del tiempo. Podía admirarse gran parte de la estructura original.
 
   —Ven —tiró de mi tan fuerte que casi me hizo perder el equilibrio.
 
   Bajamos por unas escaleras y llegamos a un pasadizo muy estrecho, por el que era muy difícil caminar. Al cabo de un rato de andar por el largo pasillo, llegamos a un pequeño habitáculo.
 
   —Bienvenida a mi casa —abrió la puerta y entramos—. Vivo aquí desde que llegue a Nueva York —dijo mientras se tiraba sobre un enorme sillón de fieltro marrón.
 
   —¡Gracias! —respondí todavía algo aturdida por el camino que nos había llevado hasta ahí.
 
   —Necesitaba un lugar seguro. Y qué más seguro que esto. Esto era un viejo almacén antes, ahora es solo un amplio local vacío y muy espacioso.
 
   —¿ Te gusta la comida Italiana?
 
   —Me… me gustaría tener algunas respuestas.
 
   —¿Qué respuestas?
 
   —¿Quién eran esa gente?… ¿Por qué nos querían matar?
 
   —Demonios… ¿Quieres pasta o arroz?
 
   —¿Demonios ? Eso no tiene ningún sentido.
 
   —Aquí en Nueva York, todo tiene sentido. Ven aquí, te enseñaré a preparar pasta italiana.
 
   No me moví, su mirada me decía que podía fiarme de él, pero el miedo aún me impedía confiar del todo en sus palabras.
 
   —¿Y si hacemos un trato? —Inclinó el rostro, y me miró con sus penetrantes ojos caramelo—. Tú me ayudas a preparar la pasta y yo respondo a tus preguntas.
 
   —¿Mis preguntas ?
 
   —Sabes a lo que me refiero.
 
   Lo sabía exactamente. Sin decir una sola palabra me puse a su lado, mientras él deslizaba la tabla para empezar a cortar.
 
   —Primer paso —dijo, colocándose a mi espalda y poniendo ambas manos en la encimera, junto a las mías—. Escoge los tomates más blandos para la salsa, pícalos muy pequeños — acercó su boca a mi oído.  Su suave aliento me hizo estremecer—. Eso está bien, ahora coge el cuchillo.
 
   —¿Es necesaria tanta proximidad? —pregunté algo nerviosa y excitada.
 
   —Cuando se trabaja en equipo es totalmente necesario, agarra bien ese cuchillo y a por los tomates.
 
   Presioné el cuchillo  contra el tomate, se partió en dos mitades, y ambas mitades se dividieron en seis más pequeños. John los cogió y los depositó en la sartén, que ya echaba humo.
 
   John emitió un sonido profundo de aprobación y se echó a reír.
 
   Creo que será mejor que nos sentemos ya a comer o se va a terminar por enfriar la pasta  gruño John mientras cogía la sartén del fuego y la llevaba a la mesa para cubrir la pasta con ella.
 
   Después de cenar llevó los platos al fregadero.
 
   —Tú lavas y yo seco.
 
   Él se apoyó en la encimera y una sonrisa apareció en su rostro.  La mente se me nubló en ese instante impidiéndome pensar.
 
   —¿ Qué pasa? —preguntó John mientras arqueaba suavemente la ceja.
 
   —Eh… nada. Estoy cansada, eso es todo.
 
   John hizo un movimiento rápido para impedir que un plato se cayera al suelo,  sin quererlo nuestros cuerpos se rozaron. Ninguno de los dos se movió, señal de que él también sintió esa descarga de adrenalina que erizó sin remedio todo mi cuerpo.
 
   Di un paso atrás y me aferré a la encimera buscando un punto de apoyo.
 
   —¿Te ocurre algo?
 
   —No lo sé, de repente me sentí algo aturdida.
 
   —¿Aturdida?
 
   —Sí, debe ser el estrés y todo lo que hoy hemos pasado.
 
   Cogió mi mano y la puso sobre su corazón. De nuevo, volví a sentir la misma descarga de adrenalina. Cuando mis sentidos volvieron a su lugar me di cuenta de que mi mano se quedó fría y vacía.
 
   —¿Qué sientes?
 
   —Debo de haber perdido la razón.
 
   —¿Por qué ? —Tiró de mi otra mano, me levantó y me sentó sobre la encimera. Mi rostro quedó a la misma altura que el suyo—. ¿Tengo la culpa de tu aturdimiento? —Me miró fijamente con una oscura sonrisa.
 
   —Me quieres hacer creer que te da igual todo lo que ha pasado.
 
   —Digamos que sí.
 
   —Te da igual el tiempo que hemos estado separados, sin una llamada o un mensaje por email.
 
   —Sabes perfectamente que todo esto ha sido necesario para mantenerte a salvo de mi mundo.
 
   —¿A salvo? ¿Crees realmente que con tu idea de la separación has conseguido mantenerme a salvo? —De repente, sus manos se colocaron sobre la encimera,  junto a mi cintura. Se arrimó inclinando la cabeza lentamente. Me sentí por un momento abrumada por su aroma.
 
   —Para, por favor.
 
   —¿Dónde? ¿Aquí? —Acercó su boca a mi cara—. ¿O aquí? —bajo lentamente hasta mi cuello
 
   Un fuerte hormigueo recorría  todo mi cuerpo y de nuevo la descarga de adrenalina volvió a detener uno a uno todos mis sentidos. Sus labios rozaron los míos y  el mundo dejó de moverse, todo se paralizó a nuestro alrededor. Mis manos rodearon su cuello, nos miramos un instante y de nuevo sus labios buscaron los míos.
 
   —¿Quiero respuestas John? Dime, ¿qué está pasando? Y no me digas que son cosas de Sam, lo que vi ahí afuera no eran híbridos si no demonios. ¿Qué quieren? Y… ¿por qué me buscan a mí? John se sentó a mi lado y tras despeinarse una y otra vez me miró muy serio y habló.
 
   —¿Recuerdas el día en que Jared disparó a Sam?
 
   —Sí.
 
   —Sam sí murió realmente allí entre mis brazos —dijo mientras se frotaba las manos una y otra vez. Yo puse mis manos entre las suyas para que se calmara.
 
   —¿Cómo es posible que esté aquí entonces?
 
   —Tenía un plan B preparado por si sucedía algo así.
 
   —¿Un plan?
 
   —Vendió un alma humana a cambio de la vida eterna —sus ojos de repente se llenaron de ira.
 
   —Un alma, ¿de quién? —extrañada. Si era un alma, la que vendió, a cambio de su vida no podía ser ni la de John ni la de él ya que no eran humanos.
 
   —La tuya —gritó.
 
   —Mi alma… ¿Cómo ha podido hacer algo así? —Dije mientras me levantaba para dar vueltas alrededor de la habitación—. Eso quiere decir que tarde o temprano vendrán a por mí.
 
   —No si yo puedo evitarlo —dijo John atrayéndome hacía él para abrazarme.
 
   —Son demonios John. ¿Cómo vamos a vencerlos? Es imposible —mi rostro se hundió en su pecho.
 
   —No lo sé, pero te aseguro que buscaré la manera. Por ahora vamos a regresa  a Darklake allí junto a mi manada, Buscaremos una solución, te lo prometo.
 
   —Pero John…
 
   Sus dedos silenciaron por unos instantes mi boca.
 
   —Te prometo que te protegeré con mi vida, solo debes confiar en mí —sus labios sustituyeron a sus dedos con un cálido beso.
 
   Por unos instantes me sentí mejor, y más cuando retiró de mi cara un mechón de cabello con suavidad.
 
   —Mañana iremos a ver a unos amigos antes de ir a Darklake.
 
   —¿Amigos? —pregunté.
 
   —Sí, si queremos vencer necesitaremos ayuda, .Hay muchos por ahí que me deben favores, mañana haremos juntos algunas visitas.
 
   —¿Y por qué no ahora? —pregunté tirando suavemente de sus manos.
 
   —Es tarde, .Además creo que hay cosas mejores que hacer una fría noche de octubre, ¿no crees? —contestó mientras me ponía ambos brazos alrededor de la cintura.
 
   Un relámpago  bañó la habitación con un resplandor blanco azulado y me permitió ver en profundidad los ojos traviesos de John. Los cabellos de mi nuca se  erizaron ante su contacto.
 
   —Si sí, creo que hay cosas mejores que hacer esta noche… —contesté.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 25
 
   De vuelta a Darlake
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   A la mañana siguiente antes de que saliera el sol, John ya estaba en pie preparando el desayuno.
 
   —Venga dormilona, es hora de desayunar —con audacia me quitó la sabana.
 
   —No, es muy temprano, aún no ha salido el sol —volví a coger la sábana para taparme.
 
   —Es mejor salir antes del alba, así llegaremos a Darlake antes del anochecer —me quitó la sábana y la tiró al suelo.
 
   —Está bien señor, puedo ducharme o ¿es mejor salir así? —Grité enfadada.
 
   —Queremos pasar desapercibidos querida, y con tu apetecible aroma creo que no lo conseguiremos, era mejor que te duches antes —su sonrisa me puso aún más nerviosa y le tiré un cojín.
 
   —Ja, ríete ahora si puedes —me levanté deprisa, fui directamente al cuarto de baño y cerré la puerta.
 
   —Tienes cinco minutos —gritó desde el otro lado de la puerta.
 
   —Que sean diez —protesté.
 
   —No tientes a la suerte, no que quieras pasear por ahí a medio bañar —protestó.
 
   —Vale gruñón —protesté.
 
   Cuando terminamos de desayunar salimos de allí rápidamente.  
 
   —Iremos en mi coche, la moto es más incómoda —dijo mientras bajábamos hacía el garaje
 
   —Perfecto.
 
   Una vez en el coche salimos de allí rápidamente. La ciudad aún estaba dormida. Las calles estaban vacías. Tan solo el lento paseo de algún vagabundo o fiestero nocturno hacía que la noche pareciera viva.
 
   —Vamos hacia el puente de brooklyn y desde allí tomaremos dirección oeste —posó su mano sobre la mía.
 
   —¿Crees que les venceremos?
 
   —¿Por qué lo dudas? —contestó enfadado.
 
   —Bueno, son demonios y la verdad no sé —mi mirada se desvío para mirar hacia el frente, no quería ver la cara de John y que notara mi preocupación.
 
   —Son demonios, querida, no dioses. Además, todos tenemos un punto débil y estoy casi seguro de que ellos no van a ser menos. Confía en mí, es lo único que te pido  —su mano sujetó mi cara e hizo que mirará de nuevo hacía él— Confía en mí, de acuerdo.
 
   —Lo haré —sonreí para él.
 
   Una vez pasamos el puente de Brooklyn fuimos directos hacía el oeste. El coche iba a más de ciento cincuenta kilómetros por hora, estábamos fuera de la ciudad y a esas horas no había nadie circulando por allí
 
   Al cabo de unos minutos John paró en seco.
 
   —Espérame aquí —me ordenó.
 
   —¿Por qué? ¿A dónde vas? —pregunté extrañada.
 
   —Tú espera aquí.
 
   No se veía a nadie por los alrededores, y la oscuridad me impedía ver bien a través del bosque. Por un momento, pensé que volvía a través del movimiento de los árboles cercanos, pero no era más que el movimiento del viento.
 
   Bajé del coche y empecé a dar vueltas de un lado al otro para coger aire y estirar las piernas.
 
   —No te dije que te quedarás dentro del coche  John apareció de repente detrás de mí con una escopeta enorme en las manos
 
   —Sí, pero quería estirar las piernas. ¿Qué demonios es eso? —pregunté.
 
   —¿Tú qué crees? Una escopeta de caza —contestó divertido.
 
   —Eso ya lo sé. Pero, ¿de dónde la has sacado?
 
   —Ya te dije antes que me debían algunos favores, y este es uno de ellos. Te presentó a la demo escopeta. Sus balas no son de acero si no de plata con interior de sal y agua bendita. —Mientras hablaba inspeccionaba bien la escopeta y las balas de su interior.
 
   —¿Quién te la ha dado? —intenté cogerla pero John la apartó deprisa.
 
   —Se dice el pecado, querida, nunca al pecador —se puso un cinturón que estaba bien cargado de balas y metió la escopeta en la parte de atrás del coche—. Venga entra, que nos vamos de aquí.
 
   Entré deprisa John hizo lo mismo y arrancó el coche. El silencio se hizo algo violento. Hice la típica pregunta tonta que hacemos siempre que no tenemos encontramos a algún vecino y no tenemos nada que decir.
 
   —Parece que el tiempo va a cambiar, ¿verdad?
 
   —Sí, eso parece —contestó sin más.
 
   Me di cuenta de que no quería hablar, así que permanecí en silencio el resto del camino.
 
   —¿Te comió la lengua el gato? —preguntó de repente.
 
   —No, ¿por qué lo preguntas? —contesté aún sin  mirarle a la cara.
 
   —Venga, pregunta lo que quieras si eso te hace ser más feliz.
 
   —No, no quiero preguntar nada —contesté.
 
   —¿Enfadada?
 
   —No, en absoluto.
 
   —Mejor para ti —contestó mientras volvía a parar. Esta vez en una gasolinera cercana a una cafetería—. ¿Te apetece comer algo?
 
   —Sí.
 
   —Primero llenaremos el depósito del coche y luego entraremos a comer algo, ¿de acuerdo? —Asentí con la cabeza.
 
   Una vez lleno el depósito, John me llamó para entrar en la cafetería, yo había aprovechado para ir a comprar agua a la tienda de la gasolinera.
 
   —Hacía tiempo que no venía por aquí —dijo John mientras me abría la puerta de entrada a la cafetería.
 
   —¿Conoces este lugar?
 
   —Sí, doscientos cincuenta años dan para mucho —cuando entramos me indicó que me sentará y fue directo a la barra.
 
   No había nadie más allí, tan solo la camarera y nosotros. John, tras pedir dos cafés y algo de comer, preguntó a la camarera por el dueño del local. Al parecer no estaba allí, la camarera negó con la cabeza. John regresó a la mesa con los dos cafés en la mano.
 
   —Vamos a tener que esperar un poco más por la comida, querida. Aquí el servicio es más lento que en la ciudad —dijo mientras tomaba un sorbo de su café.
 
   Yo hice lo mismo y me limité a esperar. De repente, la puerta de entrada  se abrió de golpe, y entraron por ella tres hombres enormes y corpulentos. Al ver a John sentado en la mesa sus rostros antes pasivos se pudieron tensos.
 
   —Maldito seas, ¿se puede saber ¿qué haces aquí? —gritó uno de ellos desde la puerta.
 
   —¿Esas son formas de saludar a un viejo amigo? —contestó John con toda la tranquilidad del mundo tomando otro sorbo de café.
 
    
 
   —¿Un viejo amigo? Di más bien un viejo traidor —contestó el otro que se unió al grupo en ese momento—. ¿Qué haces aquí Látigo? Ya te gastaste el botín, destrozaste a la chica y vienes a por más.
 
   —La chica. ¿Qué chica? —pregunté en voz alta intrigada.
 
   —¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí Látigo? Vienes acompañado y encima es guapa, eres un tío con suerte —dijo el que parecía ser el más joven de todos. Vino hacía nuestra mesa y se sentó a mi lado.
 
   —Esmeralda, trae a la señorita algo para comer, por favor, y pon también algo de música —John le lanzó una moneda a la camarera para que la metiera en la vieja radio y eligiera un tema musical.
 
   —¿Alguna sugerencia, Látigo? —preguntó la camarera a John.
 
   —¿Por qué te llaman Látigo? —pregunté pero ni caso me hizo. Se levantó y fue hacia la radio. Tras elegir empezó a sonar el tema Angie de los Rolling Stone.
 
   Angie, Angie
 
   when will those clouds all disappear
 
   angie, angie
 
    
 
   where will it lead us from here
 
   with no lovin' in our souls
 
   and no money in our coats
 
   you can't say we're satisfied
 
   angie, Angie
 
    
 
   Jonh tras estar unos segundos escuchando la canción vino de nuevo hacía mí y me dijo:
 
   —Es una historia algo larga de contar ahora, pero te la contaré en otro momento. Te lo prometo —me acarició la cara con suavidad—. Espérame aquí tengo que solucionar un tema con mis amigos, enseguida vuelvo, . ¿De acuerdo? —Asentí con la cabeza.
 
   — Cuídala Santiago —le dijo al chico joven que desde hacía un rato se había sentado a nuestro lado. Me miró y tras sonreír hizo un gesto de reverencia y me guiñó un ojo.
 
   —Pa lo que usted mande capitán —mientras la canción no dejaba de sonar una y otra vez.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 26
 
   Látigo
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   John soltó un gruñido y sacó un enorme cuchillo de su bota. Lo lanzó al aire y lo atrapó con agilidad por la empuñadura de oro. Luego fue directo hacia los dos hombres que lo esperaban ansiosos.
 
   —Enséñales lo que es bueno a esos rufianes capitán —gritó Santiago.
 
   Uno de ellos, el más corpulento, tenía una enorme cicatriz en el rostro, fue el primero en querer atacar a John. De repente, como de la nada empezó a entrar más gente en el local. Estallaron los gritos, las expresiones de ánimo y los silbidos en un barullo frenético. Me puse nerviosa y me levanté a ver si John estaba bien, pero Santiago tiró de mi con fuerza y me sentó de nuevo en la silla.
 
   —Podéis estar tranquila conmigo, princesa. Aunque sois una gran tentación si intentará tocaros Látigo me mataría, así que estaros quieta, por favor  —dijo mientras me obligaba a sentarme de nuevo.
 
   —Pero, John puede estar en peligro. Hay muchos hombres ahí y él esta solo —grité, con el barullo del local era imposible hablar sin hacerlo.
 
   —Jajajaja, Látigo es el mejor en peleas cuerpo a cuerpo, vamos a esperar tranquilamente hasta que termine.
 
   Todos los que estaban presentes parecían bestias, gruñendo de mala manera con amenazadores puños en alto y las ansias de violencia reflejado en sus rostros. Habían creado un enorme círculo humano alrededor de la pelea y solo en ocasiones se podía ver el reflejo brillante de los cuchillos en el aire. Asustada me puse de nuevo de pie, pero me volvió a sujetar con fuerza y me sentó a su lado.
 
   —Veo que eres testaruda. Vamos a otro sitio donde puedas ver mejor la pelea —me sujetó de nuevo del brazo y me llevó escaleras arriba—. ¿Contenta?
 
   —Sí —desde ahí veía perfectamente la pelea, . Para mi tranquilidad vi que John tenía todo bajo control
 
   El hombre corpulento, que respondía al nombre de Reo, intentó en vano atacar a John con el cuchillo. Este se agachó rápidamente y le asestó un fuerte golpe en el estómago. Cuando cayó al suelo retorciéndose de dolor John se tiró sobre él. Sin embargo, Reo fue más rápido y con la bota detuvo a John impactando contra su pecho al tiempo que caía hacía atrás.
 
   John rodó veloz por el suelo y de un brinco se puso de nuevo de pie. Estaban cara a cara respirando con dificulta y con las ropas empapadas de sudor.
 
   —Maldito seas Látigo, cuando acabe contigo no serás más que una pobre mancha sobre el suelo —gritó Reo.
 
   —No cantes victoria tan pronto, Reo —gritó John mientras miraba con atención la cara agotada de sus oponentes.
 
   —Por tu culpa perdí a mi hermana y el botín del tesoro, mal nacido  —gritó de nuevo Reo.
 
   —Tu hermana se quiso perder sola y el botín era más mío que tuyo, fui yo el que lo encontró primero.
 
   Reo le lanzó unos cuantos ataques a John y para defenderse se echó hacía atrás varias veces. Cambiaban de posición a gran velocidad, avanzando y retrocediendo  en una lucha que por el momento parecía equilibrada.
 
   En cuestión de segundos John detuvo un fuerte golpe con el brazo izquierdo, y con un rápido movimiento del brazo derecho golpeó con fuerza sobre la nuca de Reo, que cayó en el suelo inconsciente. El silencio se adueñó de la cafetería. A los pocos segundos, los asistentes a la pelea empezaron a gritar y a lanzar exclamaciones de victoria. El otro oponente de la pelea, al ver al ver el estado en el que había quedado su compañero desistió guardando su puñal de nuevo en la bota.
 
   Por fin el color volvió a mi pálido rostro y pude respirar tranquila.
 
   John llamó a todos los presentes a su mesa para hablar con ellos. Reo aún algo mareado se levantó y lentamente fue hacía la mesa para sentarse.
 
   —Tráeme un whisky bien fuerte, Esmeralda —gritó a la camarera.
 
   —Trae para todos Esmeralda —gritó John.
 
   Santiago me llevó hasta la mesa y tras tirar al suelo a uno de los chicos me dijo que me sentará al lado de John.
 
   —¡Vaya! No te ha ido mal según veo Látigo —dijo uno de los presentes al ver que me sentaba con ellos.
 
   —No me quejo —contestó John enfadado—. Santiago llévate a la chica al coche.
 
   —¿Chica? —pensé enfadada.
 
   —Sí, capitán —gritó Santiago.
 
   —¿Al coche? Pero, ¿por qué? —protesté.
 
   John se levantó veloz y, tras sujetarme por un brazo, me empujó hacía Santiago que me esperaba con una sonrisa en los labios.
 
   —¿Cómo te atreves a tratarme así? —grité furiosa.
 
   —Ya estás tardando Santiago, llévatela fuera ahora —sin decir nada más Santiago me sujetó del brazo y tras un suave empujón me llevó directamente al coche.
 
   Pensé que Santiago se uniría a la reunión dentro de la cafetería, pero se quedó fuera del coche, apoyado en el capó esperando a que saliera John igual que yo.
 
   —Pero, ¿quién se cree que es para tratarme de esa manera? —grité de nuevo furiosa dentro del coche.
 
   —Es el capitán Látigo, querida. Como es el pirata más duro de todos los mares del Caribe puede hablarte así o como le dé la gana —contestó Santiago, a pesar de estar el coche cerrado pareció escuchar mis quejas en el interior.
 
   —¿Pirata? ¿Caribe? —pregunté.
 
   —Eso ya te lo contará él cuando quiera, ahora quédate calladita.
 
   Los minutos allí parecían eternos, para hacer la espera más amena busqué una emisora en la radio con música. De repente, tras buscar en medio de noticias y anuncios, encontré una emisora  donde, por casualidad,  estaban poniendo una de mis canciones favorita de The Carpenters “Yesterday one more”. Me quedé allí en silencio escuchando la canción y esperando a John.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 27
 
   En busca de los caídos
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   Debí quedarme dormida porque cuando desperté John estaba a mi lado y conduciendo el coche.
 
   —¿Cómo estás? —me preguntó.
 
   —Bien, gracias por preocuparte por mí, capitán Látigo —le respondí con ironía.
 
   —Vamos, no estas enfadada, ¿verdad? —John intentó acariciarme la cara y yo le aparté con brusquedad.
 
   —No. ¿Por qué iba a estarlo? Quizás porque me trataste, ahí dentro, como si no existiera.
 
   —Soy el capitán, se supone que soy la máxima autoridad. No puedo dejarme llevar por nadie y menos por una mujer, aunque sea tan guapa como tú —de nuevo intentó acariciarme la cara y yo volví a apartarme.
 
   —Bueno, supongo que para un capitán que roba chicas a sus amigos y encima le quita su parte del botín la opinión de una mujer no debería de importarle —grité enfadada.
 
   —¿Chicas? —preguntó divertido.
 
   —No me hables —grité enfadada.
 
   Paró el coche de repente y tras bajarse del coche fue abrir la puerta de mi lado para que pudiera salir. Como no le hice caso y me negué a salir me sacó él mismo tirando sin esfuerzo de mí.
 
   —Escúchame bien, señorita, porque solo lo diré una vez. Si para salvarte tengo que negociar con el mismo demonio lo haré, si para salvarte tengo que ser el más temerario de los piratas lo seré, y si para salvarte tengo que ponerte en tu sitio y darte una regañina tras otra, lo haré sin dudarlo. ¿Te queda claro? —gritó.
 
   —Me ha quedado claro, capitán —contesté.
 
   —Bien, sube al coche ya, pronto llegáremos a un motel donde descansaremos un poco hasta que anochezca —tras cerrar mi puerta volvió a su asiento y arrancó el coche a toda velocidad.
 
   Durante el resto del camino no dije nada más, tan solo me limité a relajarme y mirar al frente. Cuando llegamos al motel nos bajamos y fuimos directos a la recepción.
 
   —Pide una habitación para dos —dijo John mientras me abría la puerta del coche.
 
   —¿A dónde vas? —le pregunté al ver que se alejaba deprisa.
 
   —Voy a llamar por teléfono, enseguida vuelvo.
 
   Cuando entré  en el motel en lo primero que me fijé fue en la sencillez de la entrada. La recepción se encontraba vacía, era bastante rústica.  Detrás del mostrador había un chico joven que al verme llegar, me saludo rápidamente.
 
   —Buenas tardes, señora.  ¿Buscaba habitación? —preguntó.
 
   —Sí.
 
   —¿Está usted sola? —preguntó mientras sonreía pícaramente.
 
   —No, mi marido está ahí afuera, enseguida entra. ¿Tiene ya mi llave? —Mi tono de voz fue un poco más busco, el recepcionista parecía bastante salido.
 
   Estaba firmando mi hoja de entrada, cuando oí unos pasos a mi espalda. Parecían bastante corpulentos por el ruido que hacían al andar. Al levantar la vista  vi la cara de angustia del recepcionista. Asustada me giré rápidamente y los vi. Eran tres hombres vestidos de negro, de aspecto robusto y muy altos, sus ojos me apuntaban con fiereza. En ese momento, John entró y se interpuso entre ellos y yo. Era igual de corpulento y alto, pero a diferencia de ellos John estaba armado con una escopeta.
 
   Empezaron a hablar entre ellos en una lengua desconocida para mí. Era como una especie de dialecto que solo ellos conocían. Me señalaban y  gritaban para que se apartara de su camino, pero él no accedía.
 
   Los ojos de los atacantes eran color rojo, y su furia aumentaba por momentos. Me empujó hacia atrás sin darme tiempo a decir una palabra. Mi espalda  chocó con el mostrador de recepción, mientras sus brazos fuertes como  cadenas me mantenían oculta,  y me impedían cualquier movimiento.
 
   John siguió hablando con ellos en su misma lengua Tras un corto y contundente discurso logró apaciguarlos y terminaron por marcharse.
 
   Se dio la vuelta hacia mí, y pude apreciar una vez más la perfección de sus rasgos. Me acarició el rostro con ternura,  cogió la llave de la habitación y me la puso en la mano.
 
   —Sube a la habitación, en un rato me reúno contigo. ¿De acuerdo? —Se dio la vuelta, fue directo a la puerta de entrada del motel y salió deprisa.
 
   Subí rápidamente a la habitación y tras entrar cerré la puerta con llave. Abrí la ventana para mirar fuera pero no había nadie por los alrededores. Me puse nerviosa y empecé a dar vueltas y vueltas por toda la habitación sin parar. Fui al baño para refrescarme un poco la cara y cuando salí John estaba en la habitación poniendo sobre la mesilla la escopeta.
 
   —John, estás aquí, ¿Esos hombres dónde están? —pregunté mientras lo abrazaba con fuerza.
 
   —Se han ido —contestó mientras me acariciaba suavemente la espalda.
 
   —¿Qué querían de mí? ¿Eran demonios?
 
   —No, tan solo eran caza recompensas en busca de un botín valioso.
 
   —¿Me buscaban a mí?, ¿verdad?—pregunté aunque ya sabía de sobra la respuesta.
 
   —Sí, pero ahora deja de pensar en eso e intenta descansar. Quedan pocas horas para el anochecer y a esa hora deberemos partir —John me cogió en brazos sin apenas esfuerzo y con cuidado me depositó sobre la cama. Luego fue directo hacía la puerta.
 
   —¿Te vas?
 
   —Tú duerme, yo tengo que hacer algunas cosas antes de partir —salió y cerró la puerta con llave desde afuera.
 
   Me quedé allí intentando olvidar lo que pasaba y cerré los ojos con fuerza para que el sueño me llevara lejos de allí. 
 
   Cuando desperté, John estaba a mi lado sentado en la cama con ropa en las manos.
 
   —¿Qué es eso? —pregunté.
 
   —Vamos a ir en moto , el resto del camino no se puede hacer en coche. Aunque me gusta verte con ese vestido será mejor que te pongas esto —empezó a pasarme unos vaqueros, una chaqueta a juego y una camiseta blanca, además de unas cómodas zapatillas.
 
   Me levanté deprisa, fui al baño para cambiarme y ducharme. Cuando salí John ya estaba listo para salir.
 
   —Vamos, comeremos algo por el camino.
 
   Al llegar a la puerta del motel vi una impresionante moto esperándonos en la puerta.
 
   —¿De dónde la has sacado? —pregunté mientras acariciaba la moto.
 
   —En ocasiones soy una caja de sorpresas, ¿no crees? —contestó mientras me daba un beso y me ayudaba a subir en el asiento trasero. Luego se subió en el delantero y apretó el pedal a fondo.
 
   —Sujétate fuerte —me agarré a su cintura con fuerza y arrancó la moto a toda velocidad.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 28
 
   El cementerio
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   A pesar del ruido del motor sabía que John me escuchaba perfectamente así que pegué mi boca a su oído y le pregunté:
 
   —¿A dónde nos dirigíamos?
 
   —Al viejo cementerio de City roll.
 
   —¿Qué vamos a hacer allí? —contesté con toda naturalidad, después de lo que había pasado en los últimos días nada me sorprendía.
 
   —Ya lo verás cuando lleguemos —aceleró a fondo. La moto iba a tanta velocidad que al mirar a la carretera no veía más que un juego de luces nocturnas.
 
   Al cabo de media hora frenó en seco y nos bajamos de la moto. La ocultó entre unos espesos matorrales, luego me dio la mano y nos adentramos en el bosque. Él iba por delante y me indicaba el camino a seguir. Pronto llegamos a una pradera abierta y libre de vegetación, solo el césped era parte de su paisaje.
 
   Nos quedamos quietos y John me hizo una señal para que me sentara sobre la roca, que estaba justo a nuestro lado. Él se puso en cuclillas y espero en silencio mirando al cielo.
 
   De repente, como salida de la nada, empezó a venir hacia nosotros una niebla muy espesa.  John me obligó a echarme sobre el césped húmedo, luego se quitó su chaqueta de cuero y tras ponérsela sobre los hombros me cubrió con su cuerpo.
 
   Apenas podía respirar allí,  Mientras esto sucedía el cálido aliento de John erizaba el vello de mi nuca. Como única respuesta a esto puse mis  manos entre los dos  para intentar respirar mejor.
 
   —¿Nerviosa? —preguntó John con una sonrisa pícara en los labios.
 
   —Solo agobiada —dije mientras intentaba levantarme sin éxito, su peso me impedía hacer cualquier movimiento.
 
   —¡Vaya! Y yo que pensaba que el peso de mi cuerpo te resultaba más agradable—John me  volvió a recostar sobre el césped y sus ojos me sirvieron de advertencia para que no volviera a intentar levantarme.
 
   —Te aconsejo que te estés quieta, Joseline. 
 
   De mientras, fuera de nuestro refugio el viento bramaba y gemía con fuerza. Me  tape los oídos y apreté mis rostro contra su pecho. John era muy consciente de que sus brazos me rodeaban en un intento de mantenerme quieta,  eso le hacía notar las suaves curvas de mi cuerpo contra el suyo. Sin duda, lo ponía más nervioso de lo normal, pero en ese momento la concentración era vital, intentó cambiar el rumbo de sus pensamientos 
 
   En ese instante, la luz de la luna apareció de nuevo sobre el horizonte y el ruido del viento desapareció por completo. John aprovechó y se giró quedando de costado sobre el césped, con el codo apoyado sujetando su cabeza. Sus enormes ojos dorados se quedaron fijos mirándome. 
 
   —¿Estás ya más tranquila? —dijo apartándome un mechón de cabello del rostro.
 
   —Ahora que puedo respirar con normalidad me encuentro mucho mejor, gracias —la suave carcajada de John llenó por completo el silencio inerte del anochecer.
 
   —Veo que mi compañía no es para ti del todo placentera,
 
   —Tú compañía sí, pero la humedad y la dureza del suelo me parece que no —John se levantó deprisa y tras ponerse la chaqueta de cuero me dio la mano para ayudarme a levantarme.
 
   Una vez de pie vi como tres enorme sombras venían a toda prisa en nuestra dirección. John se quedó quieto a mi lado esperando su llegada.
 
   —Bienvenido seas a nuestro reposo sagrado —dijo uno de ellos.
 
   —Maestros —contestó John haciendo una reverencia.
 
   —¿Por qué has venido John? —dijo el que parecía ser el más anciano de todos.
 
   —Necesito saber cómo romper un pacto con un demonio —contestó John mientras le daba su mano en señal de respeto.
 
   —Sabes bien que un pacto no es fácil de romper hijo, pero como quien hizo la ley hizo también la trampa, siempre se puede encontrar la manera de romper lo que se ha hecho.
 
   —¿Cómo?
 
   —Dentro de siete días será uno de noviembre y la luna llena estará en su máximo apogeo sobre la montaña de los truenos. Mientras los mortales disfrutan de Halloween nosotros los sobrenaturales disfrutamos de una noche de libertad sobre la tierra. Cuando eso ocurra, deberás reunir sobre la montaña del trueno a las partes integrantes del pacto y allí romper para siempre la unión. No te podemos decir cómo, pero sí que deberás dar algo a cambio. Aquí tienes un saco de tierra sagrada. Debes echarla sobre el suelo de la montaña y hacer un círculo protector a vuestro alrededor y dejar el resto fuera.
 
   John cogió el saco de tierra sagrada y los tres hombres desaparecieron de repente.
 
   —¿Quiénes son? —pregunté.
 
   —Nuestros ancestros —contestó John mientras guardaba el saco en su chaqueta y me daba la mano para salir de allí.
 
   Volvimos por el mismo camino por el que habíamos llegado y llegamos de nuevo a la carretera. John fue en busca de la moto, que estaba escondida a pocos metros,  bajo unos matorrales.
 
   —Sube —me ordenó tras subir él primero en ella.
 
   Cuando estuve tras de él y bien sujeta a su cintura, apretó el pedal a fondo y salimos de allí.
 
   Tras unas horas en la carretera llegamos por fin a Darklake. Sabía que estábamos allí a pesar de que John no me había dicho nada, porque solo allí se respiraba ese aire mágico  inconfundible.
 
   Cuando pasamos por el pueblo comprobé para mi alegría que todo seguía igual  ¿Seguiría viviendo Gill en el pueblo? Me pregunté mientras continuaba mirando a mí alrededor en busca de recuerdos. John se detuvo justo en frente de la residencia Universitaria.
 
   No dijo nada pero estaba segura de que lo había hecho a propósito. Tras unos segundos seguimos nuestro camino y llegamos al bosque donde toda nuestra historia comenzó. Allí, en medio de un claro, lo esperaban todos sus hombres.
 
   —Bienvenido sea, jefe —dijo Joel. Tras verme sonrió y me aludo con un gesto de cabeza.
 
   —¿Cómo ha marchado todo por aquí en mi ausencia, chicos? —gritó John mientras paraba la moto muy cerca de ellos.
 
   —Muy bien,  mejor que nunca, pero no creo que le guste oírlo jefe  —se burló uno de ellos.
 
   —Por vuestro bien eso espero —contestó John dando una palmada sobre la espalda de Joel
 
   John se bajó rápidamente de la moto y fue directo hacía sus hombres.
 
    Yo me quedé en la moto esperando tranquilamente, cuando, de repente, me llegó un olor familiar. En Darklake mis sentidos más primitivos, estaban más desarrollados. Al irme a Nueva York se habían dormido o calmado, pero ahora que había vuelvo se volvieron a despertar. Los olores, los sonidos y hasta las más mínimas sensaciones me atravesaban de lado a lado.
 
   Me apoyé en la moto con ambas manos porque todo comenzó a dar vueltas y más vueltas a mí alrededor. De nuevo, tras volver a cambiar el viento de dirección, me llegó ese olor familiar. Un olor fuerte y negativo que solo podía ser de una persona, Sam.  Debía de estar a pocos kilómetros de allí,  por la dirección del viento que me delataba su aroma, sabía que estaba detrás de nosotros.
 
    
 
   Me bajé deprisa de la moto y tras ponerme de pie mi estado empeoro por momentos. Vi a John hablando con sus hombres y no quise molestarle, por lo que fui lentamente hacía el árbol más cercano para apoyarme en él e intentar tomar aire fresco.
 
   Estaba llegando cuando una fuerte punzada en el estómago me hizo retorcer del dolor y caer al suelo de rodillas. John al ver mi estado vino directamente hacia mí y me cogió en brazos rápidamente. Mi consciencia cada vez más débil se esfumó, escuchando cada vez más lejos las palabras de aliento de John.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 29
 
   Punzada
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   Me desperté de repente y al abrir los ojos vi a John sentado a mi lado poniendo un paño húmedo sobre mi frente.
 
   —¿Qué me pasó? —pregunté intentando levantarme.
 
   —Shhh, debes descansar, estás muy débil. No debes levantarte aún —dijo John sujetándome por ambos brazos para que me acostará de nuevo.
 
   —¿Dónde estamos?
 
   —En nuestro refugio, aquí estarás a salvo —su mano me acarició la cara suavemente—. ¿Te encuentras mejor?
 
   —Sí, por lo menos ya no gira todo a mi alrededor —intenté hablarle sobre Sam, pero otra punzada en el estómago me detuvo en seco.
 
   John al ver cómo me retorcía de dolor me puso de nuevo el paño fresco sobre la frente y con la otra acarició mi cabello cuidadosamente.
 
   —Te vi tan pálida y débil en mis manos, que realmente llegue a preocuparme por ti  —volvió a acariciarme suavemente.
 
   —No te preocupes, estoy segura de que es por el viaje tan largo —al ver su rostro tan preocupado por mí, le acaricie el suyo.
 
   —¿Seguro qué es eso? —preguntó desconfiado.
 
   —Sin duda —contesté.
 
   Al sentirme un poco mejor,  intenté sentarme para ver si las náuseas y el mareo habían desaparecido por completo. Al hacerlo, me di cuenta de que no llevaba puesta la ropa; en su lugar tenía una camiseta enorme blanca que no me cubría casi nada.
 
   —¿Dónde está mi ropa?
 
   —Tuve que quitarte la para que estuvieras más cómoda.
 
   —¿Es tuya? —pregunté mientras olía el aroma de la camiseta.
 
   —¿De quién si no? —dijo mientras se levantaba para traerme un vaso de agua.
 
   Me senté sobre sus piernas para estar más cerca de él, pero al no llevar nada más que una camiseta, y bastante corta, la situación se puso algo tensa.
 
   —Si te estás proponiendo volverme loco lo estás consiguiendo niña mala —John me dio el vaso de agua  Luego tomó un mechón de cabello y lo enredó con suavidad entre sus manos.
 
   Le cogí los dedos de la mano y se los sujeté con suavidad.
 
   —¿De verdad crees que estás preparado para esta locura? —Su mirada antes preocupada, se volvió pícara.
 
   —Para ti siempre estoy más que preparado —sus labios se unieron a los míos con dulzura y suavidad, mientras sus manos recorrían lentamente mi cuerpo.
 
   De repente, otra punzada en el estómago hizo que me retorciera de dolor.
 
   —¡Ay! Como duele —me quejé mientras me agarraba el estómago intentando calmarme.
 
   John se levantó deprisa de la cama y fue a buscar más agua. Me senté  en el borde despacio y tomé un pequeño sorbo.
 
   —No te preocupes, seguro que es la hamburguesa que me comí en la cafetería —dije al ver la preocupación en su rostro.
 
   —No creo que sea por la hamburguesa —protestó John.
 
   —Lo es, no te preocupes —me levanté y fui hacía él para abrazarlo.
 
   —Se acabó la juerga por hoy jovencita, debes descansar —me tomó en brazos y me depósito con cuidado sobre la cama.
 
   —No soy de porcelana, ¿sabes? —reclamé furiosa.
 
   —Pues nadie lo diría en tu estado —refunfuñó mientras me tapaba—. Ahora descansa, voy a salir un momento para arreglar unos asuntos.
 
   Al ver que se iba le pregunté si ya sabía que Sam estaba cerca de nosotros.
 
   —¿Cómo sabes que Sam está cerca? —preguntó extrañado.
 
   —Lo sentí en el bosque, antes de desmayarme.
 
   —Tus sentidos vuelven a ser los mismos de antes.
 
   —Sí, pero más fuertes si cabe.
 
   —¿Sabes en qué dirección se encuentra ahora? —preguntó ansioso y con cara de pocos amigos mientras apretaba con fuerza los puños.
 
   —No, no lo sé. Perdí su rastro en el momento que me desmayé —mentí al ver su estado de cólera.
 
   —Bien, me voy. En un rato estoy de vuelta.
 
   Cuando John salió de la habitación mis ojos cansados volvieron a cerrarse rápidamente.
 
    
 
   Me encontraba tumbada en una sombra fresca y una suave brisa acariciaba mi cabello. No quería despertar de ese sueño profundo y sin pesadillas. La paz me había encontrado y me negaba a despertar, pero algo o alguien me llamó desde lo lejos y me tuve que levantar de mi descanso. A lo lejos vi a Sam con un niño cogido entre sus brazos. Lo alzó en el aire y luego gritó:.
 
   —Hasta tu hijo me pertenece.
 
    
 
   Un grito profundo salió de mi garganta y me senté en la cama llorando. Al ver que estaba a salvo en la habitación de John me recosté de nuevo sobre la almohada mientras suspiraba de alivio.
 
   Ha sido solo un sueño, pensé mientras me ponía en pie para ir al baño. Las náuseas volvieron de nuevo y tuve que correr al baño para vomitar. Mientras me secaba la cara, el sueño volvió de nuevo a mi mente y recordé las palabras de Sam. ¿Un hijo?, ¿Y si estaba embarazada y Sam lo sabía?
 
   Necesitaba ir al pueblo en busca de un médico., Pero, ¿cómo saldría de allí sin que nadie me viera? Me asomé por la puerta y no vi a nadie por los alrededores. Me puse unos vaqueros cortos y una camiseta y, tras calzarme, salí de allí a toda prisa. Era hora de comer,  nadie repararía en mí en esos momentos. Al salir del vestíbulo, John iba por delante de los demás, giró la esquina al final del pasillo y desapareció. El resto del su grupo le siguió a su paso y solamente quedó  el seco resonar de las botas y el ruido metálico de sus armas.
 
   Tomé las llaves del coche de John que estaban colgadas en el salón y salí a toda prisa a la calle en busca del coche. Una vez dentro, cerré y arranqué suavemente paras salir de allí sin ser vista. Salí despacio y llegué a la carretera principal que iba directamente hacía el pueblo..
 
   Mientras conducía no podía dejar de pensar en la posibilidad de estar embarazada, en aquellos momentos, que mi vida dependía de un hilo. Mi hijo no podía acabar como yo tenía que protegerle como fuera.
 
   Llegué al hospital de Darklake más rápido de lo que pensaba. 
 
   Aparqué cerca de la entrada y entré No había mucha gente en urgencias por lo que fui directa al mostrador. La enfermera me saludó al verme.
 
   —Buenas tardes, ¿necesita ayuda?
 
   —Me encuentro algo indispuesta y con nauseas desde hace algunos días y necesito saber si estoy embarazada —en el momento que terminé la frase otra punzada me atravesó con fuerza el estómago.
 
   La enfermera salió del mostrador al verme caer de rodillas y me ayudó a incorporarme.
 
   —Vamos, el doctor te recibirá ahora mismo —dijo mientras abría la puerta de la consulta del médico.
 
   Tras hacerme un breve reconocimiento y las pruebas necesarias el médico me citó en el despacho para hablar conmigo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 30
 
   La montaña del trueno
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   —Efectivamente, señorita, está usted embarazada —dijo después de poner los resultados sobre mi mano.
 
   Tras recetarme unas pastillas para aliviar los primeros síntomas, salí de allí para tomar aire. Sin duda alguna Sam ya estaba enterado de todo, y por mis agudos sentidos sabía que estaba bastante cerca de allí.
 
   Iba a subir al coche cuando una mano fuerte me sujetó por el hombro haciendo que me diera la vuelta.
 
   —¿Se puede saber qué haces aquí y sola Joseline? —Era John con cara de pocos amigos.
 
   Me abracé al él con fuerza y no pude evitar echarme a llorar por la angustia del momento.
 
   —¿Qué haces aquí? ¿Te encuentras peor? —Me preguntó al verme llorar.
 
   —No, no me encuentro peor —contesté ocultando mi rostro en su duro pecho.
 
   —Entonces, ¿qué ocurre? —preguntó de nuevo sujetado mi rostro y haciendo que le mirara a la cara.
 
   —Estoy embarazada. ¿Sabes lo que significa? Que ahora no solo estaré yo en peligro, también lo estará nuestro hijo.
 
   —¿Embarazada? ¿Un hijo? No temas os protegeré a los dos —John me acaricio la cara, me elevó varios palmos del suelo y empezó a dar vueltas y más vueltas, con una amplia sonrisa en los labios.
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   Los días previos a noviembre pasaron con total tranquilidad. Casi por un momento, me imaginé un mundo tranquilo en el que vivir sin sobresaltos.
 
   Como cada mañana, fui a dar mi paseo para aprovechar los primeros rayos del sol, cuando vi pasar a John deprisa hacia el centro de reuniones. En un principio, quise pasar y seguir con mi paseo, pero algo me dijo que era mejor ir a ver qué pasaba. Me  aseguré de que nadie me viera y me senté en el suelo bajo una de las ventanas.
 
   —Mañana es primero de noviembre John., ¿Qué piensas hacer? —preguntó Joel en medio de todo el tumulto de voces.
 
   —Lo pactado. Mañana por la noche atraeremos a los demonios a la montaña de los truenos. Sam permanece prisionero en la celda, le llevaremos allí a la hora exacta —contestó John.
 
   —¿Sabe Joseline que serás tú el qué ocupes su lugar en el ritual? —preguntó uno de ellos.
 
   —No, y no quiero que lo sepa. Si alguno de vosotros se va de la lengua, no volverá a ver la luz del sol —amenazó John tras dar un golpe fuerte sobre la mesa.
 
   Al oír aquello me puse nerviosa, ¿qué era lo que ocultaba John con tanto recelo? Y… ¿por qué no quería que me enterará de sus planes?. 
 
   En un primer momento quise entrar y presionarlo para que hablara, pero conociéndole sería una tarea imposible,  Decidí hablar con él cuando regresará por la noche. Tras ocultarse el sol, esperé horas y horas y al final me quedé dormida. Cuando me desperté, los primeros rayos de sol del amanecer iluminaban cálidamente mi ventana. Miré hacia el lado de la cama donde John dormía, pero él no estaba ahí.  Me levanté y fui en su busca. Estuve un buen rato buscando sin éxito, hasta que sin querer me choqué con Joel.
 
   —Joel, menos mal que te encuentro. ¿Dónde está John? —le pregunté nerviosa.
 
   —Hoy es treinta y uno de octubre Joseline, subió temprano a la montaña del trueno para preparar la ceremonia —contestó sin apenas mirarme a los ojos.
 
   —¿Solo? —Su actitud me puso aún más nerviosa.
 
   —No, ha ido acompañado. Pero ya se lo contará él cuando regrese —dijo mientras intentaba salir de allí a toda prisa.
 
   —Joel, ¿qué pasa? Puedo parecer ingenua, incluso frágil, pero no lo soy. ¿Quiero saber la verdad? ¿Dónde está John?—grité enfadada.
 
   —Ha ido a salvarla Joseline. Eso es todo lo que le puedo decir por ahora —me dijo abatido.
 
   —Si John está en peligro quiero saberlo ahora —protesté.
 
   —Confié en él —dijo enfadado, mientras salía corriendo de allí.
 
   John se había ido a la montaña del trueno, y por lo que  había podido averiguar, se había ido solo. Eran casi las diez de la noche, y el secretismo sobre la montaña del trueno era tal que nadie se atrevía hablar de ello. Sabía de sobra que los hombres de John le guardarían lealtad, pero también que las mujeres son fieles a su corazón, y, sin duda alguna, la mujer de Joel me ayudaría. Fui hasta su habitación y toqué a la puerta. A los pocos segundos Lola abrió la puerta lentamente.
 
   —¿Qué haces aquí, Joseline? —preguntó al verme.
 
   —Sé que es tarde, pero necesito hablar contigo.
 
   —Entra —me dejó pasar y me invitó a sentarme en uno de los sofás del recibidor—. ¿Quieres tomar algo?
 
   —No, solo quería saber si sabes algo de John. Todos me han dicho que confíe en él, y yo confío, pero algo está pasando y no sé qué es.
 
   —¿Y para qué has venido aquí? —preguntó mientras se servía una taza de té.
 
   —¿Qué pasa, Lola? Necesito la verdad. Si fuera Joel el que estuviera en esa montaña no buscarías respuestas.
 
   —Le prometí a Joel que no diría nada —su rostro antes pasivo se tornó nervioso.
 
   —No se enterará que fuiste tú, te lo prometo —susurré.
 
   —John ha ido a entregar su alma para salvar la tuya y se ha llevado a su hermano con él.
 
   —¿Qué? ¿Su alma por la mía?, Dios… ¿cómo se le ocurre hacer algo así? —empecé a ponerme más y más nerviosa.
 
   De repente, el reloj dio las doce de la madrugada y un gran trueno ilumino toda la estancia. Un fuerte dolor en mi estómago, más intenso que en otras ocasiones,  hizo que me doblara de dolor en el suelo. Lola se arrodilló a mi lado para ayudarme, . No quería ayuda, solo salir de allí corriendo, porque sabía que algo malo había pasado.
 
   —Sácame de aquí Lola, por favor —grité.
 
   —¿A dónde vamos? —preguntó mientras me ayudaba a ponerme de pie.
 
   Otra punzada, esta vez sobre el corazón, hizo que gritará de dolor. Joel, al escuchar los gritos, entró en la habitación y al verme allí retorciéndome  en los brazos de su mujer me cogió y me llevó a mi habitación. No sé lo que paso después, solo sé que el sueño me llevo lejos allí. Mi mente se transportó al cementerio donde John habló con sus ancestros. La niebla atravesó el lugar mientras yo aguardaba la llegada de los tres sabios allí de pie. De repente, en medio de la bruma aparecieron con un reloj de arena en sus manos.
 
   —Eres una mujer valiente y conocemos de sobra tu amor por John. Por eso, hemos decidido llamarte —dijo el más anciano de los tres.
 
   —Dígame, ¿qué puedo hacer maestro? —mis manos cogieron las suyas.
 
   —Este reloj de arena tarda siete días en dar la vuelta, para volver a empezar. Ese es el tiempo que tienes, a partir de ahora, para encontrar a John y hacer que su alma, aún oculta en una parte de su mente, vuelva a ser fuerte para que saque el mal de sí mismo.
 
   —No será tarea fácil hija, pues te encontrarás con alguien, que a pesar de ser el mismo en apariencia, será diferente a los ojos del mundo —dijo el más joven de los sabios.
 
   —Debes ser fuerte y encontrar lo que los ojos no ven —dijo el tercer sabio.
 
   —Toma llévate el reloj y átalo a tu cuello. Recuerda que solo tienes siete días a partir de este momento.
 
   Cuando el reloj estuvo en mi cuello noté como si algo o alguien tirara de mí. Mis ojos se abrieron y a mi lado vi a Lola y Joel.
 
   —Has vuelto, gracias a Dios —dijo Lola poniendo un paño húmedo en mi frente.
 
   Me levanté y busqué el reloj de arena en mi cuello. Allí estaba colgado y corriendo con cada segundo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 31
 
   La mentira
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   —¿Estás bien? —Joel, muy preocupado, aún me tenía sujeta por la mano.
 
   —Sí, no te preocupes. Ha sido un desmayo tonto —me levanté y fui directa hacía al baño. 
 
   Salí cuando ya había refrescado bien mis ideas. 
 
   —Joel, necesito que reúnas a todos los hombres de John en la sala de reuniones en menos de una hora, por favor.
 
   —¿Ahora? —contestó intrigado.
 
   —Sí, mientras yo voy a cambiarme y me reuniré con vosotros después —sin preguntar nada más, salió de la habitación para llevar a cabo mi petición.
 
   Me quedé sola en la habitación pensando qué hacer. Tenía menos de una semana para conseguir que John regresara al mundo de los vivos, pero primero debía encontrarle. Llegada la hora, salí del cuarto y fui directa a la sala de reuniones. Como no tenía ninguna de mis pertenencias allí, decidí volver a mi apartamento de Nueva Yok. Además, mi intuición me decía que John no andaba muy lejos de allí.
 
   Cuando entre en la sala todos se quedaron mirando  con los ojos como platos, al verme entrar con un bolso en la mano, sabían de sobra que me iba de allí.
 
   —Has decidido abandonarnos, según veo —dijo Joel.
 
   —Al contrario Joel, he decidido luchar e ir en busca de John —dije mientras me colocaba presidiendo la reunión.
 
   —¿Y cómo vas a hacerlo si te vas? —gritaron todos a la vez.
 
   —No me voy, tan solo voy en busca de John. Regresaré lo antes posible con él. Tenéis que saber que nos espera una gran batalla, debéis estar preparados y listos para luchar.
 
   —¿Batalla? —preguntó el más joven del grupo.
 
   —Sam, viene de camino con su ejército de híbridos. Quiere aprovechar la ausencia de John para ser el líder y gobernar. Así que debemos ser fuertes y mantener nuestro hogar protegido
 
   —¿Cuánto tardará en llegar aquí? —gritó Joel.
 
   —Tres lunas —contesté.
 
   —¿Cómo puedes saberlo? —preguntaron todos a la vez.
 
   —Todos tenemos un don, el mío es la percepción extrasensorial. Por esta razón sé de sobra las intenciones de Sam. Tengo que irme ya, solo os pido valor y confianza porque la necesitaré para traer de vuelta a vuestro jefe.
 
   —Y la tienes asegurada expusieron todos alzando las manos en señal de victoria.
 
   Puse rumbo hacia el coche cuando una mano me agarró por el hombro y llamó mi atención.
 
   —Lleva esto contigo, lo necesitarás —era Joel con un hermoso colgante en forma de media luna—. Es lo único que encontramos de John en la montaña del trueno, y creo que debes tenerlo tú.
 
   Me lo puse en el cuello rápidamente.
 
   —Gracias Joel. Lo traeré de vuelta, te lo prometo. No dijo nada, tan solo se quedó mirando como entraba en el coche y me despedía de él.
 
   Era uno de noviembre y la lluvia golpeaba las calles con fuerza. La  niebla era bastante densa, la vuelta a Nueva York no sería muy agradable. Al cabo de poco tiempo, empecé a divisar a lo lejos el puente de Brooklyn. En poco tiempo estaría de nuevo en casa.
 
   Nada más llegar a la ciudad fui directa a mi apartamento. Cuando llegué comprobé que todo estaba igual que siempre y fui en busca de algo para comer, estaba hambrienta y puse la televisión para ver las noticias.
 
   Justo cuando me terminaba el último bocado del sándwich dieron una noticia de última hora. Había cinco heridos por un altercado en un club nocturno de la Quinta Avenida. Iba a pasar de canal cuando, por casualidad, vi a John pasar por detrás del presentador vestido todo de negro con un pequeño sequito de hombres.
 
   Sin pensármelo dos veces, salí corriendo hacía la Quinta Avenida, .Si la noticia era de última hora John seguramente aún andaría por la zona. Cuando llegué, el ambiente aún estaba revuelto y la policía andaba por todas partes. Me quedé dentro del coche esperando ver algo. Tras una hora interminable salió John de un edificio, esta vez solo, caminando deprisa. Esperé un poco, cuando estuvo lo suficientemente lejos arranqué el coche y le seguí.
 
   Caminó sin parar durante dos manzanas, luego se detuvo en un pub nocturno y entró. Me bajé del coche despacio y fui directa hacía allí.  La entrada estaba desierta y en la puerta había un cartel que decía  Pub Medianoche, abierto hasta el amanecer. Era un sótano, por lo que tuve que bajar unas escaleras para llegar hasta la entrada del pub.
 
   Entré y para  mi sorpresa estaba totalmente lleno de gente bailando, de pie en la barra o simplemente sentados en una mesa cenando. Busqué a John por todo el local, pero no daba con él. De repente, en medio de una gran multitud de mujeres, lo vi sentado con dos de ellas sentadas en su regazo. Las chicas lo acariciaban y lo abrazaban sin parar. Una de ellas fue a besarlo, pero John giró la cabeza hacía el otro lado. La otra, al ver que le tenía a tiro, se lanzó y le besó.
 
   —Será capullo —pensé en voz alta.
 
   Yo estaba allí sola en medio de toda aquella locura nocturna y él pasándoselo en grande. Tenía muchas ganas de ir a partirle la cara, pero me controlé pensando que aquel no era el John de siempre.
 
   Fui hacia la barra y pedí un vaso de agua al camarero. Me senté y me volví a girar hacia John. Me llevé una gran sorpresa cuando al mirarle noto que él también me está mirando fijamente. En un principio disimulo y miro en otra dirección, pero al darme la vuelta veo por el rabillo del ojo que seguía mirando en mi dirección.
 
   Una de las chicas se dio cuenta y miró en mi dirección con cara de pocos amigos.  Se levantó y se puso delante de John para evitar que siguiera mirándome. John, lejos de quedarse quieto, la apartó de un manotazo y la volvió a sentar sobre su regazo izquierdo mientras sus ojos no me perdían de vista.
 
   —Aquí tiene señorita su vaso de agua mineral  gritó el camarero en medio de aquel tumulto.
 
   —Muchas gracias —mientras tomaba un pequeño sorbo sentí como si alguien empujará mi silla contra la barra.
 
   —¡Vaya! Menudo bombón tenemos aquí —al darme la vuelta vi que eran tres hombres corpulentos con barba de varios días.
 
   —Menuda pieza neoyorquina —me sujetó por el brazo y me obligó a ponerme en pie.
 
   —Soltadme  grité empujando a uno de ellos.
 
   Intenté escapar pero el más fuerte de ellos volvió a tirar de mí.  
 
   —¿No te gustamos monada? ¿O no somos lo suficientemente buenos para ti? —intente abrazarme y el otro puso sus manos sobre mi cintura.
 
   —Vamos nenita, pórtate bien con nosotros solo por esta noche —dijo el tercero mientras se relamía la boca.
 
   —Vamos para fuera a pasarlo bien —intentó cogerme en brazos, pero yo fui más rápida y tras darle un fuerte empujón, intenté escapar.
 
   —Ven aquí, desgraciada gritó mientras corría en medio de la multitud.
 
   —He dicho que te pares, zorra —uno de ellos me agarró por el pelo y me empujó contra la pared. La gente parecía no enterarse de nada o no le importaba lo más mínimo lo que estaba ocurriendo.
 
   —Ahora estate quietecita —uno de ellos me acorraló contra la pared e intentó besarme a la fuerza.
 
   De repente, alguien tiro de él desde atrás y me lo quitó de encima. Su cuerpo fue a dar a varios metros lejos de mí y de lleno contra el suelo. El otro intentó defenderse pero fue inútil y  terminó en el suelo con varios huesos rotos. Cuando levanté la mirada para ver quién me había ayudado vi con sorpresa que era John.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 32
 
   Perdido
 
    [image: ] 
 
   Me quedé quieta mirando al suelo donde estaban los dos hombres inertes.  Cuando vi que todos estaban distraídos con lo que había pasado intenté salir de allí, pero alguien me sujetó la mano por detrás   con un apretón de hierro. Tiró demí con fuerza y sin darme cuenta lo tuve delante.
 
   Levanté la vista y me topé con los ojos más fríos  que había visto en mi vida, grises y duros como el acero. Su expresión ya no era cálida, ahora era amenazadora y cruel. Su cabello ondulado y negro contrastaba con su oscura vestimenta. Como estaba alterado los músculos de sus brazos y hombros estaban hinchados, esto le daba sin duda un aspecto más amenazador.
 
   Tenía claro que si con solo un manotazo había dejado a dos hombres enormes inertes en el suelo, que podría hacerme a mí si estaba fuera de sí. Agaché la cabeza y me quede callada. Con un suave empujón me volvió a poner de espaldas en la misma pared donde estaba antes.
 
   —Venga John, vamos a divertirnos un rato con esta mujer —gritó un hombre alto y tan fuerte como él, que salió de repente de la oscuridad—. ¿No vas a dejar a los hombres que disfruten de su botín?
 
   John no dijo nada, tan solo permaneció callado con cara de pocos amigos. El individuo, también vestido de negro, se acercó a mí y empezó a tocarme el pelo y la cara.
 
   —Mira su cabello, es suave y sedoso, además, su piel es pálida e irresistible. ¿No crees?
 
   Al ver que intenta tocar más abajo le aparto la mano de un golpe.  Él al notar mi gesto, me agarró  por la muñeca y la apretó con fuerza.
 
   —Eres una fierecilla muy atractiva, ¿por qué no vienes conmigo primero y lo pasamos en grande pequeña? Me las apañé para soltar mi mano y me aparté lo más posible de él.
 
   —No me toques —grité.
 
   —Ummm. ¿Te gusta hacerte la difícil? Vamos, ven conmigo a ver cómo te portas en la intimidad —al ver la pasividad de John ante aquello me puse nerviosa y empecé a buscar una salida para escapar.
 
   Antes de que pudiera reaccionar le pegué una fuerte patada en la rodilla y salí corriendo. Justo cuando pasaba por delante de John me sujetó fuertemente por la cintura y me puso a su lado. Estaba perdida, me iba a entregar como entretenimiento a aquel cerdo.
 
   —No suéltame, déjame ir —grité asustada.
 
   John me puso detrás de él sin esfuerzo y se dirigió al individuo.
 
   —Es mío Jairo, .Ya sabes que no me gusta compartir nada expuso John.
 
   —Sabes John, si fuera una cualquiera te la cedería sin problemas. Pero una chica como esta es difícil de encontrar por aquí, así que dame una razón por la que tenga que ser tan generoso contigo —gritó.
 
   —¿Qué te parece vivir? —John se puso tenso y su ojos empezaron a ponerse rojos como el fuego.
 
   Un rugido fiero empezó a salir de la boca de Jairo, mientras John se preparaba para el ataque.  Jairo se abalanzó  hacía John con las manos alzadas convertidas en garras. John le esquivó sin problemas y le golpeó en el estómago con una fuerza sobre humana. Jairo fue a dar contra la pared al otro extremo del local. John fue hacía él como un rayo y con una mano lo agarró por el cuello y lo levantó. 
 
   —Dime si quieres más Jairo. Porque la noche es joven y tengo para dar de sobra  —amenazó John.
 
   —Quédatela maldita sea. Ninguna mujer es tan buena —cuando dijo esto, John le soltó y lo tiró contra el suelo.
 
   —No vuelvas a retarme jamás o la próxima vez no seré tan comprensivo —John se dio la vuelta para volver a mi lado y Jairo se levantó del suelo con un enorme cuchillo en la mano.
 
   —Cuidado —grité.
 
   John se giró deprisa y con un ágil movimiento de muñeca le arrebato el cuchillo a Jairo y se lo enterró en el corazón. Jairo cayó muerto en el suelo evaporándose en una espesa humareda negra.
 
   —Alguno más quiere retarme —rugió John.
 
   Todos los presentes se dieron la vuelta y siguieron haciendo sus cosas como si nada hubiera pasado. Me quedé allí quieta viendo como John venía hacía mí lentamente.
 
   —Vamos afuera —me ordenó.
 
   Me agarró fuertemente de la mano y tiró de mí hacía la calle. Una vez fuera del local, me acorraló contra la pared y poniendo ambas manos apoyadas en ella se acercó a mí y me susurro al oído.
 
   —¿Quién eres? ¿Por qué me sigues?
 
   —Yo no te he seguido.
 
   Contesté agachando la cabeza para evitar mirarle a los ojos.
 
   —Ummm, pues creo que tienes una gemela que conduce este mismo coche, y que además es tan parecida a ti que viste con la misma ropa. Es curioso, ¿verdad?
 
   Me levantó suavemente la cabeza sujetando mi barbilla con dos dedos para que le mirara a la cara
 
   —¿Verdad?
 
   Al verme acorralada, confesé.
 
   —Lo siento. Creo que te confundí con otra persona por eso te seguí. Ha sido solo un error
 
   —¿Un error? A ver nena, esto es un lugar bastante peligroso y no creo que debas cometer este tipo de errores por confundirme con otra persona. Esta vez te he salvado el pellejo, pero la próxima dejaré que se lo pasen en grande contigo. ¿Está claro? —gritó.
 
   —Claro como el agua.
 
   Contesté bajando de nuevo la cabeza, mirarle directamente a la cara me hacía daño en el corazón. Por primera vez desde que llegue allí, la verdad pasó por mis ojos al comprobar que el John que yo conocí no estaba ahí, tan solo su cuerpo. De mis ojos brotaron unas pequeñas lágrimas sin querer.
 
   —Será mejor que te vayas.
 
   Dijo mientras volvía de regreso al pub, y me dejaba allí sola en medio de la oscuridad de la noche
 
   De repente, volvió a salir a toda velocidad del pub y vino hacía mí de nuevo. Me sujetó con ambas manos por la cintura  y sin apenas esfuerzo por su parte tiró de mí y me besó. No me esperaba esta reacción por su parte, en un primer momento mis manos intentaron empujarlo. Al comprobar que su beso era tan profundo y cálido como los de John subí mis manos lentamente por su pecho hasta llegar a su cuello y lo rodeé con fuerza.
 
   Por un momento pensé que había recuperado a John, pero al cabo de unos segundos me separó de su lado con brusquedad y me empujó contra la pared.
 
   —Espero no volver a verte más por aquí —gritó furioso mientras sus ojos, antes cálidos, se volvían fríos y distantes de nuevo. Entró en el pub, y esta vez no volvió a salir.
 
   Aún pegada a la pared no pude contener las lágrimas. Quería entrar de nuevo allí para ir en su busca, pero sabía que si lo hacía no solo me pondría en peligro si no a mi hijo. Por lo que decidí irme lo antes posible. Tenía el coche cerca, pero decidí irme a pie. De camino hacía mi apartamento, pasé por delante de una cafetería y sentí como el estómago me crujía. Decidí entrar y tomar algo, eran las cuatro de la mañana y pronto amanecería.
 
   La cafetería estaba decorada a la moda  neoyorquina con luces indirectas y paneles oscuros. A esa hora de la mañana, la gran mayoría de las cafeterías estaban bastante llena de gente. Mucha gente antes de ir a trabajar pasan a desayunar, para llegar a la barra y pedir un café tuve que esperar un buen rato.
 
   La gente pasaba lentamente por la barra. Todos los taburetes estaban ocupados y la barra llena de bebidas de todo tipo. Llegar me estaba costando bastante. Sentí roces impersonales de alguien en la cadera, el estómago y la espalda. Además mis brazos no dejaban de chocar contra todo lo que se interponía en mi camino.
 
   Alguien debió tropezar, la gente empezó a caer hacía atrás en efecto domino. Intenté en vano sujetarme a algo o alguien, un individuo enorme me hizo perder equilibrio y caer. Me habría dado un buen golpe si un chico que estaba próximo a mí no hubiera detenido la caída.
 
   —Perdone, señorita —se disculpó el grandullón en medio del gentío.
 
   —No pasa nada —contesté intentando buscar mi bolso, que se había caído, en el suelo.
 
   El chico que me sujetó, se agachó también para ayudarme a buscar mi bolso.
 
   —Aquí lo tiene.
 
   —Gracias.
 
   Cuando nos levantamos y me tendió el bolso, alcé la mirada hacía unos hermosos ojos azules, y entonces el tiempo se detuvo.
 
   Tardé un rato en reaccionar, intentando ordenar mis ideas, poner la imagen de ese chico en mi mente y recordar donde lo había visto antes., Entonces lo recordé.
 
   —¿Eres el cliente de la subasta que compro Psique y Eros?
 
   —Buena memoria —contestó.
 
   A pesar de que no llevaba las gafas oscuras le reconocí por un pequeño lunar en forma de media luna que llevaba en el cuello. La gente seguía detrás de mí empujándome, para atraer la atención del camarero. Si seguía allí sin duda alguna terminaría de nuevo en el suelo.  Con un murmullo, me ofreció su asiento y me ayudó a sentarme. Se quedó de pie con una mano apoyada en la barra y la otra sobre el respaldo de mi asiento para protegerme de los golpes.
 
   —No sé si debería quedarme, le agradezco el asiento, pero prefiero marcharme  —intenté levantarme pero él me lo impidió
 
   —Será mejor que se quede un rato más hay mucha gente para salir. Creo que aún no nos hemos presentado oficialmente o ¿me equivoco?
 
   —No, no se equivoca. Me llamo Joseline, ¿y usted?
 
   Levanté mi mano y se la di para saludarle.
 
   —Scott Tunner —levantó su mano y la unió a la mía.
 
   —¡Encantada!
 
   —Lo mismo digo.
 
   De repente, me di cuenta de que una chica rubia sentada al otro lado de la barra me miraba con cara de pocos amigos. Agité mi mano suavemente y me levanté de la silla,  no quería molestar.
 
   —Siento haberlos interrumpido. No era mi intención... por favor sigan con su... Encantada de volver a verle, señor Tunner.
 
   —No interrumpe nada. No estamos juntos —giró la cabeza para mirar por encima de mi hombro, con un movimiento que hizo que todo su cabello negro brillara con la iluminación de la cafetería—. Disculpa —le dijo a la chica, que atónita miró hacia mí, tengo que ponerme al día con una vieja amiga.
 
   —Claro —dijo ella con una amplia sonrisa y una mirada asesina destinada a mí.
 
   —Será mejor que esperes aquí, en un rato se despejará todo y podrás salir tranquilamente —le hizo una señal al camarero, y este se acercó a nosotros con gran agilidad.
 
   —¿Sí, señor Tunner? —Scott me miró y levantó una ceja—. ¿Qué vas a tomar?
 
   —Un café, por favor.
 
   —Un café muy dulce —le dijo él al camarero.
 
   —¿Cómo sabe que me gusta muy dulce? —pregunté sorprendida. 
 
   Su boca se curvó en una sonrisa seductora, que por un momento me dejó sin aliento.
 
   —Me he figurado que usted es la clase de mujer que le gusta las cosas muy dulces.
 
   Scott estaba muy cerca de mí y sus enormes brazos seguían protegiéndome, apoyado en la barra y en el respaldo de mi silla.
 
   —Te voy a contar un secreto, que muy pocos conocen de mí.
 
   Intrigada ante aquellas palabras tan solo pude asentir con la mirada.
 
   —Es la historia de dos hermanos que al igual que Caín y Abel nunca llegaron a entenderse. Uno de ellos, el menos afortunado decide vender su alma para ser más poderoso que su hermano. Todo va de maravilla hasta que resulta que no es su alma la que quieren si no la de su hermano. Por esta razón se valen de una mentira para atraerlo hasta su destino.
 
   —¿Quién eres? —pregunté mientras me levantaba deprisa y me alejaba de él.
 
   —Ummm, buena pregunta. ¿Quién soy? Quizás sería más fácil si te dijera de qué soy dueño en estos momentos.
 
   De su bolsillo derecho sacó un pequeño papel con letras escritas con sangre, justo al final de todo estaba la firma de Sam.
 
   —¿Por qué estás aquí? —grité.
 
   —No, yo no estoy aquí. Eres tú la que estás aquí incordiando y metiéndote dónde no te llaman —gritó mientras la gente parecía ajena a todo aquello.
 
   Salí corriendo de allí empujando como pude a la gente que me impedían el paso. Corrí y corrí sin parar hasta que, como por arte de magia, apareció delante de mí una pequeña ermita en medio de la nada.
 
   Entré deprisa para ocultarme, sabía que Scott me estaba siguiendo. Alguien tocó mi hombro suavemente por la espalda, temiendo lo peor me giré deprisa.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 33
 
   Poder
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   Cuando me giré vi el maravilloso resplandor de luz que imanaba de aquel hombre menudo con una sonrisa  amable y a la vez tranquilizadora.
 
   —¿Te has perdido hija?
 
   —No padre, estoy cansada y necesitaba un lugar donde cobijarme.
 
   —¿Por qué hija? —Me tomó del brazo y me llevó hacia uno de los bancos de la ermita.
 
   —De repente, todo en mi vida se ha vuelto loco padre, es como si el mal estuviera en cada rincón.
 
   —Entiendo.
 
   —No sé qué hacer padre, estoy perdida y no tengo a nadie que me ayude a terminar con esto  —de mis ojos brotaron lágrimas sin poder evitarlo.
 
   —A menudo nos vemos envueltos en pruebas difíciles de llevar, pero si estas pruebas nos han sido asignadas es porque, sin duda, están hechas para que nosotros le pongamos solución, ven conmigo  —me cogió de nuevo de la mano y tiró de mi hacía la capilla
 
   —Para vencer al mal no hace falta cañones ni armas de ningún tipo, tan solo tu fe en el amor que sientas por esa persona.
 
   Bajo uno de los altares había una pequeña medalla de plata colgada. Me la puso en el cuello y me dio un suave beso en la frente.
 
   —No temas pues tú tienes la fuerza y además doble. Ve y ten fe en tu destino.
 
   —Lo tendré —– dije mientras caminábamos hacía la puerta y acariciaba mi vientre.  Sabía que con lo de doble se refería sin duda a mi hijo.
 
   Salí de la pequeña ermita tras ser bendecida por el padre.  Aún no había amanecido y la medalla relucía como si el sol diera de lleno en ella. Me giré de nuevo hacía la puerta para despedirme, pero no había nada allí, tan solo un viejo solar vacío.
 
   Acaricié la medalla y me fui directa hacia mi apartamento. Nada más llegar me di un baño y tras un ligero desayuno me tumbé en la cama, para descansar y pensar que otro paso debía dar para hacer volver a John.
 
   De nuevo la paz era parte de mi sueño. Me encontraba tumbada sobre la cálida arena de la playa oyendo en silencio las olas del mar, que suaves y pasivas rompían una y otra vez contra la arena de la orilla.
 
   Estiré la mano y justo a mi lado estaba John recostado sobre su brazo izquierdo mirándome
 
   Desperté, de repente, empapada sudor y fui a la cocina a tomar agua. Cuando regresé al cuarto, tras mirar el reloj y comprobar que era mediodía, me dispuse a volver de nuevo a la cama. Justo cuando iba a acostarme sobre la cama un suave sonido en el cristal de la ventana llamó mi atención. Pensé que eran los pájaros revoloteando, era un ático. Me volví a tumbar, pero otros ligeros golpecillos llamaron mi atención. Era como si tocaran en el cristal. Me levanté, fui hacía la ventana y corrí rápidamente la cortina. Me puse una mano sobre el pecho de la impresión al comprobar que el que tocaba en la ventana era John.
 
   Abrí la ventana para que entrara en el cuarto.
 
   —¿Qué haces aquí? —le pregunté mientras que de un ligero salto entraba en el cuarto.
 
   —No lo sé, he venido siguiendo tu rastro y ni siquiera sé porque lo he hecho. ¿Quién eres y por qué me perturbas así? ¿Eres una bruja? ¿Una hechicera? Dime, ¿por qué estás en mi cabeza y no te puedo sacar de ella? —Me agarró de ambos brazos y empezó a zarandearme de un lado al otro—., Dime de una vez, ¿quién eres?
 
   —¡Suéltame! ¿Te has vuelto loco? Si no sabes quién soy, ¿por qué estás aquí?
 
   —Te repito, hechicera, que no lo sé.
 
   —Pues entonces, yo tampoco tengo respuestas para ti —grité enfadada.
 
   Me soltó y fue directo hacía la ventana. Cuando pensé que se marchaba se giró de nuevo hacía mí y me besó. Su fuerte mano me atrapó la muñeca mientras su boca me abrasaba los labios lentamente. Mientras su otra mano se deslizaba suavemente por mi espalda para aflojar la rigidez de mis vértebras. Luego subió hasta mi cuello y lo apretó con una delicada presión. Estaba enredándome poco a poco en una tela de araña invisible que cada vez hacía que perdiera más y más mi resistencia.
 
   —No —grité al tiempo que le agarraba por la muñeca.
 
   El corazón me retumbaba en el pecho con mucha fuerza, pero no podía dejarme llevar y menos con él.
 
   —¿Qué quieres de mí? ¿Por qué has venido aquí? Si ya me dijiste en el pub que no querías volver a verme cerca de ti —grité furiosa.
 
   No me contestó, tan solo fue hacia la puerta de la terraza y salió. Fui detrás, en busca de alguna explicación. Cuando salí, lo vi allí de pie quieto bajo la  fría lluvia de Nueva York.
 
   Me quedé allí plantada como una tonta, rodeándome el cuerpo con los brazos rígidos para protegerme del frío de la noche. John se giró en ese momento y se puso detrás de mí, y sin una palabra me echó su chaqueta de cuero sobre los hombros. Su aroma flotaba en torno a mí, esa mezcla fresca de tierra húmeda hierba.
 
   Me giré para mirarle a la cara y vi como las gotas de lluvia caían sobre su oscuro cabello. Él se movió muy despacio y la palma de su mano se amoldó a mi mejilla para quitarme las gotas de lluvia que resbalaban por mi cara como lágrimas.
 
   Su cabeza bajo sobre la mía, pero no trato de besarme de nuevo, solo se quedó mirándome a los ojos.
 
   —Ven conmigo —dijo mientras me cogía en brazos.
 
   —¿Qué? ¿Dónde? No puedo ir así, estoy en pijama y ni siquiera llevo zapatillas. —me revolví en sus brazos intentando en vano que me bajará.
 
   —Estás perfecta así —dijo mientras se subía en la barandilla de la terraza conmigo en brazos.
 
   —Espera, por favor. ¿Qué haces? Estamos en un ático —grité.
 
   —Tú agárrate con fuerza a mi cuello, que del resto me ocupo yo.
 
    
 
   Fue lo último que dijo antes de saltar. Me sujeté con fuerza a su cuello y enterré mi cara en su pecho. Su chaqueta de cuero era enorme, me cubría casi todo el cuerpo menos las piernas. Para mi desgracia, hacía mucho frío,  e iban desnudas. Tan solo llevaba  puesto unos mini short y una camiseta sin mangas.
 
   John fue saltando suavemente de un lado al otro con una increíble agilidad felina. Solo me enteraba de que tocaba suelo por el ruido de las botas al chocar en él. De repente, se detuvo y empezó aflojar los brazos para que me bajara de ellos. Me solté de su cuello y sin soltar la chaqueta toque el suelo con mis pies descalzos, aunque para mi sorpresa caí sobre una alfombra.
 
   —¿Dónde estamos? —le pregunté al ver que  nos encontrábamos en otra terraza.
 
   —Esta es mi casa, entra o te quedarás echa una sopa  —se adelantó a mí y abrió la puerta de la terraza para que entrará dentro de la casa.
 
   Era un pequeño apartamento parecido al mío, pero algo más amplio. Me guío hasta una de las habitaciones y abrió la puerta para que entrará. Cuando encendió la luz vi centenares de cuadros por todas partes. Pequeños, medianos e incluso enormes murales cubrían toda la habitación. Pero para mi sorpresa no eran cuadros convencionales si no imágenes nuestras retratadas una a una. El cuadro más cercano a la entrada tenía perfectamente dibujado a lápiz el día en que nos conocimos en el circo.
 
   El mural nos retrataba juntos en el bosque. También estaba retratado nuestro primer beso en la habitación de la residencia universitaria. Así uno a uno estaban retratados a la perfección todos los momentos importantes de nuestra vida juntos.
 
   —¿Qué es todo esto John? —le pregunté mientras seguía mirando  todos los cuadros
 
   —Por eso te he traído aquí. Dime: ¿por qué estás en mi mente? ¿Quién eres?
 
   Me quité la chaqueta de encima y me acerqué al cuadro en el que se veía perfectamente dibujado el colgante de media luna sobre el pecho de John.
 
   —Ven, ¿ves este colgante que llevó sobre mi cuello? Te pertenece John como líder de la comunidad de lobos de Darklake.
 
   Me acerqué a él lentamente y me quité el colgante de media luna de mi cuello, y se lo puse.
 
   —Esto te pertenece desde el mismo día que naciste y debes llevarlo siempre puesto.
 
   —Es el mismo símbolo que llevo tatuado en el brazo y el que pinto en cada uno de mis dibujos
 
   —Así es —de repente uno de los cuadros que estaban al fondo llamó mi atención y  fui hacia él.
 
   En el dibujo se veía la noche en la que John se tiró al agua para ir a recoger la manzana de oro a la pequeña isla del lago.
 
   Su mano alzada sujetaba la manzana mientras que yo le esperaba en la orilla. Aunque mi cara no se veía ya que estaba de espaldas mi lunar en forma de media luna en el hombro derecho se veía perfectamente.
 
   John se puso detrás de mí y tras mover suavemente la manga de mi camiseta vio mi lunar en forma de media luna.
 
   —¿Eres tú?
 
   Asentí con la mirada mientras él me giraba para ponerme de frente. Sus manos se pusieron en mis caderas y tiraron de mí hasta que estuve a pocos centímetros de su pecho. Bajó su cabeza y paseó sus labios por mi cuello mientras su cálido aliento subía lentamente hasta mi oído.
 
   Una vez allí susurró
 
   —No sé qué me has hecho, pero desde el primer minuto que te vi dentro del coche siguiéndome en la oscuridad sentí unas ganas locas de abrazarte con fuerza y no dejar de besar  ni una sola parte de tu piel.
 
   Mis manos subieron por su pecho suavemente hasta su cuello donde lo rodee enganchando mis dedos en su oscuro cabello.
 
   —Y ahora que me tienes aquí, ¿qué piensas hacer?
 
   Su boca fue directa a la mía sin pronunciar palabra Mientras me besaba, su chaqueta de cuero resbaló por mi espalda y cayó al suelo. Mis manos bajaron de nuevo hacía su pecho para desabrochar los dos botones de su ajustada camiseta blanca. Una vez libre de ellos, subí lentamente su camisa para quitársela por el cuello.
 
   Su perfecto torso bronceado y musculoso quedó al descubierto ante mí. Era tan perfecto que nada ni nadie podía compararse a él. Sus fuertes brazos me rodearon y me acercaron aún más a su cuerpo. Cada vez estaba más  ansioso de mí.
 
   —Dime, ¿quién eres? Y… ¿Por qué te deseo así?
 
   —Busca en tu interior y sabrás quién soy, aunque tu corazón ya lo sabe tu mente aún se resiste —le susurré al oído.
 
   De repente un fuerte golpe en el salón llamó nuestra atención. John me puso detrás suyo y salió fuera de la habitación a mirar.
 
   —Ummm, ¿Qué tenemos aquí? Una bella escena de enamorados —esa voz me recordó sin dudarlo a Scott Tunner el chico de la cafetería.
 
   —¿Qué haces en mi casa Scott? —gruño John al verlo sentado cómodamente en uno de los sofás.
 
   —Mejor pregúntate: ¿qué estás haciendo tú con esa mujer?
 
   —Eso no es asunto tuyo —gritó John mientras me ocultaba detrás de su espalda.
 
   —¿Qué no es asunto mío? Muy bonito, ya veo que unas buenas…
 
   —Cállate o no respondo de lo que pueda pasar —gritó John poniéndose en guardia con los puños alzados.
 
   Yo permanecía callada detrás de  él sin moverme,  mientras  los ojos lúgubres de Scott no dejaban de mirarme con furia.
 
   —¿Así es como tratas a tus amigos? ¿Amenazándolos de muerte?
 
   —Tú no eres mi amigo y lo sabes. Dime que quieres y lárgate de una vez de mi casa.
 
   —A ella —gruñó señalando en mi dirección.
 
   —Ella es mía y no me gusta compartir lo que es mío.
 
   —Es una pena que pienses así...
 
   


 
   
  
 

Capítulo 34
 
   Pasado
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   —¿Por qué es una pena, Scott? —rugió John.
 
   —No me digas que no sabes nada —se burló Scott.
 
   —¿Saber ¿el qué? Déjate de rodeos y escupe lo que quieras decir.
 
   —Verás John, sabes que soy tu amigo del alma, y que fui el único que estuvo a tu lado cuando más necesitaste ayuda, ¿verdad?
 
   John asintió con la cabeza, mientras yo no sabía muy bien que  camino iba a tomar la conversación. Scott miró hacia mí malévolamente y tras sonreír me preguntó:
 
   —Se lo dices tú o se lo digo yo, Joseline.
 
   —No sé de lo que hablas Scott —contesté extrañada.
 
   —Bueno, lo haré lo yo. Sabrás que tu pequeña enamorada está embarazada, ¿verdad?
 
   —Sí, ¿y qué pasa con eso?
 
   —Te habrá contado que es tuyo y todo un sin fin romántico de bla, bla bla…
 
   John no contestó tan solo se quedó quieto apretando ambos puños contra su cuerpo.
 
   —Pues bien amigo, ese pequeño que está ahí dentro es mi hijo —gritó señalando mi vientre.
 
   —¿Te has vuelto loco Scott? ¿Qué estás diciendo? —grité furiosa.
 
   John se apartó de mi lado y se puso en medio de los dos. Al ver su reacción le pregunté:
 
   —No te creerás lo que ha dicho, ¿verdad?
 
   —Por favor, no seas cínica Joseline y reconoce que es verdad. ¿o es que ya no te parezco tan atractivo como antes?
 
   —Cállate —grito John mientras le daba un fuerte empujón que lo dejo pegado a la pared.
 
   Luego se quedó mirando en mi dirección y me preguntó:
 
   —Dime, ¿es verdad lo que ha dicho Scott?
 
   —Si me preguntas eso en estos momentos y tras lo que hemos vivido hace tan solo unos minutos solo te puedo contestar: ¿le crees a él o a mí?
 
   John no dijo nada y se quedó mirando al suelo sin hablar. Al ver su reacción salí a toda prisa de la habitación de los cuadros.
 
   —¿A dónde crees que vas? —dijo John mientras me sujetaba por uno de mis brazos.
 
   —Eso no te importa, así que suéltame y quédate con tu Scott. Por cierto, será mejor que te deshagas de los cuadros ya que según tú son solo mentiras.
 
   Salí corriendo del apartamento dando un fuerte portazo. Corrí por las escaleras hasta llegar al portal. Una vez fuera no dejé de correr quería estar lo más lejos posible de John.
 
   ¿Cómo se atrevía a dudar de mí?  No sé lo que me dolía más, si la mentira de Scott o ver la cara de crédulo de John.
 
   Corrí tan deprisa que no me di cuenta de que me había metido por Central Park. Para mi sorpresa, ya era de noche y, a pesar de que a esas horas siempre había gente por el parque paseando o haciendo deporte, no se veía a nadie. Caminé unos metros más y nada. Al darme cuenta de que algo pasaba empecé a caminar más deprisa hasta que algo o alguien me empujó y me lanzó de lleno contra uno de los árboles del parque.
 
   —Ummmmm, pero ¿qué tenemos aquí? —Era Scott con su sonrisa malévola.
 
   —¿Qué haces aquí Scott? —pregunté mientras me masajeaba la espalda tras el golpe.
 
   —¿Sabes lo que pasa pequeña arpía? Me estás cayendo bastante pesada con tus ansias de recuperar a John, y créeme que en esta ocasión realmente llegué a temer que él se percatara de todo y se echara todo mi trabajo a perder.
 
   —¿Qué trabajo? ¿De qué estás hablando? —grité enfadada.
 
   Dio un paso en mi dirección hasta situarse a poca distancia, luego levantó un mechón de mi pelo y lo olió con delicadeza.
 
   Cuando terminó, lo puso de nuevo en su sitio con suavidad  y sentí sus dedos fríos sobre mi cuello.
 
   —Sabes que eres muy bella casi, tanto como una diosa —dijo mientras acariciaba mi mejilla.
 
   —¿Qué te crees que estás haciendo Scott? —le aparté la mano de mi cara con un manotazo.
 
   —Imagina: tú y yo juntos, con ese pequeño mitad sobrenatural y mitad humano. ¿Te imaginas a dónde podríamos llegar juntos? intentó acariciar mi vientre pero  le aparté la mano de nuevo.
 
   —No me toques cerdo, podrás tener a John comiendo de tu mano, pero a mí no —grité.
 
   Como una fiera sacada de un cuento de terror sus ojos se empezaron a poner rojos, como dos pequeñas llamas. Se apartó de mis varios metros y se agazapó en el suelo sacando sus garras en posición de ataque. En ese momento, supe que estaba perdida. Quería salir corriendo de allí, pero una fuerza superior a la mía me mantenía sujeta contra el árbol.
 
   De su boca salió un terrible gruñido.
 
   —Elige pequeña. ¿O estás conmigo o contra mí?
 
   —Sabes de sobra mi respuesta Scott, no tengo nada más que decir —le grité mientras intentaba no llorar de miedo.
 
   Otro gruñido feroz salió de su boca. Saltó hacía mí con sus garras afiladas para atacarme. En medio de esa situación mi único pensamiento era para John, me despedía de él mientras acariciaba mi vientre..
 
   —No te pude salvar John, pero quiero que sepas que te amo.
 
   Fueron mis últimas palabras antes de ver a Scott abalanzarse sobre mí.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 35
 
   De vuelta
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   De repente, algo se interpuso entre Scott y yo. Otro gruñido, aún más poderoso, hizo presencia golpeándolo con fuerza contra otro de los árboles.
 
   —¿Cómo te atreves a tocarla? —John golpeó al demonio con una fuerza sobre humana.
 
   —¿Cómo te atreves  a ponerte en mi contra? —gritó Scott desde el otro lado.
 
   John vino hacía mí y me miró de arriba abajo comprobando si estaba herida.
 
   —¿Estás bien pequeña? —preguntó mientras acariciaba con suavidad mi mejilla.
 
   Yo no dije nada tan solo asentí con la cabeza.
 
   —¿Te crees mejor que tu creador? .Porque yo te creé cuando no eras más que un despojo humano sobre la montaña del trueno. Si hubiera querido te podía haber matado allí mismo con la facilidad con la que se mata a un simple bicho
 
   —¿Y por qué no lo hiciste? ? —John fue hacía el claro del parque para reunirse con Scott, que le esperaba con las garras en posición de ataque.
 
   —¿Qué por qué no te maté? Porque eras una pieza muy valiosa en este juego.
 
   Se abalanzó sobre John para atacarlo, pero él fue más rápido y lo esquivó con un giro de hombros.
 
   —¿Te soy útil ahora amo?
 
   —He de admitir que no, has sido una pieza nefasta en mi colección de títeres —gritó atacando de nuevo a John.
 
   Una de sus garras arañó el brazo desnudo de John, que lejos de quejarse, le devolvió el golpe pegándole un fuerte puñetazo en el estómago. Luego, para equiparar fuerzas, sacó un enorme cuchillo de su bota.  La batalla comenzó en medio de la oscuridad y el silencio de la noche, los rugidos y golpes de metal resonaban con fuerza.
 
   Scott intentó darle con una de sus garras en el pecho pero John volvió a ser más rápido y le corto la garra con el cuchillo. El grito de dolor fue horrible pero lejos de abandonar se abalanzó sobre él y lo tiró al suelo. De su boca brotaron unos dientes enormes y una lengua de serpiente que intentaba por todos los medios alcanzar la cara de John.
 
   De un golpe de rodilla se lo quitó de encima y le lanzó contra el suelo con tanta fuerza que el cuerpo de Scott dejó una marca sobre él.
 
   —Sabes que no puedes matarme por mucho que lo intentes, John. Soy inmortal.
 
   —Lo sé,  pero puedo hacerte pedacitos y quemarte. Eso te dejaría fuera de combate durante un tiempo, te lo aseguro.
 
   —Tal vez, pero volvería en tu busca.
 
   Scott volvió a saltar sobre John y le derribó en el suelo. Cuando intentó levantarse el demonio le agarró por el cuello y le puso la garra afilada sobre la yugular.
 
   —Ves, no eres tan fuerte como dices pupilo. ¿Ahora ¿qué vas hacer? —rió Scott
 
   Yo seguía allí quieta sin saber que hacer hasta que me acorde de la medalla que me había dado el párroco de la iglesia. Me la arranqué del cuello con fuerza y la puse sobre mi mano. El Arcángel San Miguel relucía en ella como una estrella con su espada alzada en el aire.
 
   Cogí un pequeño broche que llevaba enganchado en la camiseta y atraje la atención de Scott hacia mí cortándome con él el brazo. Cuando la sangre empezó a brotar los ojos de Scott fueron a por mí con un ansia descomunal.
 
   La sangre resbaló por mi brazo llegando hasta la medalla de plata que guardaba en mi mano. En ese momento, la pequeña medalla se transformó en un puñal dorado con incrustaciones de plata.
 
   Scott aflojó por un momento la fuerza con la que tenía sujeta a John por el cuello y centro su atención en mí.
 
   —Pequeña arpía gruñó —poniéndose de pie al ver mi puñal.
 
   —¿Lo quieres maldito? —grité—. Ven a por él.
 
   Se distrajo por unos segundos gracias a mi intervención, sin dudarlo le lancé el puñal a John que ágil lo agarró sin problemas. Antes de que Scott pudiera reaccionar John le agarró por la espalda, le dio la vuelta y le clavó el puñal en el corazón. Una luz brillante y cegadora apareció de repente, haciendo que todo a su alrededor brillará con una luz parecida al sol del mediodía.
 
   Cerré los ojos y esperé a que se fuera.
 
   Unas fuertes manos me sujetaron por los hombros y me agitaron para llamar mi atención. Abrí los ojos lentamente y alcé la vista  John frente a mí. Llevaba en sus manos la medalla de plata. Con un gesto ágil y suave la volvió a poner de nuevo sobre mi cuello.
 
   —¿Eres tú? —le pregunté aunque ya sabía la respuesta.
 
   —Sí, soy yo.
 
   Con gran agilidad John saltó y me ayudó a bajar de las ramas del árbol en la que Scott me había empujado. Cuando bajé y se soltaron nuestras manos me sentí mareada y me tambaleé. Las rodillas ya no me sostenían. John se percató enseguida de mi estado y me sujetó la cintura con las manos. Sin poder evitarlo, cerré los ojos y me apoyé contra él. Estaba segura de que iba a desmayarme de un momento a otro. John deslizó una mano alrededor de mis hombros y otra bajo las rodillas y me alzó como si fuera una niña ligera y pequeña. Mi cabeza se tambaleó y se apoyó sin remedio sobre su hombro.
 
   —Ya estás a salvo pequeña, confía en mí.
 
   Se encaminó deprisa de vuelta a su apartamento. Me sentía tan cansada que no levanté la cabeza de su hombro y permanecí con los ojos cerrados. Subió con gran agilidad los escalones y en unos segundos llegamos al apartamento. Abrió la puerta de una patada y tras entrar volvió a darle otra para que se cerrara. Rápidamente me llevó a la habitación y me depositó suavemente sobre el blando colchón.
 
   —¿Te encuentras mejor ahora? —preguntó mientras me colocaba bien la almohada.
 
   —Sí, tan solo estoy agotada. Me duele un poco la cabeza.
 
   John se levantó, fue hacía la cocina y regresó con un vaso lleno de un líquido verde.
 
   Se sentó al borde de la cama y me dio el vaso .
 
   —Bebe esto.
 
   —¿Qué es esto? —pregunté con cierta desconfianza.
 
   —Algo que te hará sentir mejor enseguida.
 
   Me lo tomé de un trago y me volví a recostar sobre la almohada. De repente, me empecé a sentir mucho mejor. El colchón crujió y saltó hacia arriba cuando John se levantó con agilidad.
 
   —No me dejes —murmuré sujetándole la mano con fuerza.
 
   —No lo haré, ahora debes descansar.
 
   Entre delirios empecé a contarle a John lo del ataque de Sam a nuestro hogar y que si no me salían mal las cuentas estaría a punto de llegar. Mi voz sonaba entrecortada, John se acercó a mí para tranquilizarme. Me dijo al oído que no me preocupará por nada y que descansará.
 
   Luego me dio un cálido beso en la frente y mis pestañas cayeron sobre mis ojos y me llevaron lejos de allí.
 
   El estallido de un trueno me despertó unas horas más tarde. El cuarto estaba oscuro. Parpadeé adormilada y me erguí sobre un codo para ver mejor la habitación. El olor a tierra húmeda y hierba fresca delató la cercanía de John. Lo miré fijamente casi sin poder distinguir con exactitud la sombra larga que se estiraba en la silla frente a la ventana.
 
   —¿John? —susurré, aunque sabía que no podía ser otro.
 
   La silueta oscura se puso de pie y vino hacia la cama. Me dejé caer hacía atrás complacida de que él aún estuviera ahí.
 
   —¿Cómo te sientes? —preguntó John con suavidad inclinándose sobre mí…
 
   —Mejor aunque sigo teniendo el cuerpo helado. ¿Y tú?
 
   –Ahora mejor, gracias a ti.
 
   Levanté la manta para que él se pusiera a mi lado y  se acomodó junto a mí en la cama. Deslizó la mano suavemente por mi brazo y luego se apoyó en su codo para contemplarme mejor.
 
   —¿Sabes qué eres perfecta? Me encanta ver como tus oscuras pestañas forman una media luna sobre tus mejillas. Ver tu pequeña nariz y disfrutar de tu seductora y sedosa boca — John levantó un mechón de mi cabello y tanteó su textura con los dedos lo llevó hacia su nariz y tras aspirar su aroma lo apretó contra sus labios con una sonrisa pícara.
 
   —¿Sabes que a veces eres testarudo y algo rudo para mi gusto? —le quité mi cabello de entre sus dedos—. Y también sabes que a pesar de todo eso eres lo más importante que tengo —me acerqué y le besé.
 
   Me rodeó con los brazos y me estrechó a todo lo largo de su cuerpo. Las mantas se interponían entre nosotros y John las apartó con el pie.
 
   —¿Tienes frío? —me preguntó mientras me besaba una y otra vez.
 
   —Ahora ya no.
 
   A través de la seda fina de la camiseta sus dedos ardieron por todo mi cuerpo. Bajó lentamente hacia mi estómago y la dejó allí quieta unos segundos. Luego delicadamente puso su cabeza sobre mi vientre y se quedó quieto escuchando.
 
   —¿Qué sientes ahora? —me preguntó.
 
   —Un cosquilleo y un movimiento muy suave. ¿Lo sientes?
 
   —Sí, es maravilloso sentir como mi hijo es tan fuerte siendo aún tan pequeño
 
   —Hijo. ¿Cómo sabes que es niño? —refunfuñé.
 
   —Lo sé —se quedó un rato más ahí quieto, escuchando mientras yo jugaba con su cabello.
 
   Subió de nuevo con lentitud y me besó cálida y apasionadamente. Mis manos fueron hacia el cuello de su camisa y bajaron suavemente hasta el otro extremo y se la quité. Cuando estuvo libre de ella le acaricie su pecho duro y musculoso con delicadeza mientras continuaba besándome.
 
   —Si necesitas descansar me marcharé ahora mismo y me tiraré al río más helado que encuentre.
 
   —No hace falta que hagas tal cosa —sonreí—. Te quiero solo para mí y ahora.
 
   Se levantó deprisa Me acerqué por detrás hasta el borde de la cama y le rodeé la cintura con los brazos.
 
   —No te vayas —murmuré.
 
   —Créeme eso sería lo último que haría en estos momentos —sonrió— Tengo que quitarme las botas.
 
   Dejó caer al suelo una bota tras otra y empezó a quitarse la ropa. Bajo la luz de la luna su piel parecía dorada, dura y brillante. Los músculos pronunciados de sus brazos y de su torso eran pura perfección. John se acercó y me ayudó a quitarme la ropa. Se deslizó por la cama y se tumbó a mi lado y pude sentir todo el calor y pasión de su cuerpo contra el mío.
 
   Me hizo sentir un éxtasis palpitante que me hacía arder por dentro. Me arqueé contra él una y otra vez notando  una pasión arrebatadora, cada vez más intensa, que me llenaba plenamente. El corazón de John palpitaba tan fuerte que parecía un tambor que alguien golpeaba a nuestro son. Cuando la plenitud nos cubrió nos quedamos quietos en medio de la oscuridad mientras su boca recorría suavemente mi cuello y yo le acariciaba el cabello.
 
   Tenía la impresión de haber tocado el cielo con los dedos he ido al paraíso. Toqué su boca con mis labios y luego le abracé con fuerza para que nunca se fuera de mi lado.
 
   —¿Te casarás conmigo? —dijo de repente mientras se recostaba de lado y se apoyaba sobre su codo para mirarme.
 
   —Sí —contesté mientras besaba la mano que me acariciaba el rostro.
 
   —Espera.
 
   Se levantó y fue hacia el armario, sacó una pequeña caja plateada y regresó a la cama.
 
   —¿Qué es esto?
 
   Cuando abrió la caja vi un hermoso anillo de oro con un brillante en forma de manzana.
 
   —¿Te acuerdas de aquella noche en el lago?
 
   —Sí, como iba a olvidarlo.
 
   —Justo al día siguiente fui a comprar este anillo para ti, pero tras todo lo que pasó con Sam decidí guardarlo y esperar.
 
   Me puse de rodillas sobre la cama y John sacó el anillo de la caja y se puso de rodillas en el suelo.
 
   —John, ¿qué haces? —pregunté mientras me ponía en pie.
 
   —Joseline, ¿te quieres casar conmigo? ¿Vivir a mi lado y estar juntos para siempre, hasta que la muerte nos separé?
 
   —Sí, quiero —me puso el anillo, se levantó y me besó.
 
   —¿Para siempre? Me cogió en brazos y me tumbó sobre la cama.
 
   —Para siempre —contesté sonriendo mientras él se ponía a mi lado en la cama y me besaba de nuevo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 36
 
   De vuelta a Darklake
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   A la mañana siguiente un leve rayo del solo hizo que me despertará. John no estaba a mi lado, como de costumbre. Él suele  levantarse más temprano, seguro antes del alba. Pero en su lugar había dejado mi ropa y el desayuno. Una hermosa rosa roja descansaba sobre la taza del café. Después de aspirar su aroma fui al baño.
 
   Una vez vestida desayuné y esperé la llegada de John. Al cabo de unos minutos, John entró en la habitación rápidamente. Tras recoger algunas cosas y darme un cálido beso en los labios dijo:
 
   —Nos vamos ya.
 
   Salimos de allí y fuimos directos al garaje. Un todo terreno nos esperaba con las puertas abiertas.
 
   —¿De dónde sacas estos cochazos? —pregunté asombrada.
 
   —Se confiesa el pecado, nunca el pecador —sonrió tras ayudarme a entrar se subió rápidamente en el coche y arrancó.
 
   —¿Vamos a Darklake? —pregunté al ver que John no decía nada.
 
   —Sí, exactamente vamos hacía allí.
 
   —Sabes si Sam ya está allí.
 
   —Sí, está allí pero mis hombres lo tienen controlado hasta que llegué.
 
   Al ver el rostro sombrío de John preferí no preguntar nada más referente a Sam.
 
   —Cuando lleguemos te quedarás en el refugio y esperarás hasta que llegué.
 
   —¿Qué? ¿Por qué?
 
   —No quiero que tengas nada que ver con esto Joseline, es algo entre mi hermano y yo.
 
   —Pero…
 
   —No hay peros que valgan, y no quiero oír nada más al respecto. ¿Está claro?
 
   —Clarísimo —refunfuñé.
 
   Durante el resto del camino no hablamos nada más. El silencio reinó y llegó a ser realmente incómodo. Los cambios de humor de John siempre me dejaban desconcertada. Un momento era el hombre más romántico del mundo y al segundo era un desposta autoritario.
 
   —¿Puedes parar, por favor? Necesito ir al baño —refunfuñé de nuevo.
 
   —Ahora no es posible. Ya irás cuando lleguemos al refugio.
 
   —¡Vaya! Volvió a hablar don autoritario. ¿Algo más? También me vas a decir cuando tengo que hablar o comer.
 
   —Si es necesario lo haré, te lo aseguro —gritó.
 
   —No es necesario que me protejas tanto. Sé cuidarme sola, haz el favor de parar en la próxima gasolinera.
 
   —No.
 
   —No, ¿qué?
 
   —Me tienes ya harto con tus manía de querer ser siempre la que tomes las decisiones en todo.
 
   —¿Decisiones? ¿Qué decisiones?
 
   —Poner tu vida y la de mi hijo en peligro sin tener en cuenta mi opinión.
 
   —Primero, nuestro hijo no tu hijo, está muy bien y segundo he tenido que tomar las decisiones en solitario por que no me ha quedado más remedio ¿lo sabes?
 
   La discusión se terminó ahí. Paró en una gasolinera y yo fui directa al baño sin decir nada. Cuando terminé volví al coche y cerré la puerta de un sonoro portazo. 
 
   Cuando llegamos al refugio Joel nos estaba esperando en la puerta de entrada.
 
   —John me alegró de que ya estés de vuelta.
 
   —Y yo de estar aquí, te lo aseguro.
 
   —¿Puedo hablar contigo en privado? —preguntó Joel a verme allí plantada.
 
   —No os preocupéis —dije— ya me iba —entré y volví a cerrar la puerta de un portazo.
 
   Me estaba cansando de este juego masculino de superioridad. ¿Qué pensaban? Que por ser mujer era más débil o ¿qué?
 
   John podía ser el hombre más tierno y cariñoso del mundo, pero cuando estaba con sus hombres podía ser el más machista del universo. Entré en la habitación  eché el pestillo y  fui a la ducha. Necesitaba un baño urgente para calmar los nervios del viaje. Justo cuando me estaba secando escuché que alguien tocaba la puerta de la habitación.
 
   —Joseline, ¿puedes abrir la puerta? Necesito hablar contigo ahora —era John, como siempre dando órdenes.
 
   —No estoy presentable para hablar, vuelve más tarde —grité.
 
   —¿Qué no estás presentable? Déjate de tonterías y abre la puerta ¡ya! —gritó.
 
   —No —volví a gritar, esta vez más fuerte.
 
   —Joseline no me hagas perder la paciencia y abre de una vez, no estoy jugando —gritó mientras golpeaba la puerta.
 
   —No, ahora no quiero hablar de nada. Será mejor que te vayas de una vez. Tú no eres el único que puede dar órdenes.
 
   No había terminado de hablar  cuando John tiró la puerta abajo, de una patada. .
 
   Me puse en pie sorprendida y me encaré a él.
 
   —¿Cómo te atreves a entrar así en mi cuarto animal?
 
   —Este también es mi cuarto, puedo entrar como me dé la gana. ¿Se puede saber qué te pasa?
 
   —Me pasa que estoy harta de tus órdenes, estoy harta de que cada vez que regresas aquí te conviertes en un tirano déspota y autoritario.
 
   —¿Tirano déspota y autoritario? ¿Cuándo me he comportado así contigo? —refunfuñó.
 
   —Ahora, por ejemplo, te he dicho que no quería hablar contigo y has entrado por la fuerza sin tener en cuenta mi opinión — efunfuñé.
 
   —Quería hablar contigo y tú no me dejabas entrar, ¿Qué querías que hiciera? Que me fuera sin más
 
   —Sí.
 
   —Sí, ¿es esa tu respuesta? —gritó.
 
   —Sí —volví a gritar mientras me giraba y le daba la espalda.
 
    
 
   John se giró y fue directo hacía la puerta que estaba tirada en el suelo y la levantó para colocarla en su lugar. Una vez allí le colocó los tornillos uno a uno y cerró la puerta suavemente.
 
   —Lo siento, sé que a veces me comporto como un necio.
 
   —No se trata de que lo sientas John. Se trata de que entiendas que por el hecho de estar aquí con tus hombres no te tienes que comportar de forma diferente conmigo. Sé que soy una mujer pero no soy ni inútil ni incapaz de hacer las cosas igual que cualquier hombre de tu equipo y aunque sé que no puedo luchar por mi estado tampoco quiero que me apartes. ¿Entiendes?
 
   John se acercó a mí y me abrazó con fuerza mientras yo sujetaba la toalla que aún cubría mi cuerpo.
 
   —Entiéndeme Joseline. No te quiero apartar, pero no quiero que te pongas en peligro. Necesito saber que tanto tú como mi hijo estáis a salvo, eso es todo.
 
   —Lo sé y agradezco que te preocupes por nosotros. Pero entiende que me preocupa que pueda pasarte algo  porque te necesitamos John, y queremos que estés siempre ahí a nuestro lado. Aunque a veces seas un poco gruñón —sonreí mientras le depositaba un beso en la mejilla.
 
   —Prometo que volveré de esta batalla y que no dejaré que nada ni nadie nos separé nunca más —susurró en mi oído.
 
   —¿Ni siquiera Sam ? —pregunté.
 
   —Ni siquiera Sam, te lo prometo —me alzó en brazos y me depositó suavemente sobre la cama. Una vez allí se sentó a mi lado—. Venía a decir que Sam ya está cerca del refugio con toda su manada de híbridos. Él piensa que no estoy aquí, por lo que al verme su sorpresa será mucho mayor
 
   —¿Te protegerás de él? —Pregunté mientras le acariciaba el rostro— Sabes que juega sucio y utilizará todas las armas que pueda en tu contra.
 
   —Esta vez, cariño, será la última batalla —se levantó y fue directo hacia la puerta—. Prométeme una sola cosa, Joseline.
 
   —¿El qué?
 
   —Que permanecerás aquí, pase lo que pase, hasta que yo regrese.
 
   Sabía que no me quedaba otra alternativa.
 
   —Te lo prometo...
 
   Vino hacía mí de nuevo y me besó apasionadamente y tras echar un pequeño vistazo a mi cuerpo:
 
   —Es una verdadera pena que me tenga que ir ya porque con esa toalla estás para comerte —sonrió dejándome con la cara como un tomate y salió rápidamente del cuarto cerrando con llave por fuera.
 
   Me quedé allí sentada sobre la cama escuchando las pisadas de John que rápidamente desaparecieron. El refugio quedó en silencio y yo aproveché para descansar un poco me sentía estaba agotada.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 37
 
   Eres mía
 
    [image: ] 
 
   No sé cuánto tiempo transcurrió desde que me quedé dormida, cuando desperté era de noche. Me extrañó la rapidez con la que corrió el tiempo Eran apenas las nueve de la mañana cuando me tumbé en la cama. Me senté y tras echar un vistazo al  cuarto me di cuenta de que todas las cortinas estaban corridas.
 
   ¡Qué extraño! Habrá vuelto John. Pensé mientras me levantaba y buscaba a John en el baño, pero allí no había nadie.
 
   Habrá vuelto a coger algo y al verme dormida no quiso despertarme –. Salí del baño hacia el cuarto y poder abrir las cortinas para que entrara luz. Al entrar, vi sentado sobre la cama a Sam, apoyado sobre su codo derecho mientras me miraba..
 
   —Ummmm,.. ¿Sabes que cada día estás más guapa?
 
   —¿Qué haces aquí Sam?
 
   Me aparté todo lo que pude de él y fui directa hacía la puerta de la habitación. Para mi mala suerte estaba cerrada con llave.
 
   —¿Buscas esto Joseline? —Levantó su mano derecha y me mostró las llaves
 
   Intenté buscar otra salida, mientras estaba apoyada en la puerta sin moverme, pero sin mucho éxito.
 
   —No seas tonta Joseline, no hay más salida. ¿Por qué no vienes aquí y te sientas a mi lado?
 
   —Estás loco, ¿lo sabías? —refunfuñé mientras iba caminando lentamente hacía el baño sin despejarme de la pared.
 
   Sam se levantó y al darse cuenta de mi intención de entrar al baño y cerrar la puerta  se movió rápido y lo cerró con llave.
 
   —No quiero que te hagas daño, en el baño, en tu estado querida.
 
   Volví de nuevo hacía la puerta y me apoyé en ella.
 
   —No me tengas miedo Joseline. Sabes perfectamente que todo lo que he hecho hasta ahora ha sido por ti, para que estemos juntos.
 
   —¿Qué dices Sam?
 
   Sam corrió hacía mí con una velocidad sobrenatural y apoyó los brazos, en la puerta, a ambos lados de mi cuerpo. Su aliento me mareo por momentos. Acercó su cara  y empezó a olisquear mi cuello de arriba hacia abajo. Luego subió lentamente y me susurró en el oído:
 
   —¿Sabes que hueles muy bien? Ahora entiendo por qué mi hermano está tan loco por ti.
 
   Al escuchar su nombre le di un fuerte empujón que, aunque no le movió demasiado, me dio el espacio suficiente para salir de entre sus brazos.
 
   —Mira Sam, no sé qué haces aquí ni cómo has conseguido entrar, pero te pido, por favor, que te vayas.
 
   Esas palabras le enfurecieron. Vino directo hacía mí, me cogió por los brazos y, tras alzarme varios centímetros del suelo, me tiró contra la cama.
 
   —No seas mala Joseline, acabo de llegar y ya quieres que me vaya —sonrió maléficamente.
 
   Me arrastré por la cama y llegué al cabecero. Allí cogí la almohada y me la puse delante para protegerme. Caminaba de un lado al otro de la habitación como un loco. Fue hacía una de las ventanas y corrió un poco una de las cortinas para mirar hacia afuera.
 
   —Cuando John se dé cuenta de que no estás con los híbridos sabrá perfectamente que has venido a por mí y vendrá a matarte. Así que será mejor que te vayas antes de que llegue.
 
   —Ummm, crees realmente que él me mataría, ¿verdad?
 
   Vino hacía la cama y empezó a caminar por ella de rodillas para legar a mi encuentro. Yo intenté levantarme pero  fue más rápido e impidió que me moviera.
 
   —Eres muy juguetona. A ver si cuando estés conmigo a solas en nuestro hogar eres igual. Porque te voy a decir un secreto. Es una de las cosas que más loco me vuelven de ti, desde que te conocí.
 
   Al oír aquello me di cuenta de que Sam no estaba bien de la cabeza. Tenía que actuar con cautela con él.
 
   —Y… ¿Dónde me llevarías a vivir? —pregunté intentando ganar tiempo.
 
   —He comprado una casa para los tres muy lejos de aquí, y muy cerca de un hermoso lago.
 
   —Cuándo nos iremos?
 
   —Estás deseando irte, ¿verdad? —Tiró de mi pierna y me tumbó de espaldas en la cama. Cuando me tuvo ahí, se puso encima  y me sujetó por ambos brazos para que no me moviera—. ¿Crees que soy tonto o qué?
 
   —No, nada de eso es solo que…
 
   —¿Qué? Intentas ganar tiempo para que llegue tu amado John y te salve, pero esta vez no va a ser así —me intentó besar pero giré la cara hacía el otro lado.
 
   Al ver que no podía me soltó los brazos y me agarró la cara para poder besarme. Cuando lo intentó le mordí la lengua. Se levantó deprisa y tras sonreír se limpió la sangre de la boca.
 
   —Eres una mujer de armas tomar, veremos si sigues así cuando te enseñe modales —vino de nuevo hacía mí , me sujetó por ambos brazos y me levantó de la cama para ponerme en pie frente a él
 
   Intentó besarme de nuevo y le agarré por la camisa con todas mis fuerzas para apartarlo de mí. Todos los botones saltaron por los aires y fue cuando pude ver la cicatriz que tenía justo encima del corazón. Su forma era como la hoja de un cuchillo.
 
   —Tú no eres Sam, ¿verdad? —grité apartándome de él.
 
   —¿Qué comes, que adivinas? se carcajeó.
 
   —Scott, pero… ¿Cómo? ¿Dónde está Sam? ¿Qué has hecho con él?
 
   —¿Hecho? ¿Con quién?
 
   —No te hagas el tonto Scott —de pronto me di cuenta de que había una ventana enorme justo detrás de la mesilla de noche.
 
   Si lograba llegar hasta ella podría salir. Pero ¿cómo? La única solución que veía era intentar engañarlo con lo único que él deseaba de verdad.
 
   —Sabes una cosa Scott, me alegra que seas tú y no Sam.
 
   —¡Vaya! ¿Y eso por qué?
 
   —Bueno, no sé cómo decirte esto sin parecer atrevida. Desde que te vi por primera vez me sentí tremendamente atraída por ti.
 
   —Ummm, interesante —contestó devorándome con los ojos—. Pues para estar tan atraída por mí nunca has demostrado nada, al contrario, siempre has estado pendiente de John en todo momento
 
   —Bueno, ya sabes que con John delante era muy difícil hacer nada, es muy protector con lo suyo y no quería que te hiciera ningún daño.
 
   —Ummm. ¿Te preocupas por mí? Eso me gusta, pequeña.
 
   —Ahora me gustaría demostrarte lo que te digo con una sorpresa.
 
   —Adoro las sorpresas.
 
   —Cierra los ojos primero.
 
   —Jajajajajaja, y dejar que te escapes por algún sitio, ni hablar.
 
   —No seas desconfiado. Además, por dónde podría escapar, está todo cerrado
 
   —En eso tienes razón. ¿Sabes que hueles a vainilla y canela?  Se me hace la boca agua con solo percibir tu aroma.
 
   —Cierras lo ojos, ¿o no? —refunfuñé con cara de asco.
 
   —Está bien, pero solo un minuto  Si noto algo raro por tu parte los abriré de golpe —amenazó.
 
   —Está bien, pero prefiero que te ates una cinta en los ojos.
 
   —¿Desconfías de mí?
 
   —Pues sí —sonreí sin ganas.
 
   Fui hasta el cajón de la mesilla de noche y con disimulo la aparte un poco de la ventana, pero sin descubrirla. Solo lo justo para pasar  por detrás y salir. Saqué un pañuelo de seda azul del primer cajón, y fui hacía Scott.
 
   —Ves, hasta el tacto del pañuelo te será agradable, ya lo verás.
 
   —Ummm, huele a ti, me encanta —intentó agarrarme por la cintura pero fui más rápida y me aparté.
 
   Puse un poco de música clásica muy cerca de él.
 
   —¿Te gusta? —pregunté.
 
   —No tanto como tú, pero por ahora va bien.
 
   —No los abras hasta dentro de un minuto, ¿de acuerdo? —asintió con la cabeza.
 
   Fui directa hacia la mesilla y con mucho cuidado salí por la amplia ventana, que para mi suerte estaba abierta. Salté al suelo del jardín y empecé a correr lo más deprisa que pude hasta el coche.
 
   Me quedaban exactamente treinta segundos. Las llaves estaban puestas, sin detenerme más arranqué el motor. Justo cuando salía hacía la carretera apareció Scott delante de mí con el pañuelo de seda azul en la mano. Me miró con cara de pocos amigos invitándome a parar el coche porque él no me iba a dejar salir.
 
   —De eso nada capullo —apreté el acelerador y salí disparada hacía él . Scott dio un salto y se colocó encima del coche.
 
   —¡Para! —me ordenó.
 
   —Jamás —empecé acelerar más y más y a dar golpes de volante de un lado al otro
 
   El coche se movía a toda velocidad por la carretera haciendo movimientos circulares a cada lado. Dio un puñetazo fuerte en el techo del coche haciendo un agujero en la chapa para meter la mano. Intentó cogerme por el pelo, pero  le di con una palanca de hierro que John guardaba en el asiento trasero.
 
   Sacó la mano y soltó un fuerte grito de dolor.
 
   —Ja, ¡toma! A ver si aprendes de una vez a no meterte conmigo —grité.
 
   —Ahora verás —gritó emitiendo un fuerte gruñido.
 
   Arrancó el techo de un fuerte tirón y se metió de un salto en el coche a mi lado.
 
   —¿Ahora qué preciosa? No te ríes tanto, ¿verdad?
 
   —Eso es lo que tú te crees —frené en seco y Scott salió despedido a través del cristal delantero. , cayendo en el duro asfalto.
 
   Di marcha atrás para apartarme de él. Al ver que se volvía a poner de nuevo en pie como si nada, arranqué el coche de nuevo y tras esquivarlo con éxito salí a toda velocidad de allí.  Miré por el espejo retrovisor y vi como golpeaba el suelo con una enorme piedra, al comprobar que por una vez le habían vencido.
 
   No sabía dónde estaba John. Lo más seguro para mí en aquellos momentos era volver a Nueva York. El coche iba a más de ciento veinte kilómetros por  hora, pero tal como estaban las cosas era mejor ir así.
 
   Cuando empecé a divisar el puente de Brooklyn me tranquilicé un poco. Aunque me duró poco, porque no sabía a donde ir ya que si volvía a mi apartamento Scott estaría allí esperándome. Pedir ayuda a alguna amiga era meterla en problemas, y graves además. Si volvía al apartamento de John era carnaza segura.
 
   Tendría que ir a un hotel. Allí me escondería de Scott hasta que encontrara una solución. Llevaba la tarjeta de crédito en el bolso y el móvil, tarde o temprano John se pondría en contacto conmigo al ver que no estaba en el refugio. Paré directamente en el primero que vi, pero antes deje el coche lo suficientemente lejos de allí para despistar.
 
   Una vez realizados todos los trámites en recepción Iba para registrarme en el hotel me dio la llave y subí a mi habitación. Por suerte el hotel tenía tiendas abiertas, necesitaba comprar algo decente para estar por la ciudad. Compré un vestido de lino, color salmón de lino que me llegaba hasta los tobillos, con la espalda descubierta y una cazadora para abrigarme y cubrirme la ligereza del vestido, ya que era lo más sencillo que encontré allí.
 
   Justo cuando llegaba a la habitación del hotel sonó el móvil. Lo cogí rápidamente y  al comprobar el número vi que era el de John.
 
   —Por fin —pensé.
 
   —¿Se puede saber dónde estás, Joseline? —gritó John desde el otro lado de la línea.
 
   —Primero, quiero que te tranquilices y me escuches —supliqué al escuchar su tono nervioso.
 
   —Está bien —respiró profundamente.
 
   —Scott está vivo y estuvo ahí en el refugio.
 
   —¿Qué? Maldito sea. ¿Te hizo algo? Porque te juro que esta vez le hago pedazos —rugió.
 
   —No, no me hizo nada tranquilo.
 
   —La culpa es del cobarde de mi hermano. Él es el que  armó todo esto, encima ni se presenta en la batalla con sus malditos híbridos.
 
   —John —interrumpí.
 
   —¿Qué? —gritó él—. Lo siento, es que mi hermano me saca de mis casillas y me hace perder el control.
 
   —John escúchame, por favor —supliqué al ver que perdía el control.
 
   —Te escuchó.
 
   —No es Sam.
 
   —¿Cómo que no es Sam? —preguntó nervioso.
 
   —Siempre ha sido Scott el que ha llevado las riendas de todo. Cuando tu hermano murió él aprovechó su cuerpo para salir de su encierro y sembrar el terror y la mentira allí donde ha estado.
 
   —¿Cómo puedes estar tan segura de eso?
 
   —Fue Sam el que vino a mi cuarto. Pero tras un rato forcejeando con él le vi la cicatriz que le hiciste con el cuchillo de plata sobre el corazón 
 
   —¿Scott? —se escuchó un fuerte golpe al otro lado como si rompieran algo en mil pedazos contra la pared.
 
   —¿Estás bien? —pregunté cuando todo estuvo en silencio.
 
   —Dime, ¿dónde estás? Voy a buscarte enseguida —se escuchó como arrancaba el motor de su coche.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 38
 
   Duelo final
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   —Estoy en el hotel Plaza.
 
   —Bien, espérame ahí y no le abras a nadie hasta que yo llegué. ¿De acuerdo?
 
   —De acuerdo.
 
   —Y una cosa más, te quiero —tras decir esto colgó el teléfono.
 
   Puse la llave en la puerta y abrí para entrar. Algo en mi me dijo que no estaba sola y que había alguien esperándome tras la puerta.
 
   —¿Sorprendida?
 
   —No, sabía que estabas aquí —Scott estaba allí sentado sobre la cama, sonriendo como si nada.
 
   —¿Y entras tan tranquila al verme?
 
   —Quiero respuestas Scott o debería decir, ¿Scott Daniels?
 
   —Veo que empiezas a recordar —me miró sorprendido.
 
   Entré en el cuarto y cerré la puerta por dentro. Luego me quité la chaqueta  la coloqué sobre el respaldo de la silla y me senté en ella de cara a Scott.
 
   —¿Qué quieres saber? —preguntó al ver mi mirada fija en él.
 
   —¿Por qué yo? ...
 
   —Porque te amo.
 
   Empecé a recordar todo lo que me había pasado, no solo tras llegar a Darklake si no en mis otras vidas.
 
   —Has sido tú siempre el responsable de mi muerte en las vidas pasadas,  ¿verdad? En la hoguera, atravesada por un disparo de plata en el bosque e incluso quien me secuestró pocos días antes de mi boda con John en el pasado.
 
   —Así es —confesó.
 
   —Eres el hombre lobo que nos atacó en el circo y el responsable de todos los acontecimientos con los híbridos.
 
   —Sí, lo confieso. Sam solo fue una marioneta en mis manos, y ¿qué más?
 
   —No sé dime tú. ¿Qué más? —grité.
 
   —Yo lo era todo para ti,  de repente conoces a John y me dejas plantado como un idiota.
 
   Se levantó furioso y empezó a dar vueltas por la habitación de un lado al otro sin parar.
 
   —Sabes qué es eso no es verdad, yo nunca tuve nada contigo. Fuiste tú el que te empeñaste en nuestro matrimonio y siempre me negué —contesté sin levantarme de la silla.
 
   —Mentira, me amabas hasta que llegó él y lo cambió todo entre nosotros.
 
   —John no cambió nada porque no había nada que cambiar y lo sabes —grité.
 
   —Bueno, eso ahora no importa —como si estuviera saboreando el manjar más dulce y exquisito, Scott se pasó la lengua por los labios.
 
   En ese momento, supe que si quería vivir tenía que salir de allí rápidamente. Scott me agarró por el vestido y tiró de mí hacía él. Me tenía a pocos centímetros de su boca y empezó a recorrerme el cuello rozando suavemente mi piel con su nariz.
 
   —Ya te he dicho que hueles muy bien sus labios me rozaron el lóbulo de la oreja provocando en mí una terrible sensación de asco.
 
   Scott dejó de agarrarme unos instantes para echar a un lado el cobertor de la cama. Esa era mi única oportunidad, de un tirón me libré de sus garras y salí corriendo de la habitación. En un primer momento no sabía a donde ir, pero algo me dijo que la mejor opción sería la azotea del edificio.
 
   Fui directa hacía las escaleras y empecé a subir peldaño por peldaño. Un furioso bramido de Scott y unos fuertes pasos me dio la certeza de que estaba detrás de mí. No podía, ni debía parar, sabía de sobra que mi vida estaba en peligro si llegaba a cogerme.
 
   —¡Joseline, vuelve aquí! —gritó.
 
   Me eché a correr sin detenerme hasta llegar al siguiente piso. Me detuve un instante. Al comprobar que Scott aún no me había alcanzado y la puerta del ascensor estaba abierta, entré y enseguida apreté el botón para subir al último piso. Justo cuando la puerta de cerraba Scott llegó e intentó abrir las puertas del ascensor. Le di una patada en el estómago y le entretuvo lo justo para que las puertas de cerraran y  empezara a subir. Sus gritos se escuchaban con fuerza a pesar de la distancia que nos separaba.
 
   Cuando la puerta se abrió miré hacia ambos lados, al ver que no estaba salí corriendo hacía las escaleras. Una de las habitaciones del ático estaba abierta así que entré y cerré con llave.
 
   —Joseline si no te detienes ahora mismo te juro que te encerraré en el peor de los calabozos y dejaré que te devoren las ratas lentamente hasta que me supliques clemencia —gritó.
 
   Sus pasos me indicaron que había pasado de largo y subía los últimos escalones hasta la azotea. Por un momento respiré aliviada..
 
   Por suerte llevaba el móvil guardado en uno de los bolsillos del vestido y llamé a John.
 
   —¿Estás bien? —preguntó alterado al ver que lo llamaba.
 
   —John, escúchame porque no puedo hablar mucho. Estoy escondida en una de las habitaciones del ático, creo que es la 530.
 
   Colgué rápidamente  Oí unos pasos por el pasillo. Se detuvieron de repente y no se escuchó nada más. Me aparté de la puerta y me escondí dentro del armario por si era un cliente, ya que vi su sombra a través de la ranura de la puerta. Un fuerte golpe abrió la puerta de par en par y supe que no era ningún cliente si no Scott. Permanecí callada y escondida dentro del armario esperando que no me viera.
 
   Cerró la puerta de la habitación con cuidado y caminó lentamente por el recibidor del cuarto.
 
   —Ahora ya no podrás escaparte de mí —abrió la puerta del armario y me obligó a salir agarrándome por el brazo. Luego, me tiró sobre  la cama y se lanzó encima de mí. Su peso no me dejaba apenas respirar y me impedía cualquier movimiento. Era su presa y me tenía bien sujeta.
 
   —Suéltame maldito —grité mientras él se reía a carcajadas.
 
   —Jamás. Ahora sabrás lo que es dolor Joseline, vas a sufrir y  voy a disfrutar cada instante de tu dolor, te lo aseguro.
 
   —Estás completamente loco, cuando John llegué te matará por esto —grité intentando sin éxito librarme de él
 
   —Te voy a decir lo que va a pasar. Primero te haré cosillas muy malas y cuando me canse te haré gritar de dolor. Cuando llegue tu John aquí, no solo verá a su chica muerta si no que se dará cuenta de que he sido yo y solo yo el que disfruté de tu último suspiro de amor.
 
   Le agarré por ambas solapas de la camisa y tiré de ellas para hacerle daño, pero era inútil, era más fuerte que yo. Cuando vi que su boca bajaba por mi cuello quise morir en ese mismo momento y cerré los ojos entre lágrimas.
 
   Estaba perdida.
 
   De repente, algo muy fuerte tiró de Scott y me lo quitó de encima. Abrí los ojos y vi que era John. Furioso, se tiró encima de él con tanta fuerza que salieron despedidos por una de las ventanas. Los cristales saltaron en mil pedazos haciendo un fuerte estruendo. Me levanté y miré a través de la ventana hecha pedazos Vi a John y  Scott peleándose en una de las cornisas de la planta baja del hotel.
 
   Salí corriendo de la habitación y bajé por las escaleras. Me quedé quieta  unos segundos, escuché pasos que subían en mi dirección por la escalera. No podían verme allí, no sabría cómo explicar aquello. Me escondí en una de las pequeñas habitaciones de la limpieza mientras pasaban.
 
   Escuché detrás de la puerta como gritaban y se preguntaban unos a otros que podía ser aquel terrible estruendo que se escuchó. Cuando pasaron y dejaron de oírse sus voces, salí y continué bajando. Sonó un fuerte golpe y  me avisó de que no estaba muy lejos de ellos.
 
   Otro fuerte golpe hizo tambalear tanto el hotel que pareció un terremoto. Los estruendos eran cada vez más potentes, se escuchaba como se rompían en pedazos casi todos los cristales de las ventanas.
 
   Justo cuando iba a entrar en una de las habitaciones se escucharon pasos detrás de mí. Eran los recepcionistas que iban llamando a loc clientes de puerta en puerta a  para alertarlos de un posible terremoto.
 
   —Tiene que salir del hotel por la salida de emergencia señorita, creo que estamos sufriendo un terremoto muy fuerte —me gritó el recepcionista al verme en medio del pasillo.
 
   —Si sí, gracias —le contesté mientras ellos seguían subiendo en busca de más clientes que avisar.
 
   Otro golpe, más fuerte que el anterior, hizo que se fuera la luz y que todo el edificio se quedará a oscuras. En ese momento, unos clientes abrieron la puerta de su habitación y salieron corriendo con lo puesto escaleras abajo. Al ver que   dejaron la puerta abierta entré para echar un vistazo por una de las ventanas. Cuando me asomé pude ver a John y a Scott, a lo lejos, luchando sin descanso. John parecía un perro rabioso lanzando a Scott de un lado a otro con todas sus fuerzas. Grité, pero pareció no escuchar nada.
 
   Volvió a lanzar a Scott contra el hotel y todos los cimientos temblaron de nuevo. Por un instante, John se percató de mi presencia en la ventana. Saltó hacía allí y se puso a mi lado. Me tomó de la cintura y de otro saltó me llevó hacia el edificio de enfrente.
 
   Scott se levantó de nuevo y, con una sonrisa maliciosa en sus labios, vino a nuestro encuentro.
 
   —Por fin, estamos todos juntos y felices. ¡Qué pena que Sam no pueda compartir nuestra felicidad! ¿Verdad, John?
 
   John se puso en guardia de nuevo y estuvo a punto de lanzarse hacía él pero yo le sujeté del brazo para que se calmará.
 
   —¡Pobre! Tan joven y frágil. ¿Sabes? Es una verdadera pena que Sam no tuviera tu sangre sobrenatural y fuera tan vulnerable, porque matarle fue realmente sencillo, diría incluso que aburrido.
 
   John empezó a rugir y tras soltarse de mi brazo fue a por Scott que ni por un momento dejó de sonreír.
 
   —¿Y sabes qué fue lo más divertido? El muy imbécil, en el último de sus suspiros de vida, te nombró pidiéndote perdón por todo el daño que te había hecho. Jajajajaja —Su horrible risa puso más nervioso a John.
 
   —Maldito, te mataré aunque sea lo último que haga en mi vida.
 
   John lo alzó en el aire agarrándole por el cuello con mucha fuerza.
 
   —Mira, tu amada como sufre por mí. Sabes que huele muy bien y que su sabor es exquisito
 
   Esa fue la gota que colmó la paciencia de John, lo lanzó contra el suelo y empezó a darle puñetazos por toda la cara
 
   —Sabes que no puedes matarme, por mucho que golpees jamás acabarás conmigo —se mofó Scott.
 
   —Puede, pero nadie me quitará la diversión de hacerte daño una y otra vez.
 
   Yo  estaba allí impasible sin poder hacer nada para evitar todo aquello y sin remedio empecé a llorar.
 
   —Mira como llora tu amor, deberías consolarla o mejor voy yo.
 
   John lanzó una mirada de advertencia a Scott y se puso en pie para venir a mi lado. Justo cuando se daba la vuelta Scott sacó un enorme cuchillo de su bota y se lo lanzó a John por la espalda. 
 
   Era de plata, me di cuenta de que sería mortal para él.
 
   Corrí hacia él y me puse en medio del cuchillo para impedir que le diera  a John. Sentí como el frío metal atravesaba lentamente mi cuerpo. De repente, la medalla que llevaba al cuello se interpuso en su camino y lo detuvo haciendo que la herida cicatrizará milagrosamente. Una potente luz inundó la oscuridad de la noche y todo a mí alrededor empezó a dar vueltas y más vueltas.
 
   Mi vida giraba ante mí hacia atrás, pasando las imágenes lentamente a través de mis ojos. Mis vidas pasadas empezaron a llegar una a una desde mi muerte a mi nacimiento y todo se detuvo en el momento que Scott entró en nuestras vidas. Le vi allí de pie, joven y arrogante, mirándome descaradamente con un anillo en su mano. En ese momento recordé el instante en el que me pidió matrimonio.
 
   Puso el anillo en mi dedo anular y luego se arrodilló en el suelo.
 
   —Cásese conmigo Lady Joseline, .Me hará el hombre más dichoso del universo.
 
   Sus ojos amables nada tenían que ver con el hombre que tanto daño nos había hecho por despecho, aunque su sonrisa seguía poniéndome los pelos de punta.
 
   —No, no puedo aceptar su propuesta, lo siento.
 
   —¿Por qué? Acaso no soy suficiente para usted o cree que le faltará algo estando a mi lado.
 
   —No, es simplemente que no os amo como debería hacerlo y usted se merece algo mejor que yo.
 
   Deposité el anillo de diamantes sobre su mano y me di media vuelta para marcharme.
 
   —¿Crees realmente que con esto me detendrás?
 
   —No, pero esto es un punto final Scott. Se acabó para siempre lo que nunca debió existir, nuestro falso compromiso.
 
   Abrí mis ojos y me di cuenta de que había vuelto a la realidad. En mi mano derecha estaba el colgante que mi abuela me había regalado nada más nacer. Pero, ¿por qué? Al mirarlo detenidamente me di cuenta de que tenía una pequeña ranura en medio. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Al tirar de ambos lados se abrió y cayó al suelo el anillo de diamantes que había visto momentos antes en la visión. Él era el culpable de la maldición, era testigo silencioso del falso compromiso entre Scott y yo.
 
   John permanecía detrás de mí en guardia. Scott se puso de nuevo en pie y volvió a intentar contraatacar al ver que yo seguía viva tras su ataque. Pero le mostré el anillo que guardaba en mi mano.
 
   —¿Lo quieres Scott? Es todo tuyo.
 
   Le lancé el anillo contra su pecho y él al reconocerlo intentó huir pero fue demasiado tarde.
 
   —Noooooooo —gritó mientras su cuerpo empezaba a arder y desaparecer.
 
   John me miró perplejo, me cogió de la mano para ponerme detrás de él y protegerme de las llamas.
 
   —Se acabó John —lo abrecé con fuerza ante el alivio de saber que todo había acabado, incluso la maldición.
 
   —¿Estás segura de que no volverá? —sonrió mientras me besaba.
 
   —Ahora sí.
 
   Después de los estruendos y gritos, alguien debió llamar a la policía al darse cuenta de que no era ningún terremoto.
 
   —Es hora de irnos pequeña —dijo John mientras me alzaba en brazos y se marchaba de allí a toda velocidad.
 
   Me llevó a mi apartamento y, una vez allí, me depósito sobre uno de los sofás del salón.
 
   —Ahora debo irme.
 
   —Otra vez te marchas y me dejas sola, ¿verdad?
 
   Se sentó a mi lado en el sofá y me dio un delicado beso en la frente.
 
   —Volveré en cuanto arregle un par de asuntos importantes, te lo prometo.
 
   —No sé si creerte. La última vez que dijiste algo parecido no apareciste hasta ahora, y porque estaba en peligro —me levanté del sofá y me puse en pie.
 
   —Confía en mí esta vez.
 
   —Haz lo que tengas que hacer —fui hasta la puerta y la abrí para que saliera.
 
   Me miró mientras salía y me sonrió suavemente. Creí que se marchaba e iba a cerrar la puerta tras él, cuando volvió a entrar de nuevo y me besó suave y apasionadamente.
 
   Se separó de mis labios con mala gana y me susurró al oído.
 
   —Confía en mí.
 
   Luego salió cerrando él mismo la puerta 
 
   


 
   
  
 

Capítulo 39
 
   Promesas
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   Habían pasado tres meses desde la última vez que vi a John en mi apartamento. Ya estaba de cuatro meses y mi barriga  se empezaba a notar cada vez más.
 
   Mis amigas me llamaban todos los días para ver cómo me sentía, si me daba una patada o si simplemente tenía un antojo. Creo que en el fondo sentían un poco de envidia sana, ellas aún no habían sido madres Yo me pasaba el día trabajando y por la tarde compartiendo confidencias con mis amigas en la vieja cafetería.
 
   Cuando llegaba a mi apartamento por la tarde me sentaba en el sofá y ponía la tele esperando que de un momento a otro John apareciera. Pero nada, .Así pasaron los días hasta convertirse en meses.
 
   Mi hermana mayor Britany me había llamado para anunciarme que en unos días estaría en Nueva York. La verdad, no me apetecía nada tener que contar o dar ninguna explicación sobre mi estado, pero en mi caso sería aún más complicado explicar a mi hermana que no viniera.
 
   Cuando llegó lo primero que dijo fue: ¿Cómo te has dejado hacer tal cosa? O ¿Aún crees en cuentos de hadas? Los finales felices no existen en esta realidad Joseline, te ha engañado y punto.
 
   Y para rematar añadía un No va volver así que no lo esperes más.
 
   De nada sirvió que le dijera que John era un agente secreto del gobierno y que seguramente tras terminar su misión volvería, Volvió a repetir lo mismo una y otra vez.
 
   Las semanas a su lado fueron bastante intensas aunque su presencia me animo hacer cosas como Yoga, pilates e incluso hacer mi primera visita al ginecólogo para hacerme una ecografía, donde por primera vez pude ver a mi pequeño moverse como un campeón. Cada noche, mientras mi hermana dormía plácidamente, volvía a sentarme en el sofá con una taza de té en la mano y la tele al mínimo para esperar a John, .Cuando volvía a la cama llevaba conmigo también a la temida decepción.
 
   Después de un mes con mi hermana me empecé a acostumbrar a ella e incluso la invité una tarde a la vieja cafetería a conocer a mis amigas de cotilleos.
 
   Cada vez mi barriga era más y más grande y los movimientos eran cada vez más rápidos y continuos. Con el quinto mes llegaron los temidos antojos y con ellos las primeras lágrimas y cambios de humor.
 
   Mi hermana se esforzaba para que no me faltará de nada y eso me hacía los días algo más fáciles de llevar. Tenía que reconocer que, tras casi cinco meses sin ver a John, había perdido la esperanza de que regresara a mi lado. Así que en la oscuridad de la noche me ponía a hacer planes, en muchas ocasiones terminaban en eso, planes con alguna que otra lágrima de rabia.
 
   Estábamos en pleno mes de abril y era delicioso pasear por Nueva York por la tarde. Decidí dar un paseo por la ciudad con mi hermana y hacer algunas compras. Britany no dejaba de hablar y hablar. Para relajarme un poco tras comprar varias cosas para el bebé nos sentamos en una terraza enorme orientada hacia el Central Park. Estaba en un segundo piso y las vistas eran realmente fantásticas y además estaba todo lleno de flores.
 
   —No sabía que estaba esta terraza aquí —dije sorprendida.
 
   —Debe ser nueva.
 
   —Nueva o que no he venido nunca —sonreí llamando al camarero.
 
   Tras traernos dos tés y algo para comer mi hermana empezó con el mismo temita de todos los días.
 
   —¿Sabes ya lo que vas a hacer? Cuando nazca el bebé necesitarás mucha ayuda. ¿Qué te parece si te mudas a Tennessee conmigo?
 
   —¿Qué dices Britany? Estás casada y tienes dos hijos, que pintaría  en tu casa.
 
   —No vivirías conmigo si no cerca de nosotros, por supuesto.
 
   —No, me quedo aquí.
 
   —Piénsalo Joseline, allí me tendrías cerca y podría ayudarte siempre que me necesitaras.
 
   —No tienes que preocuparte por mí,  John va a regresar, te lo aseguro.
 
   Britany me miró fijamente.
 
   —Realmente, ¿crees que va a volver?
 
   —Sí. Por favor, dejemos ya este dichoso tema.
 
   Su mirada me dijo que por ahora permanecería callada, pero la conocía de sobra para saber que tarde o temprano volvería de nuevo a la carga. Mientras me tomaba el té se escuchó un hilo de música de fondo. En seguida me di cuenta de que se trataba de uno de mis temas favoritos, por no decir, el de la mayoría de las mujeres.
 
   Pretty Woman, era un tema muy romántico pero que además te recordaba con cada letra la película protagonizada por Julia Roberts y Richard Gere, donde el amor superó todos los obstáculos y se dieron cuenta de que no eran nada el uno sin el otro.
 
   Una pequeña lágrima resbaló por mi mejilla al escuchar la primera frase de la canción.
 
   Mi hermana al ver mi cara soltó una de sus frases ligeras y a la vez reconfortantes que hacía que me fuera más fácil de llevar.
 
   —Ves, esa canción es un claro ejemplo de que la fantasía nunca superará a la dura realidad.
 
   —¿Por qué lo dices? —disimulé.
 
   —La película Pretty Woman es un claro ejemplo de que ningún hombre es Richard Gere, quien termina por darse cuenta de su amor e ir en busca de su chica con un ramo de flores en la mano, ese tipo de hombres no existe te lo aseguro.
 
   Sonreí y seguí escuchando la canción mientras me terminaba el té.
 
   De repente, se escuchó un gran estruendo en la carretera. Un coche descapotable venía a toda velocidad sin detenerse ni en los semáforos. Mi hermana se puso en pie y se asomó para ver mejor lo que sucedía. Yo preferí quedarme sentada.
 
   —Ves, una vez más se demuestra que los hombres no son nada responsables y pierden los papeles en cualquier momento.
 
   —Quizás tenga prisa porque quiere llevar el ramo de flores a su chica —sonreí y le guiñé un ojo.
 
   —Pues vas a tener razón. El chico, y menudo chico, por Dios, se ha bajado del descapotable con un hermoso ramo de rosas en la mano.
 
   —Jajajajaja, una noticia romántica en tu país de hombres sin sentido común.
 
   —¡Vaya! Y parece que la chica está en este edificio, viene directo hacía nosotras.
 
   Me levanté intrigada a ver como se desarrollaban los acontecimientos. Miré al hombre que caminaba imponente hacía nosotras con un pantalón de cuero negro y una camiseta ajustada blanca que dejaba al descubierto parte de su cuerpo perfecto.
 
   Me llevé una gran sorpresa al descubrir que ese hombre imponente no era otro que John. Mientras esto sucedía, la canción llegaba a su fin con sus últimas letras.
 
   Miré a mi hermana emocionada, no podía contener mi alegría.
 
   —Tienes razón hermana, va en busca de su chica.
 
   —¿Y ¿quién crees que será? —preguntó intrigada.
 
   —Yo.
 
   Su cara se puso pálida y no tuvo más remedio que sentarse en una silla y dar un buen sorbo a su té.
 
   —No me digas que ese es tu famoso John —tragó deprisa otro sorbo
 
   —El mismo que viste y calza —grité.
 
   John llegó A la entrada del edificio donde estábamos mi hermana y yo. Al verme asomada en la terraza del segundo piso no lo dudo dos veces y dio un salto para trepar a la primera planta. Al ser muy alto no le costó demasiado. De mientras, en la calle la gente que pasaba al ver lo que estaba haciendo John se detenían en seco para mirar. Pronto, la calle se convirtió en una especie de cine al aire libre en el que nosotros éramos el espectáculo.
 
   Mi hermana permanecía sentada sin decir nada. Pronto, John saltó de nuevo y tras apoyar su pie en un sobresaliente de la cornisa llegó sin problemas a donde estaba yo.
 
   —Te gusta verme sudar —dijo mientras de un salto se ponía frente a mí.
 
   —Hubiese elegido un lugar más cómodo si me hubieras dicho que ibas a venir —sonreí.
 
   —Sí, pero no hubiese sido nada divertido. ¿A qué no?
 
   Al verlo allí, me quedé plantada sin poder articular ninguna palabra.
 
   —Veo que has cuidado bien de nuestro pequeño —dijo mientras acariciaba suavemente mi vientre.
 
   —Te dije que lo haría —puse mi mano sobre la suya y nos miramos unos instantes que para mí fueron eternos.
 
   Al ver a mi hermana allí pasmada y con los ojos como platos se la presenté a John.
 
   —Te presentó a mi hermana mayor Britany. Ha venido desde Tennessee para cuidarme.
 
   —Britany, estoy en deuda contigo
 
   John se acercó a darle la mano y mi hermana aún atontada solo pudo alzar su mano y sonreír.
 
   — ¡Encantada!
 
   De repente, John se puso de rodillas en el suelo y sacó de su bolsillo izquierdo una pequeña cajita dorada.
 
   —Joseline, ¿te casarás conmigo? Espero que sea que sí, porque no aceptaré un no por respuesta —sacó un pequeño anillo dorado con un enorme diamante y me lo colocó en mi dedo anular.
 
   —Si no lo aceptas, me quedó yo con él gritó una de la chicas que estaban tomando algo en la terraza.
 
   —Y yo —gritó otra
 
   Desde la calle, la gente expectante empezó a gritar para que aceptará la petición de John.
 
   —Aceptó —grité.
 
   Toda la gente presente empezó aplaudir sin parar y dar pequeños silbidos. John me cogió por la cintura y me dio un sonoro beso que me dejó más atontada de lo que estaba mi hermana. Miré hacía ella y le dije:
 
   —Ves, a veces la realidad supera a la ficción y se convierte en realidad.
 
   


 
   
  
 

Epilogo final
 
   Bajo los ojos de John
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   Tenía a mi hijo en brazos y me sentía tan feliz de poder compartir cada momento de su pequeña vida. Era tan menudo, pero a la vez tan enorme para nosotros, que por un pequeño instante no pude dejar de emocionarme al contemplarlo.
 
   Joseline estaba preciosa vestida de novia, con ese aspecto tan delicado y a la vez sensual que me volvió loco desde el mismo instante en que la conocí. No sé en qué vida me enamoró más, solo sé que es imposible no contemplarla y quedarme sin aliento.
 
   Nuestra boda fue sencilla y decidimos que fuera en la pequeña ermita de San Miguel en honor a la medalla que salvó la vida de Joseline. Nos casamos tras el nacimiento de nuestro hijo y así pudimos celebrar su bautizo el mismo día. Aunque en un primer momento, pensamos en llamarlo Rober como su abuelo, Joseline decidió al final llamarlo Samuel, en honor a  mi hermano.
 
   Mi pobre hermano, víctima inocente de ese loco de Scott. Tras saber la verdad, expuse las pruebas ante el consejo y ellos retiraron todas las acusaciones en su contra y me permitieron celebrar un funeral en su nombre en nuestra tierra. No era mucho, pero por lo menos sabía que su nombre estaba limpio del todo y descasaría en paz.
 
   Con respecto a Joseline, mi vida no tiene sentido sin ella y saber que tras todo lo que hemos pasado somos marido y mujer me hace el hombre más dichoso del mundo por no decir del universo. Sé que la dejé abandonada durante tres años, pero lo hice por su bien.
 
   Además, jamás la deje sola ni un momento, aunque ella no llegará a verme durante esos tres años siempre estuve a su sombra protegiéndola incluso mientras dormía. Quizás mi miedo a perder la como en las otras vidas me hizo ser más duro de lo normal con ella Pero ahora que está aquí delante de mí acunando a mi hijo, me doy cuenta de lo afortunado que soy de tenerla. Incluso cuando mi alma quedó recluida en algún lugar de mi cerebro me volví a enamorar de ella nada más verla aparecer en el pub con esa belleza que solo forma parte de ella.
 
   Habría hecho pedazos a aquellos idiotas sin dudarlo, solo por atreverse a ponerle sus sucios dedos encima, no sé por qué me contuve. Quizás no sea el hombre perfecto, pero si es capaz de enamorarse se alguien tan simple como yo y a la vez amarme, soy el hombre más feliz que puede existir.
 
   —John, ¿qué haces aquí tan solo?
 
   —No estoy solo, te observo acunar a mi hijo.
 
   Joseline le llevó el niño a su hermana, que permanecía sentada al lado de su marido en una de las mesas del banquete y vino hacía mí con su habitual y atractiva sonrisa.
 
   —¿Qué le parece a mi marido si salimos a bailar y a dar vueltas y más vueltas por el salón?
 
   —Y dejar impresionados a esos comensales que solo esperan ver como pierdo una y otra vez el compás de baile.
 
   —Jajajajaja, no seas modesto jefe. Le he visto bailar, y tengo que decir que lo hace muy bien.
 
   —¿Y qué le parece a mí mujercita si nos vamos de aquí y hacemos nuestro propio baile privado?
 
   —Creí que no me lo pedirías nunca
 
   No me hizo falta nada más, la tomé entre mis brazos y tras besarla nos fuimos de allí rumbo a una vida llena de felicidad.
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